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A L publicar, sin pretensión alguna, esla recopilación de 
las leyes, reglamentos é instrucciones del Banco, con 
el estudio de las operaciones que verifica, y forma de reali-
zarlas; no me lleva otro objeto que el de hacer llegar su 
conocimiento á las personas que por ignorarlas, se ven pri-
vadas délos beneficios que podrían obtener. Y á la vez con 
el de facilitar su uso y realización á quienes ya las conozcan. 
Si este trabajo proporciona alguna utilidad al lector, 





SU HISTORIA, LEYES POR QUE SE RIGE, ORGANIZACIÓN 
Y OPERACIONES 
ACIDA esta Institución de crédito de la reorganiza-
j I ción del Banco Español de Saa Fernando; la Ley 
*^ de 4 de Mayo de 1849 reguló su funcionamiento, 
como Banco único de emisión y descuento. Sin modifica-
ciones en lo substancial, la Ley de 15 de Diciembre de 1851 
amplió solamente la facultad de emitir billetes, elevándola 
á igual suma que su capital. 
Este carácter de Banco único de emisión y descuento, 
lo perdió á la publicación de la Ley de creación de Bancos 
de 28 de Enero de. 1856, por virtud de la cual cambió por 
el de «Banco de España» su nombre de Banco Español de 
San Fernando, y aunque aumentó al triple de su capital 
la facultad de emitir billetes, fué á costa del monopolio de 
la emisión. Reducida su esfera de acción á la de Banco 
Provincial, y casi limitada su circulación á la plaza de Ma-
drid; teniendo que prestar su concurso al Tesoro público 
en las difíciles circunstancias por que la Nación atravesaba, 
poco apoyo pudo prestar al Comercio en aquella época, 
teniendo que dedicar todas sus energías económicas á 
cumplir altos deberes de patriotismo. 
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Lo crítico de la situación del Tesoro público, unido al 
abatimiento del crédito por el abuso que de él se había 
hecho,—á lo que en gran parte contribuyeron los Bancos 
Provinciales extendiendo su uso sin uniformidad de crite-
rio,—la circulación regional del billete que dificultaba las 
transacciones, la disgregación de los capitales ocasionada 
por la misma pluralidad de establecimientos de emisión 
con vida independiente; todo ello movió al Gobierno á es-
tablecer la circulación fiduciaria única, por el Decreto Ley 
de 19 de Marzo de 1874. 
Ninguna disposición legal ha producido en la esfera 
económica, modificaciones tan radicales como las que fue-
ron consecuencia de aquel Decreto; ni ninguna ha unido 
con lazos tan estrechos los intereses de la Hacienda p ú -
blica con los generales del Comercio y del País, lazos fun-
dados en la mutua conveniencia y en la comunidad de i n -
tereses. Si su autor no tuviese otros méritos que alegar, 
este solo sería suficiente para merecer perdurable gratitud 
y reconocimiento de la Nación. 
E l Banco de España bajo cuya base se estableció la re-
íorma, cambió con ella su existencia de Banco Provincial 
y de auxilios al Tesoro, por la de Banco Nacional, único 
de emisión, aumentando su capital con el que le aporta-
ron al fusionarse los Bancos locales; entrando en la nueva 
fase de su vida con elementos bastantes para contribuir al 
desarrollo y mejora de las clases mercantiles, á la vez que 
al sostenimiento del crédito público. 
Desde aquella fecha no ha cesado el Banco de introducir 
reformas siempre ventajosas á los intereses del público, 
sin tener algunas veces en cuenta su propia conveniencia. 
En las resoluciones de sus Consejos de Gobierno, consti-
tuidos siempre por las mayores ilustraciones en la ciencia 
económica, al par que el exacto cumplimiento de la Ley, 
ha presidido siempre el constante deseo de extender el uso 
del crédito al mayor número posible de plazas, modifi-
cando la forma de sus operaciones para que por todos 
puedan ser utilizadas, y dando constante facilidades para 
que la vida económica de la Nación no encuentre trabas 
que impidan ó dificulten su desarrollo. 
A estos deseos corresponde la creación de las 58 Su-
cursales, por cuyo medio ha difundido el Banco el cono-
cimiento y uso del crédito, las ventajosas reformas intro-
ducidas en el servicio de cuentas corrientes, que permiten 
realizar el movimiento de capitales sin gasto alguno, las 
continuas facilidades para la pignoración de valores, y todo 
el conjunto de operaciones—no todas lucrativas,—que el 
Banco realiza en beneficio de sus clientes. 
Como consecuencia natural al desarrollo de sus opera-
ciones, y como justo premio á sus iniciativas, el tácito re-
conocimiento de su crédito por el aprecio general del bi-
llete que le representa, vino á demostrar palmariamente la 
necesidad de aumentar sus facultades de emisión. Por ser 
de hecho reciente, son de todos conocidas las dificultades 
con^ que el Banco luchó para atender á las demandas de 
la circulación, que no podía satisfacer, por haber llegado 
al límite de emisión que la Ley le tenía señalado; y la con-
trariedad con que el Comercio tuvo que hacer uso del nu-
merario para sus transacciones, significando con sus ma-
nifestaciones el aprecio y la confianza que aquel signo de 
crédito le merecía. 
A dar satisfacción á esta necesidad vino la Ley de 14 de 
Julio de 1891, por la cual se elevó la facultad de emisión 
á 1.500 millones de pesetas, doble de la que antes estaba 
autorizada, prorrogándose á la vez hasta fin del año 1921 
la duración del Banco y de su privilegio. Con las disposi-
ciones de esta Ley, el Banco ha podido atender con mayor 
desahogo á las crecientes necesidades del Comercio, y 
auxiliar á la vez al Tesoro público, agobiado por los'in-
mensos gastos de nuestras dos guerras coloniales, admi-
tiendo y garantizando los valores que constituyen la Deuda 
flotante, y proporcionando, por últ imo, con el auxilio de 
su perfecta organización y el de su crédito, el gran éxito 
de la suscripción nacional á las obligaciones con garantía 
de la renta de aduanas, que á la vez que ha facilitado al 
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Tesoro cuantiosos recursos, ha afirmado el crédito p ú -
blico, más sólido hoy que en épocas de paz y tranqui-
lidad. 
Las Leyes expresadas, sus Estatutos autorizados por 
R. D. de 10 de Agosto de 1875, con las modificaciones en 
ellos introducidas por la R. O. de 29 de Junio de 1882 y 
la de í.0 de Junio de 1887, y el Reglamento aprobado por 
R. D". de 27 de Febrero del corriente año de 1897, consti-
tuyen las disposiciones legales por que el Banco se rige. 
A continuación damos un extracto de las leyes, señalando 
sólo las disposiciones que de cada una quedan vigentes, 
redactadas ya con las modificaciones introducidas por las 
posteriores. 
LEY DE 14 DE JUNIO DE 1891. 
ARTÍCULO 1.0 Autoriza al Banco de España para emitir 
billetes al portador hasta la suma de 1.500 millones de 
pesetas, conservando en sus cajas en metálico, barras de 
oro y plata, la tercera parte cuando menos de los billetes 
en circulación, siendo la mitad de esta tercera parte preci-
samente oro. 
ART. 2.0 Limita á 25 pesetas el valor menor de los bi -
lletes. 
ART. 3.0 Prorroga la duración del Banco hasta 31 de 
Diciembre de 1921, 
ART. 4.0 Señala el anticipo que en compensación á las 
concesiones expresadas entregará el Banco al Tesoro, con-
sistente en 150 millones de pesetas, sin interés ni reintegro 
hasta 31 de Diciembre de 1921, y autoriza al Ministro de 
Hacienda á disponer de 50 millones de i.0 de Julio de 1891, 
50 desde i.0 de Julio de 1892, y otros 50 desde i.0 de Julio 
de 1893. 
ART. 5.0 Dispone que el importe de los billetes en cir-
culación, en unión de los depósitos y cuentas corrientes, 
no exceda de las existencias metálicas unidas á los saldos 
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de las pólizas de préstamos y créditos y de los efectos des-
contados realizables antes de los 90 días. Considerando in-
cluidos entre los valores expresados los de 4 por 100 amor-
tizable, acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos y 
los pagarés del Tesoro endosados por dicha Compañía, 
como igualmente los valores de la deuda flotante. 
ART. 6.° Autoriza al Banco á crear, de acuerdo con el 
Gobierno, dependencias en los puntos que lo requieran las 
necesidades del Comercio y de la Industria. 
ART. 7." Autoriza al Banco á prestar sobre valores in-
dustriales y mercantiles, con las condiciones y formalida-
des que señalen sus Estatutos. 
ART. 8.° Modifica el párrafo 2.0 cleEart. i.0, el 2.0 del 
art. 2.0 y el i.0 del art. 3.0 del Decreto Ley de 19 de Marzo 
de 1874, en la forma que prescriben los artículos anteriores. 
DECRETO LEY DE 19 DE MARZO DE 1874. 
Con las modificaciones impuestas por la Ley de 14 de 
Julio de 1891, y segregados los artículos cuyas disposicio-
nes ya han tenido término, quedan subsistentes los si-
guientes: 
ARTÍCULO 1.0 Estableciendo la circulación única, por 
medio del Banco de España , reorganizado con un capital 
de 150 millones de pesetas representado por 300.000 accio-
nes transferibles, siendo su duración hasta 31 de Diciem-
bre de 1921. 
ART. 2.0 Autorizando al Banco para funcionar como 
único de emisión en la Península é islas adyacentes. 
ART. 3.0 Disponiendo que los billetes estén divididos 
en series, dejando al arbitrio del Banco el señalar las can-
tidades de cada una, no pudiendo la mayor exceder de 
1.000 pesetas. Considera como delito público la falsifica-
ción de billetes, y en tal concepto será perseguida de oficio. 
ART. 9.0 Declara que los billetes del Banco serán admi-
tidos en pago de todos los ingresos del Estado. 
ART. IO. Señala las operaciones que el Banco de Es-
paña puede verificar, siendo éstas las de descontar, pres-
tar, llevar cuentas corrientes, ejecutar cobros, recibir de-
pósitos voluntarios, necesarios y judiciales, contratar con 
el Gobierno y sus dependencias debidamente autorizadas, 
sin quedar nunca en descubierto con arreglo á sus Esta-
tutos. 
ART, I I . Prohibe al Banco prestar sobre sus acciones, 
anticipar al Tesoro sin garantías de fácil realización y ne-
gociar en efectos públicos. 
ART. 12. Exige la creación de un fondo de reserva equi-
valente al 10 por IOO del capital, y da reglas para su for-
mación. (La disposición de este artículo ya está cumplida.) 
ART; 13. Señala la aplicación de los beneficios líquidos, 
que ya hoy deben repartirse íntegros á los accionistas. 
ART. 15. Considera los fondos del Banco como cauda-
les públicos, en los casos de robo ó malversación. 
ART. 1.6. Señala como vigentes en la parte relativa al 
Banco de España, los artículos 11, 12, 13 y 18 al 23 inclu-
sive de la Ley de 28 de Enero de 1856, en cuanto no se 
opongan á lo prescrito en este Decreto. 
ART. 18. Deroga las leyes y disposiciones, que se opon-
gan á este Decreto. 
LEY DE 28 DE ENERO DE 1856. 
La parte de esta Ley que según el artículo 16 de la an-
terior continúa vigente en lo que al Banco se refiere, es la 
siguiente; 
ARTÍCULO I I . Los accionistas sólo responden del im-
porte de sus acciones respectivas. 
ART. 12. Los extranjeros podrán ser accionistas, pero 
no obtendrán cargo en la administración, si no se hallan 
domiciliados en el reino y tienen carta de naturalización 
con arreglo á las leyes. 
ART. 13. Los fondos pertenecientes á extranjeros que 
existan en el Banco, no estarán sujetos á represalias en 
caso de guerra con sus respectivas naciones. 
ART. I8. E l Gobierno de S. M. nombrará un Goberna-
dor para el Banco de España . 
ART. 19. La Junta general de accionistas del Banco 
nombrará el Consejo de Gobierno y de Administración. 
Este, por medio de comisiones, tendrá todas las atribucio-
nes para garantir los intereses de los accionistas, de modo 
que ninguna operación se haga sin su consentimiento. 
ART. 20. Será cargo especial del Gobernador y del Con-
sejo de Gobierno, cuidar de que constantemente existan en 
caja y cartera, metálico y valores en la proporción señala-
da para cubrir sus débitos por billetes, cuentas corrientes 
y depósitos. 
ART. 21. E l Banco está obligado á publicar mensual-
mente (semanalmente ahora) y bajo su responsabilidad, en 
la Gaceta, el estado de su situación, en la forma prescripta 
por el Ministerio de Hacienda. 
ART. 22. Si antes de cumplirse el término de la conce-
sión del Banco quedase reducido su capital á la mitad, el 
Gob ierno propondrá á las Cortes las nuevas condiciones 
en que deba continuarlo bien la disolución y liquidación 
del mismo. 
ART. 23. Merecerán en todo caso el concepto de acree-
dores por depósitos voluntarios los tenedores de sus bi l le-
tes, y los que lo fueran por saldo de cuenta corriente. 
ART. 25. Declara vigentes las Leyes de 4 de Mayo de 
1849 y 15 de Diciembre de 1851 en cuanto no se opongan 
á lo dispuesto en ella, 
LEY DE 15 DE DICIEMBRE DE 1851. 
Las disposiciones de esta Ley se hallan casi todas mo-
dificadas por las posteriores ó incluidas en ellas, por cuya 
razón sólo consideramos vigentes en virtud de ello las si-
guientes: 
ARTÍCULO 2.0 Determina que la organización del Banco 
se íij ara por los Estatutos sobre las bases prescritas en la 
Ley de 4 de Mayo de 1849, exceptuando la de dividir el 
Banco en dos secciones, una de emisión y otra de des-
cuento. 
ART. 6.° A l séñalar el carácter de caudales públicos á 
los fondos del Banco en los casos de robo ó malversación, 
los considera sin preferencia á los créditos con hipoteca 
tácita ó expresa, siempre que sean anteriores á la época en 
que el autor del robo ó malversación haya empezado á 
manejar caudales del Banco. 
LEY DE 4 DE MAYO DE 1849. 
Por igual razón que la señalada en la anterior son muy 
pocas las disposiciones de esta Ley que no estén incluidas 
ó modificadas por las siguientes. Podemos, sin embargo, 
consideraren todo su vigor las siguientes: 
ARTÍCULO I I . Un año antes de espirar el plazo de du-
ración del Banco, podrá proponer el Gobierno á las Cortes 
su continuación, si la Junta general de accionistas lo soli-
citase. 
ART. 13. E l premio, las condiciones y garantías de las 
operaciones se fijarán en cada caso por el Banco, confor-
me á lo que prevengan sus reglamentos. 
ART. 16. Señalando la existencia de dos Subgoberna-
dores con nombramiento real. 
. ART. 18. Encargando al Consejo Real .(hoy Consejo de 
Estado) el conocimiento de todas las infracciones de las 
leyes y reglamentos que rijan al Banco, menos de aquellas 
cuyo conocimiento corresponde á los tribunales de justicia. 
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E S T A T U T O S 
CAPÍTULO I . ^  
De la constitución y de las operaciones del Banco. 
Considera al Banco constituido por la existencia del ca-
pital legal representado por las acciones, y señala su for-
ma y medios de transferirlas. 
Detalla las operaciones que puede realizar ó sean las ex-
presamente marcadas por la Ley, y por extensión el co-
mercio de oro y plata. 
Prohibe la posesión de inmuebles, con excepción de los 
precisos para su servicio, y de los adjudicados en pago de 
créditos hasta su venta. 
Señala las circunstancias que han de reunir los docu-
mentos descontables, los plazos de estas operaciones y las 
condiciones y valor de sus firmas, recabando para la A d -
ministración la libertad de admitir ó denegar el descuento 
sin motivar su determinación. 
Determina las condiciones de los préstamos y créditos, 
señala sus plazos y garantías y la forma de realizarlas por 
incumplimiento de la obligación ó aminoración de su va-
lor. Considera al Estado en iguales condiciones que á los 
particulares para la admisión de garantías. 
Reserva al Banco el derecho de mostrarse parte en las 
causas seguidas de oficio por falsificación de billetes. 
Marca la aplicación del fondo de reserva á completar en 
caso necesario el interés de 6 por 100 á las acciones, y su 
destino á emplearse como los demás del Banco en opera-
ciones corrientes. 
Para fijar los beneficios y distribuirlos señala los fines 
de Junio y Diciembre, en cuyas fechas se formarán balance 
general. 
Y determina el reparto á los accionistas de las utilidades 
—- i6 — 
que resulten, cualquiera que sea el tipo de interés que 
alcancen, cuando las obtenidas, en unión del fondo de re-
serva no alcancen, al 6 por 100 señalado por la Ley. 
Prohibe facilitar noticia alguna de los fondos que de-
terminada persona tenga en cuenta.corriente, á no ser por 
providencia judicial. 
CAPÍTULO I I . 
Del Gobierno y de la Administración del Banco. 
Forman el Consejo el Gobernador, dos Subgobernado-
res y doce Consejeros. 
De nombramiento del Consejo con Real aprobación ha-
brá un Secretario, un Interventor, Jefe de la contabilidad 
y dos Cajeros, uno de efectivo y otro de efectos en cus-
todia. 
C A P Í T U L O I I I . 
Del Gobérnádor y de los Subgobernadores. 
Señala al cargo de Gobernador el doble carácter de Jefe 
de la Administración del Banco y de representante del Es-
tado; determina sus atribuciones, por las cuales tiene la 
presidencia de la Junta general de accionistas, del Consejo 
y sus comisiones; la dirección de todo el servicio; la auto-
rización de los contratos á nombre del Banco y su repre-
sentación judicial y extrajudicial; llevar la corresponden-
cia; nombrar el personal del Banco á excepción de los Je-
fes, y separarlo dando cuenta al Consejo; proponer al Con-
sejo sujetos idóneos para las plazas de Jefes y suspender-
los en sus destinos. También podrá suspender la ejecución 
de las operaciones acordadas por el Consejo si no las en-
cuentra ajustadas á las Leyes por que el Banco se rige. 
Tendrá, y también los Subgobernadores voz y voto. Se le 
prohibe disponer ninguna operación que obligue al Banco, 
sin previa autorización del Consejo ó sus comisiones, é 
igualmente realizar operaciones de descuento ó préstamo 
con sus firmas. 
Los Subgobernadores serán nombrados por S. M. á 
propuesta en terna del Consejo con los tí tulos, de i.0 y 2.0 
Sustituirán por este orden al Gobernador y de ordinario 
tendrán á su cargo las atribuciones y servicio que aquél 
les señale. 
Los Subgobernadores antes de entrar en posesión del 
cargo depositarán 50 acciones inscriptas á su nombre. Los 
sueldos del Gobernador y Subgobernadores no serán i n -
feriores á 25.000 y 12.500 pesetas anuales respectivamente, 
y serán satisfechos de ios fondos del Banco. 
CAPÍTULO IV. 
Del Consejo de Gobierno y de sus Comisiones. 
A cargo del Consejo está el determinar el orden de la 
contabilidad, la emisión de billetes, el señalamiento de la 
cantidad que haya de emplearse en operaciones; el estable-
cimiento de Sucursales con la determinación del número 
y cualidades de sus Administradores; el examen de los ba-
lances semestrales, acordando la distribución de benefi-
cios; la vigilancia para el exacto cumplimiento de las dis-
posiciones legales, y de sus acuerdos; el señalar el número, 
las clases y sueldos del personal de nombramiento del Go-
bernador y el proponer los que han de ocupar las plazas 
que exigen Real aprobación; la convocatoria de la Junta 
general, la aprobación de la memoria y cuenta general de 
operaciones y la redacción de las proposiciones que juzgue 
conveniente presentar á la misma. E l Consejo celebrará 
sesiones ordinarias y extraordinarias, dividiéndose en cua-
tro comisiones permanentes que se denominan: Ejecutiva, 
de Sucursales, de Administración y de Intervención, te-
niendo cada -una la latitud de funciones que el Consejo 
haya señalado. 
Para ser Consejero es necesario ser español, mayor de 
edad, domiciliado en Madrid y tener depositadas durante 
el ejercicio del cargo 100 acciones del Banco inscriptas á 
su nombre. 
Los quebrados no rehabilitados y los deudores al Banco 
por obligaciones vencidas no pueden ser Consejeros. 
C A P Í T U L O V. 
De la Junta general de accionistas. 
Se compondrá la Junta de los accionistas que posean en 
propiedad ó usufructo 50 ó más acciones inscriptas á su 
nombre tres meses antes de su celebración. E l derecho de 
asistencia no puede delegarse y sólo las mujeres casadas, 
los menores y las corporaciones pueden estar representa-
dos por sus apoderados ó representantes legítimos y las 
viudas y solteras por apoderados especiales. Cada indivi-
duo tendrá un solo voto, cualquiera que sean las acciones 
que represente. 
Las sesiones ordinarias de la Junta general se celebra-
rán en la primera mitad del mes de Marzo, anunciándose 
la convocatoria en la Gaceta antes del i.0 de Febrero. Será 
objeto de la Junta general ordinaria el examen y aproba-
ción de las operaciones del Banco y de la cuenta de gas-
tos, la elección de los individuos que han de componer el 
Consejo y la resolución de las proposiciones que éste pre-
sente. 
Se convocará Junta general extraordinaria con Real 
aprobación, cuando el Consejo lo estime necesario, y. 
cuando 100 ó más accionistas que representen cuando me-
nos el 15 por 100 del capital social lo soliciten del Con-
sejo debiendo recaer aprobación del Gobierno. 
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C A P Í T U L O V I . 
De las Sucursales y Cajas subalternas. 
Las Sucursales son parte del Banco cuyo capital res-
ponde á las obligaciones que contraigan, y no podrán ocu-
parse en otras operaciones que las autorizadas por el Con-
sejo del Banco, no teniendo entre sí otras relaciones que 
las que el mismo señale. Su Administración se compon-
drá de un Director y el número de Administradores que 
íije el Consejo, con arreglo á su importancia; no pudiendo 
exceder de ocho y cuatro supernumerarios, y además del 
número de empleados de la clase y sueldo que el mismo 
señale. Corresponde al Consejo el nombramiento de Di-
rector con Real aprobación. Este cargo y el de Adminis-
trador durará tres años, pudiendo continuar con nuevo 
nombramiento. 
Los que desempeñen dichos cargos han'de ser propie-
tarios del número de acciones que el Consejo señale para 
cada Sucursal, las cuales estarán depositadas durante el 
desempeño de ellos. E l Director es el representante del 
Banco y Jefe de la Administración de la Sucursal y en 
unión de los Administradores forma el Consejo de Admi-
nistración, cuyo acuerdo es necesario en todos los asuntos 
que el Banco somete á su deliberación. E l Consejo se reu-
nirá cuando menos cada quince días. E l Consejo nom-
brará de su seno una Comisión ejecutiva que tendrá las 
mismas atribuciones en la Sucursal que las señaladas á la 
del Banco Central. 
Cuando en el registro de acciones de una Sucursal exis-
tan inscriptos 30 ó más accionistas poseedores cada uno 
de diez ó más acciones con tres meses de anterioridad al 
mes de Febrero, formarán Junta que se reunirá en el día 
de dicho mes que el Gobernador señale; á fin de examinar 
y censurar las operaciones del año anterior y proponer en 
terna las personas que hayan de reemplazar á los Admi-
nistradores que cesen. E l Consejo de Gobierno del Banco 
podrá disponer la reunión extraordinaria de la Junta ge-
neral de accionistas de cada Sucursal. 
C A P Í T U L O VIL 
Disposiciones generales. 
Las personas que componen los Consejos de Gobierno 
en Madrid y de Administración en las Sucursales y los 
Jefes de las oficinas, son responsables, según sus atribu-
ciones, de las operaciones que autoricen ó ejecuten fuera 
de las permitidas por las Leyes, Estatutos y Reglamento 
del Banco. 
Se determina la existencia de una Caja de pensiones en fa-
vor de los empleados, sus viudas é hijos, dotada con un des-
cuento sobre los sueldos y con la subvención que la Junta 
general acuerde. 
Para la formación de nuevos Estatutos ó la reforma de 
los actuales se necesitará el acuerdo de la Junta general, 
tomado por las dos terceras partes de los asistentes. 
ARTÍCULO ADICIONAL. 
Autorizando al Banco para contratar con el Gobierno el 
arrendamiento de la renta ele tabacos, y para crear con di-
cho objeto una Compañía en la que podrá llevar la parti-
cipación que juzgue conveniente. 
REGLAMENTO 
E l reglamento amplía para cada caso las disposiciones 
de los Estatutos; y de sus indicaciones nos ocuparemos al 
hacer el estudio de cada operación. 
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ORGANIZACIÓN Y OPERACIONES. 
E l Banco tiene organizados sus servicios en tres seccio-
nes: Dirección, Intervención y Caja; al primero va agre-
gado el de Secretaría en las Sucursales, pero en el Centro 
tiene por su importancia organización independiente y fa-
cultades propias. 
Corresponde á la Dirección en las Sucursales la repre-
sentación del Establecimiento, la admisión en unión del 
Consejo de las operaciones, de descuento y préstamo, la 
autorización de todas las que se verifiquen, llevar la co-
rrespondencia y cumplir las órdenes del Gobernador. 
Pertenece á la Intervención el examen de los documen-
tos en que se funden las operaciones y su liquidación; la 
fiscalización de todas las operaciones administrativas y la 
contabilidad. 
A la Caja corresponde la admisión de metálico y valores 
y su devolución y pago, previa confrontación de la legitimi-
dad de las firmas y. de la existencia de los valores, mediante 
órdenes de la Dirección debidamente intervenidas; y la acep-
tación y cobro de los documentos á favor de la Sucursal. 
Las operaciones que el Banco realiza y de que vamos á 
ocuparnos, son las siguientes: 
Las motivadas por sus acciones. 
Las correspondientes á la circulación de billetes. 
Las de descuentos y negociaciones de documentos de 
crédito. 
Las de préstamos y créditos con garantía. 
Las de giros y cobros por cuenta ajena. 
Las de cuentas corrientes de efectivo. 
Las de depósitos en efectivo y valores y cuentas corrien-
tes de efectos. 
Las de pago, descuento y negociación de cupones y va-
lores amortizados. 
Las de adquisición de monedas de oro extranjeras. 
Las relacionadas con el Tesoro 'público en virtud de la 
Ley de Tesorerías. 
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ACCIONES 
E l capital del Banco de España constituido por 150,000.000 
de pesetas, está representado por 300.000 acciones de 500 
pesetas. Estas acciones se hallan inscriptas en los registros 
del Banco á nombre de las personas ó corporaciones que 
las poseen, estando representada la inscripción por «Ex-
tractos», que constituyen el documento ó título de propie-
dad. Estos extractos son uniformes y contienen el nombre 
y apellidos del accionista, el número de acciones y su nu-
meración y la condición de ellas. Las acciones pueden ser 
de libre disposición ó no disponibles, y los extractos co-
rrespondientes se diferencian en estar impresos con tinta 
de distinto color y llevar los últimos la nota «No dispo-
nibles.» 
Los accionistas pueden domiciliar las acciones de su 
propiedad en Madrid ó en las Sucursales. 
Los extractos de las domiciliadas en Madrid están fir-
mados por el Gobernador ó uno de los Subgobernadores, 
el Secretario, el Interventor y el Jefe del negociado de ac-
ciones; y los de las domiciliadas en las Sucursales por el 
Director y el Interventor. 
Para cambiar el domicilio de las acciones, el accionista 
ó persona conocida, en su nombre, presentará en la ofi-
cina donde se hallen domiciliadas, el extracto con nota ex-
presiva del punto á donde se desea trasladar el domicilio, 
(modelo n." 1) cuyo documento cancela la oficina, y en 
sustitución entrega un certificado (modelo n.0 2) que sirve 
de documento justificativo para que la oficina adonde se 
traslada el domicilio expida á su presentación nuevo ex-
tracto. 
La propiedad de las acciones del Banco es transmisible 
por todos los medios que reconoce el derecho; pero el 
Banco no contrae responsabilidad alguna por efecto de las 
transmisiones no formalizadas en sus libros. 
Para la transferencia de las acciones, el accionista ó 
persona que le represente con poder legal bastante para 
ello, presentará en la oficina del Banco donde se hallen 
domiciliadas, el extracto (modelo n.0 3) y una declaración 
(modelo n.0 4) que podrá también hacer verbalmente, en 
la que manifieste el número y numeración de las acciones 
y el nombre y circunstancias de la persona á quien tras-
pasa su propiedad. En vista de esta declaración que el 
Banco extenderá en su registro y que será suscrita por el 
cedente ó su apoderado y por un Agente, Corredor ó No-
tario, cancelará la oficina el extracto presentado, expi-
diendo en sustitución nuevo documento por las acciones 
transferidas á nombre del adquirente; y si aquél compren-
diese número mayor de acciones que el de las transferi-
das, otro extracto á nombre del primer accionista por las 
que le resten. 
Puede prescindirse de la presentación de los extractos 
cuando por providencia firme para el accionista, haya de-
cretado un Tribunal civil la anulación ó cancelación dé los 
extractos; en cuyo caso el testimonio fehaciente de la dis-
posición surtirá los efectos de aquél. 
La transmisión entre vivos por escritura pública, se ins-
cribirá en vista de copia íntegra y fehaciente de la misma, 
de cuyo documento que quedará archivado en el Banco, 
podrá éste disponer la compulsa con el original protoco-
lizado, así como también exigir su legalización, si estu-
viese extendido en punto distinto al en que se formaliza 
la transmisión. 
Igual valor que las escrituras públicas tendrán para la 
transmisión de acciones, las pólizas de venta realizadas 
con la mediación de Agente ó Corredor y firmadas por 
éste y las partes contratantes, estando legalizadas las fir-
mas de todos ellos, por tres Notarios de la población don-
de se haya celebrado el contrato. 
La propiedad de las acciones se transfiere también en 
virtud de herencia ó adjudicación j'udicial. 
La transmisión, en virtud de herencia, la practica el 
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Banco con presencia del extracto á favor del causante y de 
los documentos que justifiquen el título de heredero. 
Estos son: el testimonio fehaciente de la defunción del 
accionista; el de última voluntad; el de la cláusula del tes-
tamento de declaración de heredero si en ella se especifi-
can las acciones, y si no se detallan, testimonio general de 
dicho documento junto con el de la escritura de adjudica-
ción, y el de la carta de pago de los derechos reales por la 
transmisión de bienes. Estos documentos estarán legali-
zados si han sido expedidos en lugar distinto al en que ra-
dica la oficina del Banco. 
La transferencia, en virtud, de adjudicación ó disposi-
ción judicial, se realiza en vista del testimonio del acuerdo 
y presentación del extracto, á menos que haya sido decla-
rado anulado ó cancelado. 
Las acciones se inscriben en los registros del Banco co-
mo « de libre disposición » y como « no disponibles. » En 
esta última forma se inscriben las constituidas en usu-
fructo y las que perteneciendo á personas naturales ó jurí-
dicas en concepto de inalienables, no pueden ser enajena-
das en cierto tiempo, ó sin que medie autorización su-
perior. 
Las acciones de libre disposición pueden convertirse en 
no disponibles por todos los medios que autoricen las le-
yes. Para ello se presentan los extractos con los documen-
tos que justifiquen la conversión y las condiciones á que 
quedan sujetos los valores, expidiéndose por el Banco nue-
vos extractos «no disponibles» con las condiciones se-
ñaladas. 
Las acciones «no disponibles» vuelven á la clase de l i -
bres, cuando se justifica la terminación del usufructo, ó se 
presenta orden competente autorizando la venta, expidién-
dose extractos de esta clase con cancelación de los an-
teriores. 
En la sucesión de las acciones que han de seguir con-
servando la calidad de «no disponibles» el sucesor ó nue-
vo-usufructuario, ha de acreditar su derecho en forma le-
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gal. De la sucesión en -la nuda propiedad, podrá tomarse 
nota para darle efecto cuando se consolide el dominio. 
Las acciones retenidas y las dadas en fianza, conservan 
su carácter de «libre disposición». El Banco anota y eje-
cuta cualquier reteífSión ó embargo que se le comunique por 
autoridad competente, tanto respecto al percibo de intere-
ses, como á la libre disposición de las acciones; y si exis-
ten varias, las anota y cumple por el orden en que las ha 
recibido, á menos que resuelva otra cosa la autoridad su-
perior á las que expidieron los mandatos. 
Las constituidas en fianza continúan inscriptas al esta-
blecerse la garantía á nombre del poseedor, no autorizán-
dose su transferencia hasta que lo autorice la persona ó 
autoridad á cuya disposición estén, llegue el término ó se 
acredite el cumplimiento del contrato, ó se acuerde la ena-
jenación por haber sido declaradas responsabilidades so-
bre la fianza. 
Todos los documentos que el Banco exige quedan ar-
chivados en su poder, bien originales ó por testimonio fe-
haciente. 
E l Banco, no mediando oposición legal, reconoce á los 
albaceas testamentarios la facultad de cobrar los dividen-
dos de las acciones de su causante, y también la de ven-
derlas si el testamento la confiere. 
Los dividendos se pagan á la presentación del extracto 
por persona conocida, pudiendo exigir el Banco la fe de 
vida de los usufructuarios; excepción hecha del caso en 
que tenga conocimiento del fallecimiento de un accionista, 
pues entonces suspende el pago de los dividendos hasta la 
presentación de los herederos. 
En las acciones cuyos dividendos se hallen retenidos, el 
Banco satisface su importe á la persona á quien haya de-
signado la autoridad que ordenó la retención, no siendo 
en este caso precisa la presentación del extracto. Antes de 
autorizar el cambio de domicilio ni la transferencia de las 
acciones, se pondrán los extractos corrientes en el cobro 
de los dividendos. 
1 4 " ' ; 
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Los accionistas pueden pedir el abono de los dividen-
dos de sus acciones en la cuenta corriente que designen 
en Madrid ó en las Sucursales. También podrán perci-
birlos en la oficina del Banco que deseen. Los depósitos 
de extractos de acciones no satisfacen premio de custodia. 
Por deterioro ó inutilización y también por extravio ó 
destrucción, expide el Banco nuevos ejemplares de los 
extractos de inscripción. 
En los dos primeros casos, es decir, cuando se presen-
tan en el Banco los extractos deteriorados ó inútiles, se 
expide nuevo ejemplar con la palabra «Renovado», cance-
lando y anulando los anteriores. 
Cuando los extractos han sufrido extravio ó destrucción, 
se expide nuevo ejemplar con la palabra «Duplicado», pero 
á ello ha de preceder la publicación del caso por tres veces 
en la Gaceta y en el ''Boletín Oficial de la provincia en que 
haya tenido lugar, con el intervalo de diez días de uno á 
otro anuncio; y después de transcurrido dos meses desde 
el primer anuncio sin reclamación de tercero, queda libre 
el Banco de responsabilidad y expide el nuevo extracto. 
Si los extractos son de «acciones no disponibles» se pu-
blica un solo anuncio, dando un mes de tiempo para las 
reclamaciones. 
En caso de reclamación de tercero, se suspende la expe-
dición de los nuevos extractos hasta a^ resolución de los 
Tribunales de Justicia ó la conformidad de los recla-
mantes. 
Todos los gastos de publicación de anuncios serán de 
cuenta de los interesados. 
¿ i 
MODELOS QUE SE CITAN. 
MODELO NÚM. I . — P e t i c i ó n para el traslado de domicilio de acciones, 
Sr. Director de la Socursal del Banco de Espaoa en esta Plaza. 
. ÜVÍuy Sr. mío: ^Ruego á V. se sirva disponer que 
las w acciones del 'Banco que comprende el adjunto 
extracto n.0 I $ I , sean domiciliadas en la Sucursal de 
ese Establecimiento en 'Barcelona. 
Le anticipa las gracias y queda suyo affmo. S. S. 
q . 11. S. m . 
Granada 4 Septiembre 18c)r/ 
(1) Si el que hiciese lo petición no fuese el dueño de lus acciones, suscribirá la corta 
con la antefirma «en nombre y con autorización de D. F. de T.» 
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MODELO NÚM. 2.—Certificado para el traslado del domicilio de acciones. 
í N i ú m . 187. 
® D. ; • • : r ® 
Interventor de la Sucursal del Banco de España en esta Plaza, 
< ; ' - - S 
^ C E R T I F I C O : Que habiendo solicitado D . Antonio ^ 
^ García Gutiérrez, — ^ 
con arreglo á lo dispuesto en el artículo 63 de 
los Estatutos que se domicilien en la S u c u r s a l • 
Tt, 1 \Í\ 
W de B a r c e l o n a , diez acciones de la clase de ^ I 
\m{ l ibre d i s p o s i c i ó n inscritas con los n ú m e r o s m\ 180. 728 al 737 
H y comprendidas en un extracto de esta Sucursal H 
Q núm. 151 se ha cancelado dicho extracto, l i - Q 
brando en su equivalencia el presente certifi-
Q cado que servirá para el nuevo domicilio á Q 
Q cM;yo Jln en carta de hoy se da el aviso que co- Q 
r responde. v 
£-* Y para que conste, lo firmo con el V.0 B : del U 
^ Sr. cDirector y sello de la Sucursal de Granada ^ 
PP d cuatro de Septiembre de 1897. 
V.0 B.0 Firma: 
EL DIRECTOR, 
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MODELO NÚM. 3 . — l ü m k de inscripción ia acciones, 
Ü^Cúm. 123. ' R e g . 1 f o l i o 135. 







Extracto de inscripción de 15 acciones, importantes Pesetas 7.500 
Números 38.552 al 560 y 123.265 á 270-
E l Banco reconoce á favor del Señor Don Juan Zúñiga 
López, quince — 
acciones de d quinientas pesetas cada una que com-
prende esta Inscripción, con todos los derechos decla-
rados á los-accionistas en las Leyes de 4 de (Mayo de 
1849 y 28 de S'nero de 1856, Decreto del Gobierno de 
i g de íMar^o de 1874 y o^s e^s conceden ó conce-
diesen los Estatutos y Reglamentos. 
Granada 3 de Enero de 1S95. 
EL DIRECTOR, EL INTERVENTOR, 
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MODELO NÚM. 4.—Declaración para la transferencia de acciones 
Sr. Director de la Snciirsa! del Banco de Espala eo esta Plaza. 
Yo cl). Juan Zúñiga Lófie^ declaro que transfiero 
en toda propiedad á los Sres. Acosta Hermanos las 
quince acciones núms. 38.552 á 560 y 123.265 á 270 ins-
criptas á mi favor en el extracto núm. 123 de esta Su-
cursal que acompaño. 
Granada 6 de Septiembre de 1S97. 
CON MI INTERVENCIÓN: 
E l Corredor de comercio, 
BILLETES EN CIRCULACIÓN 
Constituye' el billete de Banco una promesa de pago á 
la presentación y al portador, estando la cantidad que re-
presenta garantizada con la existencia metálica y los valo-
res del Establecimiento que lo emitió. 
E l Banco de España es en nuestra Nación el único esta-
blecimiento de crédito autorizado para la emisión de bi-
lletes, pudiendo hacerlo dentro del limite de 1.500 millo-
nes de pesetas, siempre que conserve en sus Cajas en me-
tálico y barras de oro y plata la tercera parte del importe 
de la circulación, consistiendo en oro la mitad de esta ter-
cera parte. 
Establecida por el Banco la circulación general del b i -
llete, el tenedor de él, tiene derecho á que á su presentación 
le sea,reembolsado en numerario, por el Banco en Madrid 
ó por sus dependencias en las provincias. 
Los billetes son fabricados por el Banco, con material 
y elementos propios, presidiendo á su confección toda 
clase de cuidados y precauciones para dificultar en lo po-
sible su falsificación, habiendo llegado el Banco á darles 
tal grado de perfección, que las últimas falsificaciones no 
son más que malas imitaciones de los billetes legítimos; 
resaltando á simple vista sus diferencias, lo que impide 
que el Comercio pueda ser sorprendido. 
Los billetes van autorizados por tres firmas, la del Go-
bernador, la del Interventor y la del Cajero, las dos pri-
meras grabadas en el billete al ser fabricado, y la última 
impuesta en él, al ser habilitado para circular. 
E l Banco y sus Sucursales, cuando el estado de la cir-
culación lo permite, realizan en billetes todos los pagos, á 
menos que la persona que ha de percibir la cantidad, ma-
nifieste su deseo de recibir en numerario parte ó la totali-
dad de ella, cuya pretcnsión es siempre atendida. 
Aun cuando el Banco procura que la circulación esté 
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siempre compuesta de billetes en perfecto estado, para lo 
cual inutiliza cuantos entran en sus Cajas deteriorados; no 
puede evitar que á los particulares se les inutilicen billetes 
por rotura, quema, ú otro motivo. E l Banco reembolsa es-
tos billetes, siempre que la parte que se presente contenga 
la numeración y el talón ó parte de él, y no pueda sospe-
charse que la parte segregada haya podido servir para 
operaciones fraudulentas. 
Para obtener el reembolso ele estos billetes, el tenedor 
los presenta en la oficina del Banco con nota firmada, en 
la que se señale la serie, valor y numeración de ellos y el 
domicilio del presentador. La oficina del Banco, sin dar 
ninguna clase de resguardo de estos billetes, cuida de ob-
tener su reconocimiento, procediendo, después de haber 
sido comprobada su legitimidad, á satisfacerlo al presen-
tador, el cual queda responsable del uso que pueda ha-
cerse de la parte que faltaba en los billetes. 
Si se presenta al cambio algún billete falso, la oficina 
del Banco lo inutiliza en el acto, devolviéndolo al presen-
tador, si no existen sospechas de que el hecho sea inten-
cionado. 
E l Banco está autorizado para señalar el valor de los bi-
lletes que emita, no pudiendo ser su importe menor de 
25 pesetas, ni mayor de 1.000. Los que el Banco tiene en 
circulación son dé 25, 50, 100, $ooy 1.000 pesetas. Existen to-
davía en circulación billetes de emisiones anteriores á 1874, 
los cuales no se satisfacen hasta después de haber sido 
comprobados con sus matrices. 
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DESCUENTOS Y NEGOCIACIONES 
Nacido el Comercio en su primitiva sencillez, ele la idea 
de adquirir de los productores las sobrantes de sus frutos, 
para transportarlos y hacerlos asequibles á los consumi-
dores de ellos necesitados, sin que ni unos ni otros tuvie-
ran que apartarse de sus ordinarias ocupaciones; el mismo 
comerciante, empleando su propio capital, los adquiría, 
transportaba y vendía. 
E l aumento de cultura, creando nuevas necesidades, 
hizo precisa para satisfacerlas, la transformación de los 
productos naturales; aumentando con tal motivo el nú-
mero de los objetos de comercio, á la vez que el desarrollo 
de la navegación, poniendo en comunicación constante á 
los habitantes de las más apartadas regiones, y dando á 
conocer los distintos productos de ellas, dió nuevo i m -
pulso al desarrollo del Comercio; y como consecuencia de 
la importancia y variedad de los servicios á que debió 
atender, no pudo ya el comerciante realizar por sí sólo to-
dos ellos, y unos se encargaron de la adquisición de los 
productos, otros de su transporte á los puntos donde eran 
necesarios, otros se encargaron de su transformación en 
objetos apropiados al consumo, y por últ imo, otros, los 
más numerosos, se encargaron de proporcionarlos á los 
consumidores. 
La necesidad de transportar los caudales necesarios para 
la adquisición de las mercancías, la dificultad de condu-
cirlos sin riesgo, y la circunstancia de que en muchos ca-
sos el numerario tenía que llevarse á puntos de donde 
otros tenían que extraer, dió lugar á la creación de la le-
tra de cambio, para permutar los caudales como simples 
mercancías, primitiva aplicación de este documento que 
descansa en la buena fe de los comerciantes, en razón á 
no estar presentes los dos valores permutados. 
La importancia siempre creciente del Comercio, el ma-
5 
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yor número de operaciones que verificaba y el mayor lapso 
de tiempo entre, la adquisición de la mercancía y su con-
sumo, fueron causa de que resultaran insuficientes los ca-
pitales en él empleados, dando origen al préstamo pigno-
raticio; y por no ser éste posible en muchos casos, y por 
no responder con eficacia á las verdaderas necesidades del 
comerciante, se impuso como necesaria la creación del cré-
dito, en cuyo uso descansa toda la vida y el desarrollo del 
actual Comercio. 
Es el crédito, pues, la facultad que tiene un comerciante 
de obtener capitales ó mercancías, sin satisfacerlos en el 
acto con otros valores, y sí sólo con promesas de pago, en 
época y condiciones determinadas. 
Dos elementos principales contribuyen á la formación 
del crédito; el conocimiento del verdadero capital que de 
su propiedad tiene el comerciante empleado en sus nego-
cios, y las condiciones de inteligencia y honradez con que 
los lleva á término. Cuando concurren las dos circunstan-
cias, el crédito aumenta en proporción creciente al capital; 
en tanto que si no concurre más que una sola de ellas, el 
crédito desmerece y hasta se anula; pues poca confianza 
inspira el comerciante, aunque disponga de capital, si éste 
puede desaparecer en un momento determinado por su ig-
norancia ó mala fe; y por otra parte la inteligencia y la 
honradez, aunque de ellas se hace el justo aprecio, tienen 
en el mundo de los negocios un valor limitado, si no van 
acompañadas del capital necesario para ejercerlas. 
Todas las operaciones de crédito que el Comercio veri-
fica, corresponden en su esencia al primitivo origen de 
esta institución, y representan verdaderos préstamos con 
garantía, estando ésta representada por las mercancías á 
cuya adquisición ó transformación se destina el capital 
obtenido. 
E l estudio de las operaciones mercantiles desde la más 
sencilla á la más complicada, justifica la evidencia del 
aserto anterior. 
E l comerciante adquiere los productos naturales y las 
- 3 5 — 
primeras materias para la industria en el puhto de origen 
y producción, y de ordinario tiene que satisfacer su valor 
en el acto de la adquisición. Si su capital propio no es 
bastante para ello, y menos será cuanto mayor sea la im-
portancia de sus negocios, tendrá que recurrir al crédito 
para obtener la cantidad necesaria, y la operación que ve-
rifique estará virtualmente garantida con el valor de las 
mercancías á cuya compra se destina, y los plazos de rein-
tegro estarán también sujetos al que medie entre la com-
pra y la venta. Adquirida la mercancía, el comerciante pro-
cede á su venta, entregando al expendedor los productos 
elaborados y al fabricante las primeras materias para su 
transformación, y tanto uno como otro, al satisfacer su 
importe al comerciante, tienen que recurrir á su crédito por 
la parte á que no alcanza su capital; lo que permite á éste 
recoger sus obligaciones propias, transformándose el cré-
dito á él concedido en crédito para el fabricante y el expen-
dedor con la misma garantía que dió origen al primero. 
Por su parte el fabricante, terminada la elaboración de 
los productos de comercio, los entrega al almacenista, de 
quien recibe también en parte de pago documentos de cré-
dito con los cuales extingue su obligación, y en idéntica 
forma lo verifica el almacenista del detallista, hasta que 
realizado por éste el valor de la mercancía por su entrega 
al consumidor, recoge y satisface el conjunto de obliga-
ciones á su cargo creadas por la sucesiva transformación 
de la mercancía desde su producción á su consumo. 
La inmensa variedad de los objetos de comercio, el gran 
número de transformaciones que los productos naturales 
han de sufrir hasta ponerlos en condiciones de usarse y 
consumirse, y lo general de las necesidades que satisfacen 
y que hacen precisa su distribución por todos los puntos 
de la tierra, hacen que sea ilimitado el número de perso-
nas por cuyo poder pasan, haciendo por consecuencia 
muy numerosas las operaciones mercantiles, que fueron 
en su origen una sola. Efectivamente, el comerciante en 
determinado artículo lo adquiere en grandes cantidades 
en el punto de producción, y lo distribuye entre varios fa-
bricantes encargados de transformarlo con distintas apli-
caciones; cada uno de estos fabricantes vende sus produc-
tos á gran número de almacenistas y cada uno de éstos 
los distribuye entre los detallistas que lo entregan al con-
sumo individual; y como cada uno de estos elementos de 
la vida comercial, necesita sostener su actividad mercantil 
con el uso del crédito, resulta que una sola operación en 
su origen, ha dado lugar á una serie continuada de ellas, 
sirviendo en todas de garantía virtual la misma garantía 
en sus continuas transformaciones y divisiones. 
Como lógica consecuencia, al establecimiento del cré-
dito, parte de los capitales destinados á obtener lucro en 
la compra y venta de mercancías, determinaron su apli-
cación exclusivamente á auxiliar al Comercio, tomando una 
parte de sus beneficios en la íorma de intereses al capital 
prestado; y no siendo bastante la acción individual para 
atender á todas las demandas, se hizo precisa la asocia-
ción de varios capitalistas, para poder con más facilidad 
cumplir con las siempre crecientes necesidades del Co-
mercio. 
Pero ni aun la asociación de capitales fué bastante á sa-
tisfacer las exigencias del crédito, y la falta de numerario, 
unida á la necesidad de representar el crédito de la asocia-
ción, produjo la creación de las grandes sociedades de cré-
dito con facultades para emitir papel moneda. Estos do-
cumentos, representativos del numerario, lo son á la vez 
del crédito de la sociedad que los emite, y aun continua-
rían las primeras sociedades ele crédito disfrutando de 
aquel beneficio, si el uso indebido que de él hicieron no 
hubiese dado lugar á imponer restricciones hasta llegar 
con ellas á la emisión única, creándose en consecuencia 
los grandes Bancos nacionales de emisión y de descuento, 
poderosas sociedades que disfrutando de grandes privile-
gios, y teniendo el de la emisión de papel moneda ó bille-
tes de Banco, en su respectiva nación, tienen á su cargo el 
auxiliar al Comercio con el uso del crédito, para cuyo fin 
cuentan no tan sólo con el importante capital con que es-
tán constituidas y con el que su crédito les proporciona, 
representado por los billetes en circulación, sino con la 
suma de todos ó la mayor parte de los capitales que faltos 
de colocación acuden á custodiarse en sus Cajas hasta 
tanto se presentan negocios convenientes en que em-
plearlos. 
En las naciones donde el Comercio, la Industria, la Pro-
piedad y la Agricultura han alcanzado la mayor suma de 
perfeccionamiento, la institución del crédito siguiendo sus 
huellas, se ha subdividido creando sociedades que sólo 
atienden al comerciante y al industrial, otras dedicadas 
exclusivamente al crédito territorial, y otras, por últ imo, 
que sólo dedican sus capitales y su actividad al mejora-
miento de la Agricultura con el desarrollo del crédito 
agrícola. 
Aun cuando en España se han verificado algunos ensa-
yos para el establecimiento del crédito agrícola, y existe 
institución legal para el desarrollo del territorial, la redu-
cida escala en que se han verificado los primeros y las di-
ficultades, gastos previos y demoras que ocasionan las 
operaciones de la segunda, hacen que hoy día no pueda 
considerarse como verdadera institución de crédito con fa-
cultades de emisión, más que el Banco de España. Aun 
cuando este Establecimiento como institución mercantil y 
como sociedad privilegiada de emisión y descuento, tiene 
como la principal de sus obligaciones favorecer con el uso 
del crédito el desarrollo del Comercioy de la Industria; es tan 
lato el alcance de estas palabras, y es tal la organización de 
nuestro Comercio, que dentro de ellas cabe cuanto afecta á 
los intereses materiales de la Nación, y sin faltar en nada á 
las leyes por que se rige, puede el Banco favorecer de igual 
manera que al comerciante y al industrial, al propietario 
y al agricultor, siendo de hecho, á la vez que Sociedad 
mercantil, dispensadora del .crédito territorial y agrícola. 
Como consecuencia al establecimiento del crédito y para 
dar uniformidad á su uso, creáronse los documentos de 
crédito en los cuales y sujetándose á disposiciones legales 
de carácter general, se extienden las obligaciones con los 
pactos y condiciones que en cada caso se estipulan. Aun 
cuando son varias las formas de estos documentos, todas 
ellas pueden reducirse y están comprendidas en dos, la 
letra de cambio y pagaré de comercio, y aun éste puede 
ser sustituido con ventaja por aquélla en muchos casos. 
E l descuento de estos documentos es la más importante 
de las operaciones que realizan los bancos de emisión y la 
que mejor cumple á los fines económicos que estas socie-
dades están llamadas á llenar. 
E l Banco de España ha procurado siempre con amplio 
criterio fomentar el descuento, proporcionando con ello 
beneficios incalculables á todas las fuerzas vivas de la Na-
ción. Gracias á las facilidades con que el Banco realiza la 
operación de descuento puede sostenerse el Comercio y la 
Industria en esta época en que la escasez de numerario y 
la paralización de los negocios hacen difícil el uso del cré-
dito. Y aun más que el Comercio y la Industria debe la 
Agricultura al Banco de España profundo agradecimiento, 
pues gracias á su apoyo encuentra el capital necesario para 
su sostenimiento y desarrollo. 
Es indudable que el comerciante y el industrial necesi-
tan poseer un capital en efectivo proporcionado á sus ope-
raciones, aunque necesiten usar del crédito para ampliarlo. 
Pero el agricultor no posee de ordinario más capital que el 
inmueble, y muy escasos son los que disponen de nume-
rario bastante para atender á los gastos de una campaña 
agrícola. 
De aquí que el agricultor se vea precisado á recurrir 
continuamente al crédito, y si éste no existe, ha de acudir 
forzosamente al préstamo usurario; no bastando entonces 
los productos á satisfacer los crecidos intereses, á que de 
ordinario se realizan. 
E l Banco de España , al conceder el uso del crédito á los 
propietarios y agricultores, les ha salvado de la ruina á 
que caminaban, y sus 58 sucursales repartidas por todo el 
territorio, han llevado consigo, con el conocimiento y des-
arrollo del crédito, hábitos mercantiles por completo des-
conocidos hasta entonces, y ha dado un golpe de muerte á 
la usura, que ha tenido que retirarse á las pequeñas po-
blaciones, de donde no tardará en desaparecer, dado el 
constante propósito del Banco de extender el radio de ac-
ción de las Sucursales. 
E l Banco de España y sus Sucursales descuentan letras 
y pagarés cuyo vencimiento no exceda de 90 días y que reú-
nan determinadas condiciones. Estas son, estar extendi-
dos con las formalidades legales y tener cuando menos 
dos firmas de personas de conocido abono, inscripta alguna 
de ellas en la lista de crédito y avecindada en el punto 
donde la operación se verifique. 
Aun cuando el Banco descuenta letras y pagarés, siendo 
siempre mercantil el contrato representado por la letra de 
cambio, es preferible extender las obligaciones en esta cla-
se de documentos, pues los pagarés, por su mayor aplica-
ción á otros usos, necesitan mayor número de detalles en 
su redacción, si han de constituir verdaderos documentos 
mercantiles. E l Banco, por otra parte, prefiere para el des-
cuento las letras, que en caso de necesidad le evitan pro-
cedimientos dilatorios, que en último caso se convierten 
en mayores gastos para los obligados. 
La exigencia de dos firmas, cuando menos, en los docu-
mentos descontables, responde á la necesidad de que éstos 
tengan carácter mercantil, y claro es que para que esto su-
ceda es preciso que existan dos personas, comprador y 
vendedor. Deben estas personas ser de conocido abono, es 
decir, que en el desarrollo de sus negocios sea conocida su 
exactitud en el cumplimiento de sus obligaciones. Una de 
estas firmas, cuando menos, ha de estar inscripta en las 
listas de crédito con cantidad libre bastante á cubrir el im-
porte del documento. En el caso de ser más de una las fir-
mas acreditadas, se computa el crédito disponible de cada 
una, siendo suficiente que el de todas ellas reunido cubra 
el importe de la operación. 
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Son las listas de crédito, unas relaciones en las que fi-
guran—o deben figurar-—los nombres de todos los comer-
ciantes y propietarios de la localidad donde radica la ofi-
cina del Banco, y en las cuales consta, á la vez que el 
nombre, profesión y clase de negocios á que cada uno se 
dedica, la importancia y clasificación de su fortuna y, como 
consecuencia, la cantidad que el Banco estima puede con-
cederle como crédito. Estos documentos son reservados y 
su formación objeto del mayor estudio; pero la constante 
movilidad de las fortunas y lo difícil de procurarse ciatos 
ciertos en muchos casos, hacen conveniente que las mis-
mas personas interesadas en que sus nombres figuren en 
las listas, lo soliciten acompañando todos aquellos ciatos y 
justificantes que puedan demostrar con claridad el verda-
dero valor de su fortuna, y servir para que la Administra-
ción del Banco señale una clasificación acertada. Lo mis-
mo deben hacer cuando por herencia, nuevas adquisiciones 
ü otras causas, experimente un aumento su fortuna ante-
rior. Si todos los interesados cumpliesen con estas indi-
caciones, la misión de la Administración del Banco se 
simplificaría en gran manera, aumentando la confianza y 
las facilidades para la concesión de estas operaciones. 
E l Banco puede también descontar documentos cuyo 
vencimiento exceda de 90 días y no pase de 120; teniendo 
tres firmas, dos ele ellas clasificadas; pero como á estas 
operaciones sólo puede aplicar la cantidad sobrante des-
pués de cubrir los débitos de cuentas corrientes, depósitos 
y billetes, es necesario pedir autorización en cada caso al 
Banco en Madrid, lo que dificulta la concesión de ellas. 
Para los efectos del descuento, las firmas de los socios 
de una compañía mercantil colectiva, no tienen más que 
un valor como representantes de ella. 
En las operaciones de descuento exige el Banco la in-
tervención de Agente ó Corredor, y en su defecto la de No-
tario, los cuales aseguran con su mediación la legitimidad 
de la firma y personalidad del cedente y su capacidad le-
glal para contratar. Puede también exigirse la intervención 
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en las firmas intermedias cuando la operación se verifique 
con su crédito. 
Para la práctica material de estas operaciones los ceden-
tes presentan en las oficinas del Banco los documentos 
que desean descontar, facturados debidamente: examina-
dos por la Administración, acuerda ésta su admisión ó la 
deniega, sin que en este caso esté obligada á dar explica-
ción alguna de las razones que para ello tuvo. 
Admitida la operación y autorizada la factura, pasa con 
los documentos á la Intervención, donde después de com-
probar si están extendidos con arreglo á las disposiciones 
legales, se practica la liquidación de los intereses y se au-
toriza por el cedente y el Corredor y por éste en todos los 
casos la cesión d é l o s documentos, realizándose á conti-
nuación por la Caja el pago de la cantidad liquida que 
arroja la factura, previo recibí del cedente cuya firma in-
terviene también el Corredor. 
Los intereses se liquidan por los días que median entre 
la fecha en que se realiza el descuento y el vencimiento de 
los documentos, á razón del tanto por ciento que el Banco 
tenga señalado, y tomando por base el año natural de 
365 días, siendo el mínimum de percepción el interés co-
rrespondiente á cinco días. 
E l Banco divide las operaciones de descuento en tres 
clases; Descuentos sobre la plaza; Descuentos sobre otras 
plazas y Negociaciones; comprendiendo la primera los do-
cumentos que han de realizarse en el domicilio de la Su-
cursal que opera; la segunda los que han de realizarse en 
otras plazas de la Nación donde el Banco tiene dependen-
cias; y la tercera la de los documentos que han de reali-
zarse en las plazas del extranjero y que por no estar exten-
didos en cantidades de nuestra moneda, se admiten á los 
cambios variables de la cotización. 
Cuantas indicaciones hemos hecho respecto á la opera-
ción de descuento son aplicables á los tres casos, sin más 
diferencia que en los descuentos sobre otras plazas au-
menta el Banco al descuento el importe del corretaje. 
6 
— 42— ' . 
Las operaciones de negociación de papel extranjero la 
verifican las Sucursales cuando el Banco se lo ordena, y 
el cambio se fija por el de la cotización oficial, teniendo 
también en cuenta el corretaje y en su caso la equivalencia 
de interés por la diferencia de días. 
Las letras que se admiten en negociación son las expe-
pedidas por Libras esterlinas, Francos y Marcos, pagaderas 
en las plazas mercantiles, de Inglaterra, Francia y Alemania. 
Los documentos que el Banco admite á descuento no 
han de ser inferiores á IDO pesetas y en los de otras plazas 
ha de estar el domicilio del pagador dentro del radio de la 
población. 
En las letras sobre otras plazas que no sean aceptadas 
exige el Banco en todo caso, el afianzamiento de su valor 
con arreglo al derecho que le concede el art. 481 del Có-
digo de Comercio. 
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MODELOS RELATIVOS Á LAS OPERACIONES DE DESCUENTO. 
PETICIÓN DE INCLUSIÓN EN LA LISTA DE CRÉDITO HECHA POR UN COMERCIANTE 
Á LA VEZ PROPIETARIO. 
Sr, Director de la Sucursal del Banco de España eo esta Plaza; 
MUY SR. MÍO: deseando ser incluido—si ya no lo estu-
viese—en las listas de crédito de ese &stablecimiento, 
pongo en su conocimiento que desde hace diez años vengo 
dedicado al comercio de géneros coloniales, con estable-
cimiento en esta Ciudad, calle de Reyes Católicos nú-
mero y, y que d la vez poseo bienes inmuebles. 
Y en justificación de ello, le acompaño una certifica-
ción del Registro de la ^Propiedad, y una certificación 
de mis Convecinos los Sj:es. Rosés y C.a y JD. cAntonio 
Fernández relativa d rrti personalidad mercantil y al 
capital que tengo empleado en mis negocios; como tam-
bién lo hago de una relación de mis bienes, cuya exac-
titud estoy dispuesto á comprobar d satisfacción de V. 
Queda de V. con la mayor consideración S. S. 
Q. B. s. M. 
Granada 10 Septiembre i S g j . 
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MODELO DE LA RELACION QUE SE CITA. 
RELACIÓN DE LOS BIENES INMUEBLES, EFECTOS DE COMERCIO Y CRÉDITOS 
QUE FORMAN EL CAPITAL DE D. CJABRIEL RODRÍGUEZ PÉREZ, VECINO DE 
GRANADA, CON ESTABLECIMIENTO EN LA CALLE DE REYES CATÓLICOS, 
NÚMERO 3. 
PESETAS. 
Una finca rús t ica , regadío, de t 0 hectáreas de exten-
sión, sita en el término de Santafé, heredada de su pa-
dre y adjudicada por 
Un molino harinero, de igual procedencia , situado en 
el término de Huétor • 
Una casa en la calle de Jardines número 5, de igual 
procedencia 
Una casa en la calle de Arganzuela, núm. 6, adqui-
rida por escritura de 1 5 de Junio de 1890, por 
Un crédito hipotecario sobre la casa núm. 25 de la 
calle de San Juan, de 
Según las cuentas corrientes de sus libros acredita por 
géneros vendidos 
Los efectos de su comercio según el último balance 







1 8 0 0 0 
82.000 TOTAL CAPITAL 
CERTIFICACIÓN. 
Como banquero y comerciante respectivamente en esta 
Plaza, certificamos: que d petición de D. Gabriel Rodríguez 
hemos examinado las existencias de generas en su almacén, y 
que su valor está conforme con el señalado en esta relación. 
A la ve% certificamos la identidad de su persona, domi-
cilio y negocios d que se dedica, haciendo constar que siempre 
ha cumplido con puntualidad sus obligaciones mercantiles. 
Granada 9 de Septiembre de i8gy. 
(De In certificación del Registro referente a los bienes inmuebles, no creemos ne-
cesario señalar la forma por tratarse de un documento oficial.) 
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PETICION DE INCLUSION EN LAS LISTAS DE CRÉDITO 
POR UNA SOCIEDAD COLECTIVA. 
Seüor Director de esta Sucursal del Banco de España; 
Granada 20 Septiembre i8gy. 
MUY SR. NUESTRO: por escritura de 5 de (Mayo último 
de que acompañamos testimonio, nos constituimos en 
Sociedad mercantil colectiva para construir y explotar 
una fábrica de azúcar de remolacha, los Sres. T). oAn-
tonio Bedoya Góme^, ÍD. Luis Cru% jPere^, CD. Juan 
Cruz ''Pérez y el que suscribe Santiago ^Bedoya Góme^. 
En dicho documento f u i nombrado Gerente de la Socie-
dad, teniendo poder para sustituirme el socio CD. Anto-
nio Bedoya cuya firma va al pie, rogando d V. tome 
de ellas buena jíota. 
Y deseando obtener la justa clasi/icaciói} que nuestro 
crédito merezca á ese Establecimiento, le rogamos que 
previos los informes que juague conveniente tomar acerca 
de nuestro capital y estado de nuestros negocios, se sirva 
concedernos el que en justicia merezcamos. 
Somos de V. con la mayor consideración S. S. 
Q. B. s. M. 
p. F>. DE ÉEDOYA Y CRUZ EN C.a EL GERENTE, 
Los que suscriben, comerciantes de esta 'Plaza, certifica-
mos: que las firmas que anteceden son las conocidas como 
encargadas de autorizar las operaciones de la ra^ón social 
BEDOYA Y CRUZ EN C.a, sin que nos conste existir otras auto-
rizadas. • 
Granada 20 Septiembre i8gy. 
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MODELOS DE DOCUMENTOS DESCONTABLES. 
iV.0- • • 
POR PESETAS 3.000. 
& l día veinte de Junio próximo, p a g a r é en esta Ciudad y en mi do-
imci l io d la orden de D. Fulgencio Pérez Sanmart ín , la cantidad de 
Pesetas efectivas, tres m i l , que de dicho Señor he recibido en efectos de 
comercio á m i satisfacción. 
Granada 20 de (Marzo de i S g j . 
'Páguese á la orden del Señor 'Director del TBanco de &spaña en 
Granada, valor recibido en efectivo d¿ dicho Establecimiento. 
Granada 22 de Marzo de /S97. 
CON MI INTERVENCIÓN: / ' 2^) 
E l Corredor de comercio, ^ c o L f ^ v ^ J é A ^ t c . 
Pagaré en el cual el librado no reside en la Plaza donde la Sucursal tiene su domicilio, 
A R É . 
rv." 
POR PESETAS 2.000. 
A los noventa días de la fecha p a g a r é en la Ciudad de Granada y en 
el domicilio de los Sres. Pérez y Embiz, y á la orden de T). Adolfo León 
Goyena, la suma de pesetas efectivas dos m i l , recibidas de dicho Señor 
en metálico, para invert ir en una operación comercial. 
Santafé diez y ocho de Junio de m i l ochocientos noventa y siete. 
Pagúese á la orden de los Sres. Umbiel y Comp.3, valor recibido en 
efectivo. 
Granada 20 de Junio de i 8 g j . 
P a g ú e s e á la orden del Banco de E s p a ñ a , valor recibido de su Su-
cursal en esta 'Plaza. 
Granada 20 de Junio de i8gy. 
CON MI INTERVENCIÓN: , ^ A A . A ¿ a 
E l Corredor de comercio, C j W W t ^ 4D. 
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LE ETRA DE CAMBIO EQUIVALENTE AL PRIMER PAGARE 
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LETRA EQUIVALENTE AL SEGUNDO PAGARÉ. 
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ACEPTO 
para pagar en el domicilio 
de los Sres. P é r e \ 
y Embiz, de Granada. 
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PRÉSTAMOS CON GARANTÍA 
ESTUDIO GENERAL DE LA PIGNORACIÓN 
Es la operación principal del Comercio, la compra y ven-
ta con el fin de obtener una ganancia. Para que ésta co-
rresponda á los fines del Comercio, ha de ser proporcional 
al capital invertido en la operación, al tiempo que ésta 
haya durado, y á los riesgos que aquél haya corrido. 
La conveniencia del comerciante determina que su ca-
pital se halle el menor tiempo posible invertido en cada 
operación, cifrando sus ganancias, más en el conjunto de 
beneficios de muchos negocios brevemente realizados, que 
en el mayor producto de uno solo de lento desarrollo. 
Adquiridas las mercancías por el comerciante invinien-
do en ellas su capital y su crédito, procura realizarlas con 
la posible brevedad, pues hasta tanto no se desprenda de 
ellas, no puede verificar nuevas operaciones; Y) si las veri-
fica no será con las facilidades que le proporcionaría el ca-
pital que en aquéllas tiene empleado. Pero no siempre es 
posible vender en condiciones de obtener la justa ganan-
cia; pues unas veces la concurrencia al mismo mercado de 
grandes cantidades de la misma mercancía, otras la para-
lización de los negocios por causas no previstas al empe-
zar la operación, y circunstancias varias independientes 
de la voluntad y previsión del comerciante, producen una 
baja en el precio y le obligan á realizar la mercancía con 
quebranto ó á conservarla en su poder hasta tanto que 
desaparecidas las causas de la baja pueda realizar la venta 
en condiciones más ventajosas. 
Puesto el comerciante en la disyuntiva de vender con 
pérdida, ó conservar la mercancía con la esperanza de ob-
tener la ganancia deseada, es natural que opte por lo úl-
timo; pero esto le ocasiona una paralización en la marcha 
y desarrollo de sus negocios, y para evitarlo no tiene otro 
medio que obtener un préstamo con la garantía de la mer-
cancia, operación que le permite seguir realizándolos y le 
evita vender con menosprecio. 
Este es el origen del préstamo pignoraticio, que pode-
mos definir, como el contrato por el cual una persona re-
cibe de otra una cantidad de dinero que se obliga cá devol-
ver en plazo determinado, entregando entre tanto al pres-
tamista mercancías ó valores que garantizan la obligación 
y su cumplimiento. 
La naturaleza de este contrato lleva consigo la condi-
ción de que el prestamista no puede disponer de la garan-
tía, hasta el vencimiento de la obligación; y si al término 
de ella no estuviese cumplida, se considerarán cedidos los 
valores, pudiendo el prestamista realizarlos y aplicar del 
producto de la venta la parte necesaria á reintegrarse del 
préstamo, y de las demoras y gastos ocurridos. A la vez 
tiene el prestatario la obligación de reponer la garantía ó 
disminuir el importe del préstamo, si la baja sufrida por 
aquélla en su valor, la hiciese ineficaz para garantizarlo 
por completo. Por el contrario, el prestatario tiene la fa-
cultad de disponer de la garantía en todo tiempo, previo 
el pago de la cantidad recibida. 
Se considera mercantil el préstamo, cuando son comer-
ciantes los que en él intervienen y el capital prestado se 
destina al ejercicio del comercio, y cuando la garantía 
consiste en mercancías ó valores mercantiles. 
Aun cuando el préstamo pignoraticio tiene su origen en el 
Comercio, y su uso puede en casos determinados favorecer 
sus fines, no constituye verdadera función de crédito, pues 
éste que se funda exclusivamente en la confianza personal, 
se aviene mal con las trabas de la pignoración que coartan 
la libertad del comerciante y dificultan en mayor ó menor 
escala el ejercicio del comercio. 
Por esta razón las sociedades de crédito y los Bancos de 
emisión y descuento no consideran el préstamo como ope-
ración principal de las que realizan, y si las verifican, es 
con el carácter de supletorias y á fin de dar colocación á 
los capitales que no la obtienen en las de crédito. 
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De todas las operaciones de préstamo pignoraticio la 
que más desarrollo ha adquirido , y la de uso más fre-
cuente, es la que se realiza con la garantía de valores pú-
blicos ó de sociedades mercantiles; pues á ello contribuye 
la facilidad de su custodia en poder del prestamista, el co-
nocimiento exacto de su valor y de las variaciones que éste 
experimenta en cada día, y lo fácil de su realización en 
caso necesario. 
Estas operaciones han adquirido en nuestra Nación un 
gran desarrollo, debido no á satisfacer necesidades mer-
cantiles, sino á las de la especulación, y á ello han contri-
buido en gran manera las continuas facilidades dadas por 
el Banco de España para realizarlas, llevado del justo de-
seo de dar colocación á sus capitales, y más que por esto, 
guiado por altas miras de interés nacional. 
En las naciones donde el crédito público es sólido y 
grande la afluencia de numerario, los valores del Estado 
se cotizan á elevados tipos y lo módico de sus intereses no 
da margen á la especulación, quedando entonces los prés-
tamos reducidos á satisfacer necesidades momentáneas del 
tenedor, sin ulteriores íines. Las circunstancias por que 
atraviesa nuestra Nación, el estado de nuestro Tesoro pú-
blico, la escasez de numerario y el desequilibrio de nues-
tro comercio exterior, que produce enorme desnivel en los 
cambips, son causa de que nuestros valores públicos, aun 
teniendo todos ellos suficiente garantía se coticen á pre-
cios que no corresponden á los intereses que producen, y 
que dan margen á que los capitales en ellos empleados 
obtengan crecida utilidad, superior á la que de ordinario 
se obtiene en otra clase de negocios. Y si á esto se añade 
la diferencia entre el tipo de interés á que el Banco realiza 
las operaciones de préstamo y el que rinden algunos valo-
res ; diferencia cuadruplicada por la pignoración y que 
agregada á los intereses obtenidos directamente por el ca-
pital empleado, produce esos enormes intereses de 20 y 
más por 100, imposibles de obtener con el trabajo en nin-
guna de sus manifestaciones. 
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No es mi ánimo en este trabajo, el de censurar á los es-
peculadores que á estos negocios dedican sus capitales, ni 
hacer tampoco la apología de estas, operaciones, pero si 
procuraré darlas á conocer con sus ventajas y sus quebran-
tos, para que el que se lance á verificarlas lo haga con com-
pleto conocimiento de causa y pueda comparar en cada 
caso el riesgo con el beneficio. 
Basada la utilidad que proporciona la pignoración de 
valores, en la diferencia entre la renta que aquéllos pro-
ducen y el interés que el Banco percibe, estudiaremos en 
primer término las distintas clases de valores que repre-
sentan la Deuda nacional, pues aunque el Banco de Es-
paña presta también con la garantía de valores industria-
les, lo limitado de estas operaciones y el no ser general la 
autorización para todas sus dependencias, lo hace hasta 
cierto punto innecesario á nuestro objeto. 
Comprenden las Deudas del Estado dos grupos: las per-
petuas y las amortizables y en ambos existe la división de 
las que perciben los intereses y el capital en su día en la 
moneda de la Nación ó sea en plata, y las que pueden'rea-
lizar unos y otro en moneda extranjera ó sea en oro. 
Pertenecen á las Deudas perpetuas: 
E l 4 por IOO interior, cuyos intereses se perciben en 
pesetas. 
E l 4 por ioo exterior, cuyos intereses pueden realizarse 
en el extranjero. 
Y á las Deudas amortizables: 
E l 4 por ioo interior con intereses y amortización en 
pesetas. 
Las Obligaciones del Tesoro al 5 por 100 con interés y 
pago del capital en pesetas. 
Las Obligaciones con garantía de la renta de Aduanas 
al 5 por 100 con intereses y amortización en pesetas. 
Las Obligaciones con garantía de las Aduanas de F i -
lipinas al 6 por 100 con intereses y amortización en pe-
setas. 
Los billetes hipotecarios de la Isla de Cuba al 6 por 100 
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emisión de i886 con intereses y amortización en moneda 
extranjera. 
Los billetes hipotecarios de la Isla de Cuba al 5 por 100 
emisión de 1890 con intereses y amortización en moneda 
extranjera. 
Aunque las tres últimas Deudas han sido creadas para 
atender á las necesidades de nuestras posesiones de Ultra-
mar, y sus respectivos Tesoros responden directamente al 
pago de los intereses y amortización; como todas ellas tie-
nen la garantía subsidiaria y general de la Nación, por 
ello las incluímos entre las Deudas del Estado; pues no 
cabe duda que cualquiera que fuese para nuestra sobera-
nía el resultado de las guerras que sostenemos en aquellas 
provincias, la Nación haría honor á su firma y las obliga-
ciones adquiridas no quedarían sin cumplir. 
Deuda •perpetua interior al 4 por 100.—Los valores de 
esta Deuda fueron creados en virtud de la Ley de 29 de 
Mayo de 1882 al objeto de convertir en ellos los que repre-
sentaban otras Deudas con distinto interés. A l pago de 
sus intereses están afectos los ingresos generales de la Na-
ción; y el Banco de España , en virtud del convenio de 
22 de Noviembre del mismo año, retiene del producto de 
las contribuciones é impuestos la cantidad necesaria para 
su pago, que realiza el mismo Establecimiento, como ca-
jero del Tesoro. 
Los - intereses de esta Deuda están sujetos al pago del 
x impuesto de 1 por 100 por pagos del Estado, y los títulos 
al de 1,25 por 100 de la renta por el impuesto de circu-
lación. 
Deuda perpetua exterior al 4 por 100.—Creada en virtud 
de la misma Ley de 29 de Mayo de 1882 y con igual ob-
jeto, son sus intereses pagaderos en España ó en las pla-
zas de Londres, París y Berlín á voluntad del tenedor. 
A su pago responden los ingresos generales de la Nación, 
y en virtud del mismo contrato é iguales condiciones que 
para la Deuda interior está el Banco encargado del pago 
de intereses en todas las plazas. 
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Los intereses de esta Deuda no están afectos al impuesto 
de i por IOO de pagos del Estado, pero los títulos si circu-
lan en España , satisfacen el 1,25 por 100 de la renta por 
el impuesto de circulación. 
cDeuda amortizable interior al 4 por 100.—Creada por la 
Ley de 9 Diciembre de 1881 con interés de 4 por 100 y amor-
tización en 40 años, se emitieron los títulos en i.0 de Ene-
ro de 1882. Por la Ley de 14 de Julio de 1891, se autorizó 
la emisión de 250 millones de la misma Deuda amortiza-
bles en 30 años, y en su virtud se reunieron las dos emi-
siones llevando los títulos la fecha de i.0 de Enero de 
1892; siendo todos amortizables dentro de aquel período. 
Por convenio con el Banco de España de 12 de Diciembre 
de 1881, se hizo éste cargo del servicio de intereses y 
amortización, á cuyo fin retiene del producto de las con-
tribuciones directas la cantidad necesaria, que asciende á 
25.326.000 pesetas trimestrales, que se distribuyen en la 
parte necesaria al pago de los intereses y el resto á la 
amortización. 
Los intereses de esta Deuda están sujetos al impuesto 
de 1 por 100 y los títulos al de 1,25 de circulación, y la 
amortización sufre el de 5 por 100 sobre el capital. 
Obligaciones del Tesoro al 5 por 100.—-Son documentos 
de Deuda flotante emitidos por el Estado, y el Banco sa-
tisface los intereses y el capital al vencimiento de ellas, 
pudiendo el tenedor renovarlas á su voluntad. No están 
sujetas á ninguna contribución ni impuesto. 
Obligaciones sobre la renta de Aduanas al 5 por 100.— 
En virtud de R. O. de 3 de Noviembre de 1896 y con el 
objeto de atender con su producto a los gastos de la gue-
rra de Cuba, se abrió suscripción pública para emitir 250 
millones de pesetas de los 400 que comprendía la opera-
ción total. La suscripción, considerada como Emprést i to 
Nacional fué cubierta con gran exceso, y el Gobierno, 
usando de la autorización, que tenía, amplió después la 
emisión hasta los 400 millones. La emisión de esta Deuda 
contribuyó en gran manera á sostener el crédito público, 
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demostrando las fuerzas económicas del país, que en el 
extranjero suponían agotadas, demostrando á la vez el pa-
triotismo de todas las clases sociales. 
E l Banco de España, á cuyo cargo estuvieron todas las 
operaciones de la emisión, acreditó una vez más lo perfecto 
de su organización. 
Estos valores, representados por títulos de 500 pesetas, 
producen el interés de 5 por 100 y son amortizables en 
ocho años á partir del 15 de Febrero de 1897; y al pago de 
sus intereses y amortización están afectos los productos 
de la renta de Aduanas, que el Banco de España retiene 
en la cantidad necesaria, estando el mismo encargado del 
servicio de Caja en lo relativo á su pago. Están exceptua-
dos de toda contribución ó impuesto. 
Obligaciones sobre las Aduanas de Filipinas al 6por 100. 
—Emitidas en virtud de la Ley de 10 de Junio de 1897 Y 
R. I ) . de 28 del mismo mes, se emitieron 400.000 obliga-
ciones, de las que 250.009 de á 500 pesetas y las restantes 
de 100 pesos, garantizadas todas con el producto dé las 
Aduanas de Filipinas, con interés de 6 por 100 y amorti-
zación en 40 años á partir del i.0 de Agosto de 1897, cuya 
fecha llevan los títulos. 
Sus intereses y amortización se satisfacen en pesetas ó 
pesos, según su clase; y está encargado de dicho servicio 
el Banco Hispano-Colonial, el cual retiene de aquellos 
productos la cantidad necesaria, realizando el pago en sus 
oficinas de Barcelona y en las provincias con ía media-
ción de sus corresponsales. 
billetes hipotecarios de la Isla dé Cuba al 6 por 100, emi-
sión de J8S6.—Creados estos valores en virtud de R. D. de 
i.0 de Mayo ele 1886, para las atenciones de la Isla de 
Cuba, tienen la garantía especial de las rentas de Adua-
nas, Sello y Timbre de la Isla, la general de sus contribu-
ciones directas é indirectas, y por último, la garantía ge-
neral de la Nación. Son amortizables en 50 años á partir 
de i.0 de Julio de 1886, y sus intereses y amortización son 
realizables en España , la Habana y las plazas de París , 
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Londres y Berlín á voluntad del tenedor. E l Banco His-
pano-Colonial es el encargado del servicio de intereses y 
y amortización y retiene las cantidades necesarias para 
atenderlos. 
No está sujeta al impuesto de pagos del Estado, pero sí 
al de circulación, en la misma forma que hemos dicho de 
la Deuda exterior. 
billetes hipotecarios de la Isla de Cuba al $ por 100, emi-
sión de i8go.—Emitidos en virtud de R. D. de 27 de Sep-
tiembre de 1890, con iguales condiciones y garantías que 
los de 1886 á excepción del interés, contándose los 50 años 
para la amortización desde el i.0 de Octubre de 1890. 
E l siguiente cuadro expresa la renta que obtiene el ca-
pital empleado en fondos públicos á los cambios que se-
ñala la cotización oficial del día 18 de Agosto de 1897, que 
nos ha servido de base para todos los cálculos. 
Conocidos ya los valores con cuya garantía presta el 
Banco de España y renta que produce el capital en ellos 
invertido, vamos á averiguar el resultado de la especula-
ción sobre la diferencia de intereses. 
Prestando el Banco las 4/8 partes del valor efectivo de los 
títulos, el capital desembolsado por el especulador, repre-
senta el 20 por 100 de aquél, aumentado con el importe 
de los gastos que ocasiona la adquisición de los valores, 
que pueden calcularse en ' / i Por 1001 0 SEA EN TOTAL^  E ^ 
20,25 por 100. De este capital se obtiene el interés que co-
rresponde á 100, según expresa el cuadro siguiente, con la 
deducción de los intereses que se satisfacen al Banco y los 
gastos que ocurren en la operación, que equivalen al 
4,42 por TOO de interés. Los intereses y gastos son los si-
guientes expresados en tanto por 100 de interés. 
Intereses al Banco ioor los 4 5 que presta, al 5 por too 
equivalen á 4, de interés. 
Gastos de corretaje 4 por 1 000 al año, equivalen á. . 0,40 id . 
Derechos reales y pólizas, equivalen á O^QS id . 
Equivalencia de gastos, Total . . 4,42 de interés. 
59 
l O CD CO 
5 , s s « ¡s o. 







ce O Ñ 
•a CU o 
co ^ -cu cu 
cu o 
- « c e -tf T f T ^ . L O 
ÍID &D -t-; 













tu S 5- ^ 
o c o - i H c o i o a s o o c o 
rH TH ÍD CO rH l í í 
tí tí. 
tu ^ « ^ ^ ? 
t. -S s 
s ° « 
tí~ 
S_tü g ce 
•z y-t r-t 'tf -H 
05 LO kO I>- OD í O I Q 
LO \ 0 l O 00' l O ILO l O iO 
O f—i 13 














. - i ex, 






















































s s « 
O O « 
M W N 
M O +J 
O 




U O CU 







O s < 
<A 
O 



























OH T ) JO 
o t: 




































o 3 T3 
O 
u 





























< os o 
Q 























o O a. o « 
65 
Ci CQ C1* 
O . 
























o o o CU 
O . 
ü H 













































O « Ü « 
O " 
na o o 
<U ra 
tfi i -* <u CU 
o -a 
'a 
§ 1 .1 




















o o o 
















































































•r, «J cu 
-o 
§ 1 .!> 




Con las explicaciones anteriores y los cálculos que las 
acompañan, cualquier especulador puede hacerse cargo de 
las ventajas de cada operación; pero para que el juicio sea 
exacto, es preciso tener en cuenta los inconvenientes de 
ellas y los quebrantos que cada una puede ocasionar al 
capital empleado. Realizados los cálculos y empezada una 
operación con arreglo á determinados cambios, siempre 
que éstos sostengan su normalidad, los beneficios calcula-
dos seguirán produciéndose sin interrupción. Los cambios 
de valor en la cotización, no afectan en gran manera al in-
terés que la pignoración proporciona, pero ejercen su ac-
ción directamente sobre el capital empleado, cuya impor-
tancia acrece ó disminuye de modo notable á cada oscila-
ción de las cotizaciones. Estando el capital desembolsado, 
invertido cinco veces en la pignoración, cada movimiento 
en alza ó baja se traduce en un aumento ó disminución 
quintuple en el capital; cantidad aumentada en la propor-
ción correspondiente al desembolso hecho por los gastos 
de compra. 
E l cuadro siguiente representa lo que aumentan ó dis-
minuyen cada IOO pesetas del capital efectivo desembol-
sado, á cada i por ico de variación en alza ó baja en el 
precio de los valores. 
C L A S E D E V A L O R E S . 
4 por i oo Interior . 
4 por i o o Exterior . 
4 por i oo Amortizable. . . . 
Obligaciones del Tesoro . . . ; . 
Obligaciones sobre la renta de Aduanas 
Obligaciones sobre la renta de Filipinas 
Billetes de Cuba i 886 
Billetes de Cuba 1890 
Variación 













Ejemplo. Tenemos pignorado 4 por 100 exterior, adqui-
rido á 81, al mismo cambio, y el capital efectivo que tene-
mos desembolsado es de pesetas 1640,25. Este valor ha su-
frldo una baja de 2 por 100, cotizándose á 79: ^qué pérdida 
hemos sufrido? 
Cada 1 por 100 representa 6,12, el 2 por 100, 12,24; P0F 
lo tanto, si 100 pierden 12,24, las 1640,25 pierden 200,76, 
quedando reducido á pesetas 1439,49. 
Efectivamente; 10000 pesetas nominales de 4 por 100 
exterior al cambio de 81, cuestan pesetas 8ioo¡ que con 
20,25 Por V* de comisión y corretaje suma el costo total 
de pesetas 8120.25; pignorándolas á igual cambio de 8 1 / 
presta el Banco pesetas 6480 y la diferencia de pesetas 
1640,25, es el capital efectivo desembolsado. A l cambio de 
79 las 10000 pesetas de exterior sólo valen 7900, que con 
los gastos de adquisición ascienden á 7920,25 y como de 
esta cantidad se deben al Banco 6480, sólo nos resta de 
capital pesetas 1440,25; igual á lo obtenido por la aplica-
ción dé la tabla; con una insignificante diferencia por falta 
de aproximación en ella. 
E l riesgo principal que corren los capitales invertidos 
en la especulación, consiste en la necesidad de reponer va-
lores cuando por baja de los cambios no ofrecen ya al 
prestamista la garantía necesaria estipulada en el contrato. 
Esta obligación de reponer, lleva consigo la de tener un 
capital de reserva para poder hacerla en el momento opor-
tuno, y en este caso los intereses de la pignoración han de 
repartirse_entre el capital activo y el reservado, disminu-
yendo por tanto las ventajas de la operación. Si este capi-
tal no existe y no puede el prestatario reponer al venci-
miento de la obligación, si la baja no ha llegado á la can-
tidad señalada en el contrato, ó antes si de ella ha exce-
dido; vende el prestamista la garantía, aplicando de su 
producto la parte necesaria á reintegrarse del préstamo, 
poniendo el resto á disposición del prestatario, que con 
tal solución ve anulados los intereses que contaba percibir 
y disminuido su capital. 
Si las operaciones de pignoración no se realizan á los 
cambios más altos, y el prestatario deja un margen entre 
el cambio de cotización y el de pignoración; tanto aumen-
tará la seguridad de aquéllas, cuanto mayor sea esta dife-
rencia; pero en proporción igual disminuirán los intereses 
que se obtengan. 
E l cuadro siguiente expresa las variaciones que sufre el 
interés señalado en el cuadro de pignoración, á cada i por 
loo de margen entre los cambios de compra y préstamo, 
VARIACIÓN DEL INTERÉS Á CADA I % DE MARGEN ENTRE LOS CAMBIOS DE 
COTIZACIÓN Y PIGNORACIÓN. 
C L A S E D E V A L O R E S . 
4 % Interior. . . . 
4 % Exterior . . . 
4 % Amorti^able . . 
Obligaciones del Tesoro 
;) de Aduanas 
n de Filipinas 
Billetes de Cuba al 6 0/'o 
Billetes de Cuba al 5 % 
Tanto p. 100 







































Forma de usar el cuadro. Ejemplo: Deseamos saber qué 
interés obtendremos al capital empleado en pignoración 
de billetes de Cuba del 6 por 100, dejando 5 enteros de 
margen entre los cambios de compra y pignoración. 
El capital según el cuadro de 
pignoración, produce . . . . 17,58 sin amortización 2 1 . 9 7 con ella 
Deduciendo cinco veces la baja 
que señala el cuadro anterior, 
5 X 0 , 4 3 y 5 X 0 , 6 5 . . . . . 2,15 3,26 
Nos producirá el capital la diferencia, 15-43 id. 18,72 id. 
Otro. Se desea obtener 8 por 100 de interés al capital, 
empleándolo en la pignoración de 4 por 100 exterior, ¿qué 
margen quedará entre los dos cambios? 
E l capital según el cuadro de pignoración produce en 
estos valores el 9,48 por 100 
Deseamos obtener 81,48 » » diferencia que dividida 
por 0,18 que el cuadro anterior nos da para cada 1 por 
100, nos señala una diferencia de 8 enteros entre los dos 
cambios; 
En todos los cálculos de pignoración que hemos figu-
rado, los gastos representan las cantidades legales que á 
ellos corresponden, pero alguna de las partidas que los 
forman pueden en la práctica tener variación. Los intere-
ses y los derechos reales y pólizas representan cantidades 
fijas cuyo pago no es posible evitar, pero no lo es el corre-
taje, el cual, si bien tienen derecho á percibirlo los corre-
dores, en algunas plazas hacen condonación á sus clientes 
del total ó de una parte de él; y como quiera que esta dis-
minución de gastos representa un aumento en el interés, 
señalaremos el aumento de éste según la baja sea de 
74, Vi* ó Ia totalidad del corretaje. 
La condonación de todo el corretaje aumenta el interés en 1,58 en todos los valores. 
, » . » ' ' "de las 3/4 » » » » » i,18 . « . » 
>i » de la mitad » » » » » 0,79 » ^ » 
» » de la 4 a parte » » » » » 0,39 » » 
Hemos terminado el estudio de la pignoración en su ca-
rácter general, y vamos á ocuparnos de la íorma en que el 
Banco realiza estas operaciones. 
P R É S T A M O S . 
E l Banco de España hace préstamos á personas abona-
das, con garantía de pastas de oro y plata, efectos de la 
Deuda del Estado ó del Tesoro público con pago corriente 
de intereses y amortización y sobre determinados valores 
industriales y mercantiles. También presta á personas 
acreditadas, con garantía de mercancías representadas por 
conocimientos de embarque ó por resguardos de depósito, 
acompañados en ambos casos de la correspondiente póliza 
de seguro. ' 
La cantidad mínima de los préstamos es la de 500 pe-
setas en xMadrid y 250 en las Sucursales, quedando la 
máxima al juicio del Consejo de Gobierno. 
E l Banco presta por un valor que no exceda del 80 por 
100 que los valores del Estado tengan en el mercado, 
cuando éste no exceda de la par. Las pastas de oro y plata 
por el 90 por 100 de su valor intrínseco, y las mercancías 
por el 50 por 100 del que tengan señalado. Los valores in-
dustriales y de sociedades los admite el Banco, en deter-
minadas Sucursales autorizadas para ello, por el 60 por 
100 del valor efectivo, y las acciones de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, en tod&s ellas, por el 80 por 100. 
E l plazo máximo de las operaciones de préstamo es el 
de 90 días, y el mínimum para la percepción de los intere-
ses el de 20, cualquiera que sea la fecha anterior en que se 
cancele la operación. E l Banco entrega el importe íntegro 
del préstamo al realizarlo, con la sola deducción de los de-
rechos reales si corresponde su pago, liquidandó los inte-
reses al vencimiento y dando al prestatario la facultad de 
entregar cantidades á cuenta durante el curso de la póliza, 
liquidándose los intereses de las cantidades reintegradas 
por los días que han estado en poder del prestatario, siem-
pre que excedan de los 20, plazo mínimo para su percepción. 
Todas las operaciones de préstamo han de ser interveni-
das por Agente de cambio. Corredor de comercio ó Nota-
rio, á íin de legalizar la firma del prestatario y su capaci-
dad legal para contratar, y á la vez impedir la reivindica-
ción de los valores dados en garantía. 
Como la intervención de los agentes mediadores no al-
canza á garantir la legitimidad de los valores, y las Su-
cursales del Banco no tienen medios para comprobarla; 
pueden no darse por recibidas de los títulos hasta tanto 
que por su propio conducto hayan sido reconocidos en la 
Dirección de la Deuda ó en los puntos donde proceda, y 
en defecto de ello están autorizadas para pedir una firma 
ele abono supletoria, cuando el préstamo se solicite por 
persona no acreditada. 
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Para la realización material de estas operaciones, él 
prestatario solicita del Banco (modelo número i) la conce-
sión del préstamo, expresando su cuantía y la clase de va-
lores que han de garantizarlo. Concedida la operación, el 
prestatario presenta en la Caja los valores debidamente 
facturados—en doble factura — (modelo número 2) y obte-
nido el recibí del Cajero, pasa á la Intervención, donde se 
redacta la póliza correspondiente (modelo número 3), y 
previo examen de la suficiencia de la garantía, se practica 
la liquidación, cuyo importe percibe el interesado, previo 
recibí y á la vez retira un ejemplar de la póliza, quedando 
el otro—el timbrado—en poder de la oficina. 
Durante el periodo de la operación, puede el prestatario 
reintegrar cantidades; para ello presenta en la Interven-
ción su póliza, manifestando la cantidad que desea ingre-
sar; por esta oficina se liquidan los intereses á ella corres-
pondientes, fijándose en los dos ejemplares de la póliza 
la siguiente nota: 
Recibidas por cuenta de este p rés t amo pesetas efectivas 
con más pesetas por los i n -
tereses correspondientes á dicha cantidad, quedando redu-
cido este p ré s t amo á pesetas efectivas 
de de i8g , 
CONFORME: TOMADA RAZÓN: 
E l D irec tor , E l Interventor , E l Cajero , 
que se autoriza después de hecho el ingreso, devolvién-
dose al prestatario su ejemplar. 
Los prestatarios pueden retirar la garantía sobrante ¿í 
consecuencia de ingresos realizados, y también cambiar 
por otros los valores que la constituyen. Para ello deben 
solicitarlo y obtenida la autorización para el cambio ó re-
tiración de garantía, el prestatario suscribe en las pólizas 
el recibí de los valores que retira, expresando en el caso 
de cambio los nuevos valores entregados en equivalencia, 
autorizando esta nota los encargados del Banco y el Co-
rredor de comercio, cuya intervención es precisa para los 
cambios de garantía. 
E l día del vencimiento del préstamo, debe el prestatario 
liquidarlo, satisfaciendo su importe y los intereses corres-
pondientes, y retirando la garantía, para lo cual y practi-
cada por la Intervención la oportuna liquidación, y satis-
fechas ambas cantidades en la Caja, recogerá la póliza tim-
brada con el recibí del Cajero, entregando la suya con el 
«Recibí la garantía», en cuya equivalencia le serán entre-
gados los valores que la constituían. 
En el caso de que el préstamo no sea cancelado por 
pago, sino que se renueve; solicitado y concedido como 
si fuese operación nueva y practicada por la Intervención 
la liquidación de ella se impone en la petición la nota de 
«Para liquidar otro», en cuya forma pasa á la Caja donde 
se computa el importe de aquélla para la liquidación del 
principal é intereses de la anterior. 
E l prestatario viene obligado á reponer la garantía ó á 
reducir el importe del préstamo, en el caso de que los va-
lores sufran un descenso de 10 por 100 del tipo á que fue-
ron admitidos. La oficina del Banco previene por aviso es-
crito (modelo número 4) á los prestatarios, y si transcurren 
tres días sin realizar la reposición, tiene el derecho de pro-
ceder á su venta. E l mismo derecho de vender la garantía, 
se reserva desde el día siguiente al vencimiento, si no han 
sido liquidados los préstamos. 
Aun cuando el Banco tiene los derechos expresados, es 
preciso reconocer que en su constante deseo de evitar per-
juicios á sus clientes, no usa de ellos sino en casos excep-
cionales y siempre como última solución. 
Las ventas de garantía se realizan con la mediación de 
Agente ó Corredor, procurando siempre tenga de ello co-
nocimiento el prestatario, y sólo se realizan de la parte 
necesaria á cubrir la obligación y sus intereses y demoras; 
y el sobrante en valores y efectivo—si existe,—se deposita 
en las Cajas del Banco á disposición del prestatario, á 
quien se da noticia de la venta realizada, con todos los de-
talles necesarios (modelo número 5). 
Los préstamos con garantía de valores, están sujetos al 
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pago del impuesto de derechos reales, el cual liquida el 
Banco al realizar la operación, durando un año los efectos 
del pago y no devengando por tanto nuevos derechos las 
renovaciones q u é d e l a operación primitiva puedan hacerse 
durante él, por igual ó menor cantidad 
E l tipo de pago es distinto, según el importe del prés-
tamo sea inferior ó superior á 1.000 pesetas. 
Cuando es mayor á dicha cantidad la liquidación com-
prende las siguientes partidas: 
i por 1.000 del importe del préstamo. 
10 por IOO de dicha suma, por impuesto transitorio de 
guerra. 
i Va Por l®o de la primera cantidad, por honorarios del 
liquidador. 
o'5o pesetas en cada liquidación por extensión de nota. 
Esta última cantidad no la cobran los liquidadores en 
todas las provincias, no descontándola el Banco en aque-
llas en que no se realiza. Nuestra opinión es que no pro-
cede su pago. 
Si el préstamo es inferior á i.ooo pesetas, el tipo de l i -
quidación es el de por IOOO y las demás cantidades en 
igual proporción sobre ella, excepto el impuesto transito-
rio que es sólo o;o5 pesetas en los mayores de 500 y des-
aparece en los menores de esta suma. 
En la petición y póliza que figura en la modelación, se-
ñalamos todas las liquidaciones expresadas. 
Los prestatarios pueden trasladar sus operaciones, de la 
oficina del Banco donde las realizaron á otra de sus Su-
cursales ó al Banco en Madrid. Para ello basta que el 
prestatario lo solicite de la oficina á donde desee trasla-
darlo (modelo número 6) con entrega de la póliza, en la 
cual suscribirá el siguiente endoso: 
cAl Banco de E s p a ñ a en... (la oficina de o r igen)a ra 
que cancele esta •póliza y traslade la l iquidación de este p a g a r é 
de p rés t amo al Banco de E s p a ñ a en... (punto donde se 
desee). 
Esta póliza será remitida oficialmente á la oficina de 
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origen, la cual practicadas las operaciones necesarias de 
orden interior, remitirá la póliza timbrada endosada á fa-
vor de la oficina donde se constituye la nueva operación, 
y ésta al recibirla practicará la liquidación de intereses, 
que satisfará el interesado, cancelando á la vez el préstamo 
y extendiéndose nuevas pólizas, en el caso de que el pres-
tatario desee continuar la operación. La Sucursal de ori-
gen á la vez que á endosar la póliza, habrá procedido á 
cancelar la garantía, constituyendo con los valores que la 
formaban un depósito transmisible á favor de la oficina á 
donde se traslada el préstamo, cuyo resguardo que se re-
mite en unión de la póliza, lo conserva esta dependencia 
en su poder, en tanto dura la operación que garantiza. 
Cancelado el préstamo, se devuelve el resguardo endosa-
do á favor del interesado. 
En tanto los valores depositados en la Caja de una ofi-
cina del Banco sirven de garantía á operaciones realizadas 
en otra, no pueden ser trasladados, pero cancelado el prés-
tamo, puede el interesado disponer que por su cuenta y 
riesgo sean los valores trasladados de una á otra Caja del 
Banco. De la forma de realizar esta operación nos ocupa-
remos al tratar de los depósitos. 
Los tenedores de valores depositados en una* oficina 
del Banco bajo resguardos transmisibles, pueden solicitar 
préstamos con su garantía, bastando para ello el solicitar 
la operación, acompañando el resg.uardo endosado á favor 
de la oficina prestamista, la cual cuida de que la deposi-
tarla tome nota de hallarse los valores afectos á aquella 
operación, cuya nota no cancela hasta que aquella le co-
munica haber sido satisfecho el préstamo. 
En el caso de fallecer el prestatario, los herederos tie-
nen el derecho de satisfacer el préstamo en cualquier épo-
ca antes del vencimiento, pero no se les entrega la garan-
tía hasta tanto justifiquen su derecho en la forma que he-
mos señalado para la transmisión de acciones. 
Los préstamos con garantía de pastas de oro y plata se 
verifican con arreglo á la valoración dada por los ensaya-
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dores de la Casa-Moneda, siendo todos los gastos que oca-
sione de cuenta del prestatario. 
Los préstamos sobre conocimientos de embarque y res-
guardos de depósito de mercancías, se hacen sólo á per-
sonas acreditadas, acompañando pagaré comercial con su 
sola firma si se solicita por 90 días y con dos si por 120. 
Nunca podrán exceder estos préstamos del importe del 
crédito señalado á los prestatarios, por lo cual resulta que 
las mercancías sólo se admiten como sustitución de una 
firma abonada. 
De aquí que estas operaciones tengan para el Banco es-
casa importancia, debido á su índole especial, á la caren 
cia de sociedades de depósito y á que algunas de las cons-
tituidas verifican estas operaciones en condiciones más 
ventajosas que el Banco. Para que estas operaciones, que 
en muchos casos reportarían utilidad al gran comercio, 
pudieran hacerse en mayor escala, sería preciso que las 
sociedades de depósito avalasen sus resguardos y el paga-
ré, y entonces llenadas ya las formalidades reglamentarias, 
podrían solicitarse y concederse en mayor número. 
— 79 — 
MODELO NÚM. I .—P e t i c i ó n de préstamo, 
Banco k Esoaiia en esta Plaza: 
Concedido. 
E l que suscribe, domiciliado en Granada, calle de Me-
sones núm. 86, solicita por el pla^o de 90 dias tm préstamo 
de cincuenta y una mil seiscientas pesetas efectivas, dando 
en g a r a n t í a títulos de la Deuda 4 por 100 Interior, en can-
tidad suficiente con arreglo d los art ículos 12 y zy de los 
Estatutos. 
Granada 18 cíe Agosto de 1897. 
Juan F e r n á n d e z . 
CON MI INTERVENCIÓN: 
& l Corredor de comercio, 
Concedido este Préstamo por Pesetas 51.600 
Derechos reales liquidados, " 57)53 
Liquido, 11 5I>542>47 
cPáguense las Pesetas cincuenta y una mil quinientas cuarenta y dos y 
47 cént imos, liquido de este préstamo. 
Granada 18 de Agosto de 1897. 
Tomada r a z ó n : RECIBÍ: E l D irec tor , 
E l I n t e r v e n t o r , Juan F e r n á n d e ^ . 
MODELO NÚM. 2.—Factura para la presentación de valores. 
P R É S T A M O X." 
F A C T U R A de los efectos que el que suscribe deposita en la Caja del 
Banco de España en esta Plaza, en g a r a n t í a de cincuenta y una mil 
seiscientas pesetas en efectivo, que dicho Establecimiento le da en 




CLASE DE EFECTOS Y SU JERACION, 
Títulos de la Deuda interior al 4 % con cupón de 1.0 de 
Octubre de 1897. 
Serie E , números 32.849 al 852. 




RECIBÍ LOS EFECTOS: 
E l Cajero , EL INTERESADO, 
Juari F e r n á n d e z . 
MODELO NÚM. 3.—Anverso de la póliza 
B A N C O D E E S P A Ñ A A l 16 de Noviembre de i897. 
cPóliza de préstamo sobre efectos públicos Núm. 815a. 
PESETAS 51 600 
Por baja de 20.000, quedan » 31.600 
El día diez y seis de Noviembre p r ó x i m o , yo D. Juan Fernández 
oí García, qne habito calle de Mesones núm. 86, pagaré en esta plaza 
^ á la orden de la Sucursal del Banco de España la cantidad de pe-
ta setas efectivas cincuenta y una mil seiscientas, recibidas en préstamo 
^ con garantía de pesetas nominales cien mil en los efectos públicos 
+5 expresados al dorso de esta Póliza, que quedan depositados en la 
referida Sucursal, conviniendo con la misma en las condiciones si-
<J guientes: 
^ i.a Esta operación queda sujeta á lo que previenen las Leyes, 
00 los Estatutos y Reglamentos del Banco de España. 
" 2.a El pago de esta obligación se verificará precisamente el día 
S del vencimiento, el anterior si éste fuese festivo, ó antes, á volun-
52 tad del prestatario, pero satisfaciendo en todo caso como mínimun 
"¡a de interés el correspondiente á veinte días. 
sí 3.a Durante la operación se admit irán cantidades á cuenta del 
g préstamo, abonando el prestatario los intereses correspondientes á 
la suma que reintegre, por los días que hubiesen transcurrido. El 
^ mínimun de percepción será lo que importen los intereses de 20 días. 
4. * Los cambios de garant ía deberán ser intervenidos á costa 
del prestatario, por Agente de cambio y Bolsa, por Corredor ó No-
tario donde aquéllos no existan. 
5. a Para retirarse parte de la garantía, ha de quedar el présta-
M~ mo cubierto en la forma y proporción que determinan los Estatu-
10 tos. Si el valor de ella baja en un diez por ciento del efectivo, el 
« prestatario repondrá la garant ía por la diferencia. 
^ 6.a Satisfecho el préstamo y cancelada esta Póliza, recibirá el 
¿ prestatario los efectos públicos que constituyen la garant ía . 
^ 7.a Si el vencimiento de la obligación no fuese cumplido por el 
« prestatario, el Banco venderá la garant ía en cantidad suficiente á 
C satisfacer por completo el préstamo y sus intereses, y si el producto 
^ de la venta no alcanzase á cubrir uno y otros, se obliga el presta-
'•2 tario á pagar lo que falte con los demás bienes de su propiedad ha-
00 bidos y por haber. 
En f e de lo cual y de haberse hecho la entrega de la suma prestada y 
de los efectos públicos pigitorados, firman por duplicado esta póliza con 
La intervención de un Corredor de comercio, el prestatario, elSr. d i rec-
tor de la Sucursal de Granada y los Sres. Interventor y Cajero d é l a 
misma. 
Granada 18 rfe Agosto de 1897. 
EL PRESTATARIO. CON MI INTERVENCIÓN: EL DIRECTOR, 
E l Corredor de comercio. 
EL INTERVENTOR, EL CAJERO, 
Reverso ds la póliza. 
E F E C T O S P Ú B L I C O S E N T R E G A D O S E N G A R A N T Í A . 
N.0 S U C L A S E Y N U M E R A C I O N . 
Títulos de Deuda al 4 por 1 00 Interior, con cupón de 1 d e 
Octubre de 1 897. 
Serie E, números 32849 al 852. 
A l cambio de 64,50; para reponer 58,05 . 
1 5 de Septiembre, cambios 39,50; para reponer 35,55. 
20 de Septiembre, cambios 52,67; para reponer 4 7 , 4 1 ; de-
vuelto el número 32849. 
Reducidas d 
Recibidas por cuenta de este préstamo pesetas efectivas 
veinte mi l , con más pesetas setenta y seis y 7 1 cénts. por 
los intereses correspondientes á dicha cantidad, quedando 
reducido este préstamo á pesetas treinta y una mi l seiscien-
tas efectivas. 
Granada 1 5 de Septiembre de 1897. 
CONFORME; 
E l Director , 
TOMADA RAZON". 
E l Interventor, E l Cajero , 
He recibido de la Sucursal del Banco de España en Gra-
nada, un título de Deuda Interior al 4 por 100, serie E, 
núm. 32849, con el cupón de 1.0 de Enero de 1898, de los 
que constituyen la garant ía de este préstamo, la cual queda 
reducida á setenta y cinco mil pesetas nominales en Deuda 
Interior al 4 por 100. 
Granada 20 de Septiembre de 1897. 
TOMADA FIAZON: 
E l Interventor, 
EL PRESTATARIO, 
Juan F e r n á n d e z 
He recibido de la Sucursal del Banco de España en Gra-
nada las pesetas nominales setenta y cinco mi l que en Deuda 
Interior al 4 por i c o , constituyen la garant ía de este prés-
tamo, y en equivalencia entrego cincuenta mil pesetas no-
minales en Deuda Exterior al 4 por 100, cuyas series y nu-
meración se detallan á continuación. 
Granada 1.0 de Octubre de 1897. 
KL PRESTATARIO, 
Juan F e r n á n d e z , 
Títulos Deuda Exterior al 4 0/0, serie A, n.03 1 8 1 5 3 y 154 
» » » * » F, » 22 175 y 1 76 
A l cambio de 79, para reponer 71,10. 
Toia l pesetas nominales, 







CONFORME: TOMADA RAZÓN: 
E l D irec tor , E l Interventor, CON MI INTERVENCIÓN, RECIBÍ: 
E l Corredor de comercio, E l Cajero , 
U 
MODELO NÚM. 4.—Aviso para reponer la garantía. 
S r . f^J^imn '¿feinánc/ez C^aicía. 
íMuy Sr . mió: Habiendo llegado el-caso previsto en 
la condición 5.a de la pól iza de prés tamo n ú m . 8152 
que tiene V . suscripta, por haber descendido 10, 5 0 por 
100 el valor efectivo de los valores que la garantizan: 
esta Sucursal lo pone en su conocimiento, para que den-
tro el pla^o de tercer día reponga V . la expresada ga-
r a n t í a ó rebaje el p rés t amo en la cantidad necesaria. 
Transcurrido este pla^o, la Sucursal p rocederá á la 
venta de la g a r a n t í a . 
De V . atento S. S. 
Q.. B. S. M. . 
Granada 8 de Octubre de iSgj. 
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MODELO NÚM. 5.—-Aviso de haber sido vendida la garantía. 
<Sr. ^ ^ u a n '¡cfeznánc/e^ (jareta. 
M u y Sr. mió: N o habiendo sido repuesta la g a r a n t í a 
del p rés tamo n ú m . 8152 suscripto por V . , esta Sucursal 
ha procedido d la venta de parte de los valores que la 
consti tuían, cuyo detalle figura á con t inuac ión ; hab ién -
dose constituido dos depósitos á su disposición, uno de 
valores n ú m . 28614 por ^Ptas. nominales 2000 que 
no ha sido necesario real izar ,y otro de efectivo número 
2038 por el sobrante de ^Ptas. efectivas 1967,66. 
Dichos documentos en unión de la cuenta justificada 
quedan en esta Sucursal á la d isposic ión de V . 
"De V . atento S. S. 
Q. B. S. M. 
Ibis <S'Wyt^eA~yij^eyHyt<}-'^ . 
Granada 12 de Octubre de iSgy. 
Venta de 48000 pesetas nominales de 4 por 100 &xterior , realizada con 
la mediación del Corredor de comercio 'D.José Qliver Montaner. 
48000 ptas. nominales vendidas á 70,50, Ptas. efectivas 33840 
1 por 1 000 corretaje, 3 3' 84 
Póliza, 0 ^ 0 
'Producto liquido, 33805,66 
Aplicación. 
Importe del préstamo, Ptas. 31600 
Intereses de 5 5 días al 5 por 100, 238 3 1 838 
Sobrante, 1967,66 
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MODELO NÚM. 6 .—Petición de traslado de un préstamo de una Sucursal á otra. 
Sr. Director de la Sücursal del Baoco en esta Plaza: 
ÍMuy Sr . m í o : Teniendo suscripto en la Sucursal de 
Sevil la un p a g a r é de p ré s t amo n ú m . 26^0 de pesetas 
efectivas 10000 con g a r a n t í a de Ptas. nominales 20000 
en Deuda amortizable a l 4 por too, cuyo vencimiento 
es al 16 Noviembre p r ó x i m o : y deseando trasladar la 
operación á esta Sucursal, ruego d V. se sirva acceder 
d m i pre tens ión y disponer lo necesario para ello , d 
cuyo fin acompaño la pó l i za con la nota correspon-
diente. 
Queda de V . atento S. S. 
Q. B. S. M. 
Granada 20 de Septiembre de 1S97. 
s/c Recogidas, 6, pral. 
CREDITOS CON GARANTIA. 
No todo lo conocida que merece esta operación, es por 
las condiciones con que el Banco la realiza, la que con 
mas ventaja responde al Justo deseo del comerciante y del 
rentista de que sus capitales obtengan la mayor suma po-
sible de intereses compatibles con su seguridad. A las 
ventajas del préstamo con garantía, une gran parte de las 
de la cuenta corriente de efectivo, con más las que son 
propias de la reciprocidad de intereses. 
Es principio de economía que el capital no deja nunca 
de producir intereses á favor de aquel en cuyo poder se 
halla; pero llevado á la práctica este principio, es induda-
ble que las cantidades efectivas que el comerciante tiene 
en su poder sin colocación, no producen ningún interés 
desde que las obtiene hasta que las invierte. La cuenta co-
rriente con interés viene á satisfacer esta aspiración, ha-
ciendo que el capital produzca intereses durante el lapso 
de tiempo, mayor ó menor, en que se halla sin colocar. 
E l comerciante y el capitalista destinan generalmente á 
la especulación sobre valores públicos, aquella parte de su 
capital que consideran innecesario para la marcha y des-
arrollo de sus negocios habituales. Comerciante ó rentista 
entran en su poder á diario ó en épocas determinadas, 
cantidades á las que en breve da colocación, pero que de 
momento no le producen utilidad alguna; y aunque la 
forma de los préstamos con garantía concede al prestata-
rio la ventaja de entregar cantidades á cuenta, no puede 
ser aprovechada en este caso, pues las entregas en los 
préstamos, representan capital que se aparta de la especu-
lación, y si existen facilidades para la devolución, no así 
para retirarlas de nuevo en caso necesario. Aparte de que 
siendo el mínimum de percepción de intereses, en los prés-
tamos, el de 20 días, no es conveniente hacer entregas an-
tes de transcurrir este plazo. 
Por el contrario, en la cuenta corriente garantida, las 
cantidades que ingresa el comerciante devengan desde el 
día siguiente intereses á su favor, por el tiempo corto ó 
largo que las tiene inmovilizadas, y la facilidad con que 
puede disponer de ellas en un momento determinado, 
hace que pueda considerar estas cantidades como no sali-
das de su caja, pero produciendo intereses á su favor. Y 
aun en muchos casos, después de hecho el pago sigue el 
capital produciendo intereses á favor del acreditado, pues 
haciéndose los pagos por medio de talones, no siempre se 
presentan en el mismo día á hacerse efectivos, y en oca-
siones circulan por la plaza muchos días antes de rea-
lizarse. 
De aquí que el comerciante que utiliza para sus pigno-
raciones la forma de cuenta corriente con interés, obtenga 
á más de los beneficios correspondientes á la pignoración, 
los muy importantes producidos por las cantidades que á 
diario circulan por su caja. 
Á más de esto, representa también ventajas y disminu-
ción de gastos, lo más largo del plazo para estas operacio-
nes, el servir el mismo documento para todo un año, y 
aunque no sea de gran importancia, la razón de que en los 
préstamos los derechos reales se satisfacen al crear la ope-
ración y por la cantidad total, y en el crédito al final del 
año y por el capital justo que el comerciante ha tenido en 
su poder, representado por la capitalización de los intere-
ses; y aunque el Banco cobra en estas operaciones una co-
misión que no percibe en los préstamos, es tan insignifi-
cante su cuantía que en nada afecta á los productos ob-
tenidos. 
E l Banco de España concede créditos con la garantía 
de efectos públicos y valores industriales, estimándolos en 
la misma proporción de su valor efectivo que para ios 
préstamos. Los créditos se conceden por el plazo de cuatro 
meses, terminado el cual el acreditado viene obligado á 
satisfacer el saldo que resulte á favor del Banco. Siendo en 
éste potestativo el renovar la operación por igual período 
de tiempo, figurando como primera partida el saldo que 
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resulte en la liquidación; pero siempre deben satisfacerse 
los intereses liquidados y la comisión. 
E l acreditado tiene derecho á disponer de las cantidades 
que crea conveniente, dentro del crédito concedido, las 
cuales devengan el interés estipulado, á favor del Banco, 
desde el día en que por éste son satisfechas. Puede asi-
mismo entregar cantidades por cuenta de las que tenga 
recibidas, con descargo de intereses desde el día siguiente 
á la fecha de la entrega. E l Banco no abona intereses por 
las cantidades que ingresa el acreditado sóbre las que tu-
viese percibidas y que constituyen saldo á su favor. 
Los intereses sobre las cantidades retiradas, se liquidan 
cada cuatro meses, percibiendo el Banco, á más de ellos 
una comisión sobre el importe total del crédito, comisión 
que en la actualidad es de 02^ por 1.000. 
Los créditos se cancelan en cualquier época á voluntad 
de los interesados, al vencimiento del cuatrimestre si el 
Banco no autoriza la renovación y siempre al transcurrir 
un año desde su concesión. 
A l cancelárselos créditos, los interesados deben satisfa-
cer á más del saldo que resulte á favor del Banco por las 
cantidades retiradas, los intereses y la comisión, lo co-
rrespondiente á los derechos reales. 
Esta liquidación se practica por las oficinas del Banco, 
con los mismos tipos que rigen para los prestamos, obte-
niéndose el capital liquidable por la capitalización de los 
intereses devengados á razón del tanto por 100 de interés 
que en la operación haya regido, considerándola como de 
un año de duración. 
Las renovaciones de los créditos al final del primero y 
segundo cuatrimestre, se hacen constar en la póliza, ex-
presando el saldo que resulta á favor del Banco y el nuevo 
vencimiento. Tanto la póliza' extendida al concederse el 
crédito, como las renovaciones han de intervenirse por 
Agente, Corredor ó Notario. 
En todas las liquidaciones el'Banco debe percibir cuan-
do menos el importe íntegro de la comisión y lo que co-
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rresponderia de derechos de custodia á la garantía, por cuya 
razón cuando los intereses devengados no alcanzan á cu-
brir el importe del corretaje satisfecho por el Banco y el ex-
presado premio de custodia, se adeuda en la cuenta la can-
tidad necesaria, para en unión de los intereses completar 
estas dos partidas y además la comisión correspondiente. 
Para realizar esta, operación, el interesado solicita (mo-
delo número i ) la concesión del crédito, señalando laclase 
de valores que constituye en garantía. Obtenida la conce-
sión, presentará los valores en la Caja debidamente factu-
rados y obtenida la conformidad y el recibí del Cajero, 
pasará á la Intervención, cuya oficina después de compro-
bar la suficiencia de la garantía, autorizará la póliza (mo-
delo número 2), un ejemplar de la cual se entregará al 
acreditado quedando el otro—el timbrado—en poder del 
Banco. A la vez y previo recibí se entrega al interesado un 
cuaderno de talones (modelo número 3) para con ellos ha-
cer uso de las cantidades que tenga por conveniente. Para 
la comprobación de los documentos que expida, firmará en 
el libro destinado al efecto. 
Para retirar cantidades, expedirá el acreditado talones 
—extendidos en la forma que indica el modelo —cuyos do-
cumentos se presentan en la Secretaría, en cuya oficina se 
separa un ángulo, cuya presentación en la Caja es bas-
tante para que el portador perciba su importe. Las entre-
gas para abonar en la cuenta, se hacen en la Caja con fac-
tura totalizada, en la que se exprese el número del crédito 
y nombre del acreditado, pudiendo estar firmada por cual-
quiera; realizada la entrega se expide por la Caja un res-
guardo (modelo número 4) que el interesado debe llevar á 
la Secretaria y á la Intervención para que sea debidamente 
autorizado. 
Llegado el día del vencimiento del cuatrimestre y l iqui-
dados por el Banco los intereses, se adeudan en la cuenta, 
como igualmente la comisión y en su caso lo que falte 
para completar el corretaje y custodia, de cuyos adeudos 
se facilita nota (modelo número ^) al acreditado, invitán-
dolé ¿i ingresar en la Caja del Banco dicha suma en unión 
de las cantidades que tenga percibidas. Si el acreditado 
desea renovar la operación por otro cuatrimestre, y el 
Banco accede á ello, es suficiente el ingreso de lo adeuda-
do por intereses y comisión, pasando el saldo resultante 
como primera partida de la nueva cuenta, cuyas circuns-
tancias se expresan en la nota de renovación al dorso de 
las pólizas, nota autorizada por los representantes del 
Banco y por el acreditado y Corredor. 
En la solicitud pidiendo la renovación (modelo núm. 6) 
ha de expresar el acreditado el saldo que resulta á favor 
del Banco, para que sirva de comprobación á las anota-
ciones hechas por el Establecimiento. 
Llegado el día de la liquidación anual, si el acreditado 
solicita y le es concedido nuevo crédito con la misma ga-
rantía que servía para el anterior; puede utilizar para el 
pago del saldo resultante en el crédito que se cancela, el 
importe del nuevo, expidiendo un talón que anota la In-
tervención con la indicación de «Para liquidar otro», cuyo 
importe no satisface la Caja, computándolo para el pago 
del saldo en la entrega correspondiente y expidiendo el 
oportuno resguardo. 
A l cancelar la operación suscribirá el interesado en su 
póliza la nota de «Cancelado este crédito de conformidad» 
entregándola en la Caja y firmando en la póliza timbrada 
el «Recibí la garantía», quedando ambos documentos en 
poder de la Sucursal. 
Si el interesado no liquidase su cuenta el día del venci-
miento ó el siguiente, la Sucursal adeudará nueva comi-
sión que tendrá que satisfacer en unión de los intereses 
correspondientes á los días de demora. 
Los acreditados pueden disponer de parte de las garan-
tías que tienen constituidas, rebajando el importe efectivo 
del crédito en la cantidad correspondiente. Pueden tam-
bién cambiar el todo ó parte de las garantías por otros va-
lores, verificando ambas operaciones en la misma forma 
que hemos detallado al ocuparnos de los préstamos. 
' - . . ' '< . 1 2 - . 
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Igualmente y en la misma forma, pueden pedir el tras-
lado del crédito á otra de las oficinas del Banco, y tam-
bién abrirlos con la garantía de valores depositados en 
otra oficina, representados por resguardos transmisibles. 
En los modelos figuramos una cuenta corriente de cré-
dito que puede servir de modelo para llevar la suya el 
acreditado. 
MODELOS QUE SE CITAN. 
MODELO NÚM. I . — P e t i c i ó n de crédito, 
Sr, Director de la Sucorsal del Banco de España: 
T) . Juan Fernández García, vecino de Granada, 
que vive calle de Mesones número 86, solicita se 
Concedido. , , , . ^ r i • • . L i 
abra un crédito en este EstabLecimiento por La can-
t idad de 76.800 pesetas, dejando en g a r a n t í a titidos 
de Billetes hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión 
de 1886, en cantidad suficiente con arreglo á lo que 
determinan los Estatutos y Reglamentos del mismo. 
Granada 2 de Septiembre de 1S97. 
R e c i b í 1 cuaderno con 25 recibos talonarios números del 
586.976 al 587.000. 
Granada 2 de Septiembre de 1897. 
— 91 — 
MODELO NÚM. 2.—Póliza, (Anverso,) 
C R É D I T O S SOBRE EFECTOS P Ú B L I C O S 
K . 0 1315 
POR PESETAS 768000 
i A l 2 de Enero de i8g8. Queda reducida á Ptas. 61460. 
VENCIMIENTOS. } A l * de Máyo de 189* 
\ A l 2 de Septiembre de 1S98 » » » 
Juan Fernández García, vecino de Granada, domiciliado en la calle 
de Mesones número 86, por la presente se obliga á satisfacer a l Banco 
de España , dentro del término de cuatro meses, á contar desde la fecha, 
las cantidades que éste le entregue por cuenta del crédito de Pesetas 
efectivas setenta y seis mil ochocientas, gue con el Jtúmero 1315 queda 
abierto á su favor, entregando en el acto en g a r a n t í a y en la Caja del 
Establecimiento los efectos que a l dorso se expresan por Pesetas nomi-
nales cien mil, en Billetes hipotecarios de la Is lá de Cuba, e m i s i ó n de 1886, 
con las condiciones que determinan los art ículos 10, 12 y 73 de los &s-
tatutos del Banco, y 276, 278, 280 y s 8 i del Reglamento y las especia-
les siguientes: 
1. a El crédito devenga la comisión de 0,25 por 1000 sobre su total 
importe. 
2. a Los saldos que resulten diariamente por las cantidades de que 
disponga el concesionario y las que reintegre, devengarán el interés que 
rija para estas operaciones , quedando sujeta la liquidación á las altera-
ciones que sufra el tipo de interés. 
3. a Siempre que resulte saldo á favor del interesado por haber he-
cho entregas superiores á su débito, se entiende que el exceso ó saldo 
por que sea acreedor, no devengará interés alguno. 
4. * Las entregas para reintegrar los fondos de que haya dispuesto 
el concesionario, se acreditarán valor al día siguiente de recibidas en las 
Cajas del Banco. 
5. a La cuenta de este crédito se l iquidará el 2 de Enero de 1898 ó 
antes, á voluntad del interesado. 
6. a Si los intereses devengados no cubren los gastos y los derechos 
de custodia, se cobrarán unos y otros. El Banco de España acepta estas 
condiciones, según las cuales recibe los expresados efectos á responder 
del mencionado crédito, y se obliga á devolverlos luego que se liquide y 
salde la cuenta respectiva, quedando reintegrado por completo. 
Se f i rma por duplicado en Granada á 2 de Septiembre de 1897, • 
EL INTERESADO, E l Director. 
Juan Fernández. 
Él Interventor. CON MI INTERVENCIÓN: RECIBÍ LA GARANTÍA: 








CLASE DE LOS E F E C T O S Y SU NUMERACION. 
Billetes hipotecarlos de la isla de Cuba, emisión de 
1 886, con cupón de 1.0 de Enero de 1898, núme-
ros 1.0 1 2.7 1 ^ al 9 1 4, 
Cambio 96; para reponer 86,40. 
Billetes devueltos números 1.012.715 al 754, 
Quedan: importantes, 
He recibido de la Sucursal del Banco de España en 
Granada, pesetas nominales veinte mi l en cuarenta 
Billetes hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 
1 886, números 1.012.715 á 754 que forman parte 
de la garantía á que se refiere la presente póliza, que-
dando desde hoy reducido el importe del mismo cré-
dito á sesenta y una mil cuatrocientas sesenta pese-
tas efectivas. 
Granada 16 de Enero de 1898. 
COMFORME: TOMADA RAZÓN: EL INTERESADO. 
E l Director . E l Interventor . Jaan F e r n á n d e z . 
Cancelado este crédito de conformidad. 
Granada 2 de Septiembre de 1898. 




E l Interventor , 
RECIBI LA GARANTIA, 
Juan F e r n á n d e z . 
Queda renovado este crédito al 
2 de Mayo'de 1898, con un saldo 
á favor del Banco de España de 
Pesetas efectivas treinta mil . 
Granada 2 de Enero de 1898. 
EL INTERESADO, E l Direc tor . 
Jaan F e r n á n d e z . 
E l Corredor de comercio. 
TOMÓ RAZÓN: 
E l Interventor . 
Queda renovado este crédito al 
2 de Septiembre de 1898, con un 
saldo á favor del Banco de España 
de Pesetas efectivas ninguna. 
Granada 2 de Mayo de 1 898. 
EL INTERESADO, E l D irec tor . 
Juan F e r n á n d e z . 
E l Corredor de comercio. 
TOMÓ RAZÓN: 
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MODELO NÚM. 6,—Pet ic ión de renovación de crédito. 
Sr. Director de la Sucursal del Banco de España: 
tMuy Sr. m ío : Venciendo en esta fecha el pr imer 
Concedido cua^r^mes^re del crédito número 1315, abierto á m i 
nombre en esa Sucursal, porT*tas. efectivas 76.800, 
de las que tengo percibidas ^P/as. 50.600; y deseando 
renovarlo por otro periodo igua l , ruego á V se sirva 
acceder á esta pe t ic ión , previo el pago de los intere* 
ses y comisión devengados hasta la fecha. 
De V . atento y S. S. 
Q. B. S. M. 
Granada 2 de Enero de 1 
13 
GIROS Y COBROS 
E l Banco de España, en su deseo de que los beneficios 
de su institución tengan el mayor carácter de generalidad, 
procura siempre que de sus operaciones puedan utilizarse 
en una ú otra forma, todas las clases y personalidades; y 
si para el comerciante y el capitalista tiene las cuentas co-
rrientes y los descuentos, para las personas no dedicadas 
de ordinario á los negocios pone á su disposición las ven-
tajosas operaciones de Giros y Cobros. Con estas opera-
ciones, cuya modicidad de beneficios no cubre los gastos 
de documentación y correo, pone el Banco á disposición 
de todas las personas, los medios de realizar de una mane-
ra segura sus pagos en otra población, y les facilita á la 
vez el cobro de las cantidades que en otra plaza acrediten. 
E l Banco y sus Sucursales, dentro de los límites que el 
Consejo de Gobierno señala en épocas extraordinarias, y 
de ordinario sin limitación alguna, ceden á las personas 
que lo deseen letras á cargo de alguna de las otras depen-
dencias. Las letras* se expiden al plazo mínimo de 4 días 
vista y por cantidad no inferior á 250 pesetas, siendo el 
premio que el Banco percibe el de 2 por 1.000 sobre su 
importe. La disposición de no expedir letras menores de 
250 pesetas, se interpreta en lo general en el sentido de 
cobrar como mínimum de cambio el que corresponde á 
aquella cantidad, aun cuando la letra sea de otra menor. 
Las letras van firmadas en Madrid por el Secretario, ó 
en su sustitución por el Jefe del negociado de giros, y en 
las Sucursales por el Director, llevando en ambas la toma 
de razón del Interventor y el sello de la oficina. E l toma-
dor puede pedir la entrega de segundo ejemplar, satisfa-" 
ciendo el timbre, ó un recibo para acreditar la operación. 
Para la práctica de ello, el tomador presenta una nota 
(modelo núm. 1), expresiva de su nombre, del de la perso-
na á cuya orden ha de expedirse, la cantidad y la plaza. 
En vista de esta nota se llena por la Intervención la factu-
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ra (modelo núm. 2) con la cual se verifica el ingreso en la 
Caja, recogiendo el recibí del Cajero y presentando de 
nuevo en la Intervención la parte de la izquierda^ con la 
cual á la vista se extiende la letra, que autorizada en forma, 
se entrega al interesado. 
E l recibo, si lo exige el tomador, se extiende en la 
forma del modelo núm. 3. 
Para el pago de los giros en la Sucursal librada, basta 
presentarlos en la Intervención, donde se aceptan, y el día 
del pago, después de comprobada la regularidad de los 
endosos, se autoriza su pago, que verifica la Caja previo 
recibí del tenedor, el cual debe identificar su personalidad 
á satisfacción de la oficina. 
A voluntad de los tomadores, pueden las letras ser anu-
ladas por la oficina libradora, previa entrega del docu-
mento en cuya equivalencia se expide un libramiento que 
satisface la Caja. En todo caso el cambio no se reintegra. 
También se reciben por el Banco, con el mismo premio 
de 2 por 1000, cantidades para tener á disposición en otra 
plaza de persona determinada; de su importe se da á la per-
sona que hace la entrega un resguardo únicamente para su 
justificación," pues el pago se realiza en virtud de l ibra-
miento á la Caja, donde suscribe el recibí el interesado. 
En esta forma recibe también el Banco las cantidades 
que se entregan en los casos de suscripciones públicas de 
carácter general ó nacional, centralizando sus productos á 
disposición de los encargados de su distribución ó empleo. 
E l Banco puede ceder letras á cargo de sus correspon-
sales en los puntos donde no exista Sucursal ó en el ex-
tranjero; pero siendo esta una operación cuya conveniencia 
para el Banco sólo puede apreciarse en el momento deter-
minado, no están las Sucursales autorizadas para realizar-
la, si bien trasmiten los deseos de los peticionarios al 
Banco, y éste lo concede ó no, según las circunstancias. 
Si la petición se hace por telégrafo, los gastos que ocasio-
na son á cargo del interesado. 
Con el carácter de condicionales, es decir, á condición 
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de no satisfacer su importe hasta tanto no hayan sido rea-
lizados por el Banco, y con el mismo premio de 2 por 1000 
que para los giros, admiten el Banco y sus Sucursales, 
efectos de comercio, talones de cuenta corriente y de cré-
dito, resguardos transmisibles de depósitos en efectivo y 
cheques realizables en otras plazas. Si el presentador no 
es persona conocida y abonada, se le exige conocimiento 
y garantía, para que el Banco no sufra perjuicio por los 
gastos de protesto á que tal vez dieran lugar las letras. 
También se admiten en igual forma los billetes de lotería 
premiados, con declaración del presentador de hacerse la 
remesa por su cuenta y riesgo y previo el pago de los gas-
tos de seguro por declaración de valores y certificado. 
También rScibc el Banco con el mismo carácter condi-
cional, los cupones de deudas extranjeras y sus títulos 
amortizados, realizables en las plazas de París ó Lóndres, 
cuidando el Establecimiento de realizar todas las gestiones 
de cobro y corriendo á cargo del presentador todos los 
gastos que se ocasionen, no tan sólo los de correo y segu-
ro, sino las comisiones que perciban los corresponsales 
del Banco. Este cobra una comisión de 7* por 100 sobre el 
producto obtenido en la negociación. Si los cupones per-
tenecen á títulos depositados en las Cajas del Banco, éste 
cuida de cortarlos y remitirlos al cobro, si los interesados 
han manifestado su deseo de que así lo haga. Si se trata 
de títulos amortizados, es preciso cancelar los depósitos 
presentando después á la mano los que deseen sean reali-
zados. Para la negociación de cupones y títulos de Deu-
das extranjeras, han de tener presente los presentado-
res, que los corresponsales del Banco en París cobran 
74 por 100 de comisión, y los de Londres 7* sobre los cu-
pones y 72 sobre los tí tulos, y que en esta plaza se satis-
face el impuesto del income tax, del cual se hallan exentos 
los extranjeros, y para justificarlo se hace preciso firmar 
una declaración que el Banco íacilita. 
Para la práctica material de la operación, el interesado 
presenta los efectos facturados en el documento usual para 
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los descuentos sobre otras plazas (modelo de descuentos), 
y comprobados los efectos se devuelve la factura autoriza-
da, la cual conserva el interesado como resguardo, hasta 
que teniendo el Banco conocimiento de haber sido realiza-
dos los efectos, procede á liquidarla y á satisfacer su i m -
porte. -
Los cupones y títulos de deudas extranjeras se presen-
tan facturados (modelo núm. 4), expresándose el punto 
donde el presentador desea se realicen, y la indicación de 
que acepta los gastos que ocasione su cobro, y la de que es 
de su cuenta y riesgo la remesa en valores declarados y el 
seguro. En la factura se liquidan provisionalmente los va-
lores á 1 peseta por franco y á 25 pesetas la libra esterlina, 
y en esta forma se devuelve al presentador para que la 
conserve como resguardo. E l Banco remite los cupones á 
sus corresponsales en el punto indicado por el cedente, 
éstos realizan su importe y abonan al Banco en Madrid la 
cantidad percibida en moneda extranjera, y el Banco la 
reduce á pesetas al cambio del día y lo comunica á la de-
pendencia que remitió los cupones, la cual satisface al 
presentador dicha suma con la deducción del Por 100 
de comisión. 
MODELOS QUE SE CITAN 
MODELO NÚM. I . —N o t a de petición de giro. 
BANCO DE ESPAÑA 
Granada i j de Septiembre de iSgy. 
Letra sobre Valencia de pesetas 1.000 d la orden de 
D . Juan Alonso Sánchez. 
Entrega D . Pedro Ruiz Gómez, que vive calle de 
Asalto, n ú m . 20. 
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CUENTAS CORRIENTES 
La transformación constante que" el desarrollo del Co-
mercio y de la Industria ha impuesto necesariamente á los 
antiguos medios y procedimientos de cambio, la actividad 
que caracteriza en la actualidad á la realización de todos 
los negocios mercantiles, la disminución de las utilidades 
que cada uno proporciona y que obliga á realizar muchas 
operaciones con corto beneficio en cada una; han hecho 
necesaria la creación de nuevos documentos y nuevas for-
mas de cambio, que adaptándose á las necesidades pre-
sentes, proporcionen al Comercio, con la mayor economía, 
las mayores condiciones de seguridad para sus capitales y 
de brevedad en el cumplimiento de sus órdenes. 
E l Banco de España, llevado como siempre, más que 
del afán de obtener mayores utilidades, del de correspon-
der á la justa confianza que inspira, ha prestado al Comer-
cio tan señalado servicio con las reformas introducidas en 
sus cuentas corrientes de efectivo, entre las cuales ha sido 
la primera en importancia la de dar á conocer el «Cheque», 
aun antes de estar admitido como documento de cambio 
por nuestra legislación mercantil, y generalizar su uso con 
continuas facilidades. 
Signo de la confianza que al público merece un estable-
cimiento de crédito, son las cuentas corrientes la mejor 
medida para apreciarla, y de aquí que bancos y banque-
ros las soliciten con empeño de sus clientes,, abonando al-
gunos intereses por sus saldos y dando toda clase de faci-
lidades para su desarrollo y aumento. 
E l sólido crédito del Banco de España, ha hecho hasta 
hoy innecesario el señalar intereses á las cantidades im-
puestas en cuenta corriente,—aun cuando para ello está au-
torizado por su Reglamento,—y hoy día puede asegurarse 
que todo el movimiento mercantil y bancario de la Nación, 
pasa á diario por sus cuentas corrientes, y que la mayor 
14 
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parte de los capitales en espera de colocación se encuen-
tran formando parte de sus saldos. 
Son las cuentas corrientes, en la forma en que el Banco 
las abre, verdaderos depósitos en efectivo pagaderos á la 
vista y á la voluntad del cuentacorrentista, en el punto 
donde aquélla está abierta ó en cualquiera de la Nación 
donde el Banco tiene dependencia, pudiendo disponer de 
los fondos en todas las formas que el Comercio acostum-
bra para realizar sus operaciones. 
Conviértese, por lo tanto, el Banco en cajero y banque-
ro del cuentacorrentista, custodiando sus capitales, situán-
dolos donde su conveniencia los hace necesarios, pagando 
sus giros, aceptando sus indicaciones, realizando sus en-
dosos y haciendo, en fin, cuantas operaciones bancarias 
corresponden á su cliente; y todo este servicio tan compli-
cado, en el cual existe riesgo y responsabilidad no peque-
ños, para cuyo desempeño necesita el Banco personal nu-
meroso de probadas aptitudes, lo realiza sin remuneración 
alguna, satisfecho de servir de tal modo los intereses del 
Comercio, y considerando como suficiente remuneración 
la creciente confianza que obtiene. 
E l Banco de España abre cuenta corriente á las perso-
nas, sociedades mercantiles y corporaciones que lo solici-
ten; pudiendo libremente desestimar cualquier petición de 
apertura, y también cancelar las cuentas abiertas sin nece-
sidad de dar explicación alguna por sus determinaciones. 
• En la solicitud (modelo núm. i ) dirigida al Jefe de la 
oficina del Banco—al Gobernador en Madrid y al Director 
en las Sucursales—expresará cada persona su nombre, do-
micilio y calidad, las sociedades mercantiles junto con el 
domicilio, sus razones sociales y el nombre de sus geren-
tes; y en las corporaciones los nombres de las personas 
que las representen; pudiendo el Banco exigir la justifica-
ción de estas circunstancias, con el testimonio de las es-
crituras sociales, copia de estatutos y certificados de acuer-
dos. Los títulos del reino y extranjeros que soliciten 
apertura de cuenta, consignarán el'nombre y los dos ape-
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llidos en unión del título, abriéndose la cuenta bajo el 
nombre y apellidos ó bajo éstos y el título á voluntad del 
interesado, pudiendo éste firmar los documentos relativos 
á la operación que verifique, en la forma que tenga por 
costumbre. 
También se abre cuenta corriente á las personas ó so-
ciedades que habitual ó accidentalmente residen fuera de 
la población en que el Banco tenga sus oficinas, en las 
mismas condiciones expresadas, pudiendo hacer uso "por 
correspondencia de todas las operaciones que comprende 
este servicio. 
Todos ellos habrán de dar conocimiento de sus firmas á 
satisfacción de la oficina del Banco. 
Concedida por el Jefe la apertura de la cuenta corriente, 
estamparán su firma en los registros del Banco las perso-
nas autorizadas para firmar los documentos relativos á la 
misma. Los particulares y representantes de sociedades y 
corporaciones debidamente facultados, pueden autorizar á 
determinada persona para la firma de los documentos re-
lativos á la cuenta corriente, compareciendo personalmen-
te en la oficina del Banco y suscribiendo la oportuna de-
claración y dando á conocer á la vez la persona autorizada 
y su firma que impondrá en el Registro á presencia de un 
empleado. 
Acto continuo, se procederá á verificar la primera entre-
ga (modelo núm. 2), la cual no podrá ser inferior á 2.500 
pesetas en Madrid y á 1.000 en las Sucursales: las suce-
sivas no podrán ser inferiores de 200 y 100 respectiva-
mente. La factura de esta primer entrega ha de estar sus-
cripta precisamente por la persona que autorice la pe-
tición, pero las sucesivas podrán firmarse por cualquiera, 
con la indicación del titulo de la cuenta á cuyo favor se 
verifica. 
Realizada la primera entrega y expedido el oportuno 
resguardo (modelo núm. 2) que autorizan el Cajero y el 
Interventor ó en sustitución de éste el Jefe del negociado 
de cuentas corrientes, se entregan al cuentacorrentista los 
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documentos talonarios necesarios para que pueda disponer 
de sus saldos, suscribiendo el recibí de los mismos, y que-
dando, por consecuencia, abierta la cuenta y en disposi-
ción de ser utilizada por los interesados. 
Todas las operaciones que se verifican en las cuentas 
corrientes son de abono ó de adeudo. 
Las operaciones que producen abonos en las cuentas 
corrientes son las siguientes: 
Las entregas en efectivo. 
E l cobro de los efectos realizables en la plaza entregados 
á este fin por los cuentacorrentistas. , 
La realización de los intereses de valores depositados, 
previa solicitud de los depositantes, y los dividendos de 
acciones del Banco. 
Los avisos por mandatos de transferencia de otras Su-
cursales. 
E l producto de descuentos, negociaciones ú otras ope-
raciones. 
Las entregas de efectivo deben verificarse en la Caja de 
la oficina del Banco, en la forma ya indicada, contra el 
resguardo correspondiente. 
E l cuentacorrentista puede entregar al Banco para su 
cobro, los efectos de comercio realizables en la plaza; estos 
documentos deben estar aceptados y se presentarán debi-
damente facturados (modelo números 4 y 5) y con el reci-
bí inscripto cuando el cuentacorrentista resida en la mis-
ma plaza, y endosados en debida forma cuando resida en 
plaza distinta. Contra estos documentos y facturas expide 
el Banco un resguardo (modelo núms. 6 y 7). La oficina 
cuida de realizar los efectos el día del vencimiento, .abo-
nando en la cuenta corriente su total importe; devolviendo 
los no realizados, en tiempo hábil, para que el tenedor re-
sidente en la plaza pueda ejecutar las acciones que le co-
rresponden con arreglo al Código de Comercio, recogiendo 
en sustitución de ellos un talón de efectivo por su importe, 
ó la cantidad á que asciendan en numerario. 
Respecto á los remitidos por los residentes en otros 
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puntos, endosados á favor del Banco, cuida éste de protes-
tar los no realizados en su día, formando la oportuna cuen-
ta de resaca, con adeudo en la cuenta corriente de todos 
los gastos por él satisfechos. E l importe de los efectos rea-
lizados es disponible desde el día siguiente para los resi-
dentes en la plaza, y desde los 8 días siguientes al venci-
miento para los procedentes ele otro punto. 
E l servicio de cobro de efectos para abonar en cuenta 
corriente, es gratuito para los residentes en la plaza, co-
brándose á los de punto distinto una comisión de i por 
1.000 del principal de los efectos. 
Los depositantes de valores en las Cajas del Banco y los 
accionistas del mismo, pueden pedir que los intereses que 
aquéllos devenguen ó los dividendos que á éstas se re-
partan, se abonen en su cuenta corriente ó en otra que de-
signen, tan luego se hayan realizado por el Banco. 
Para ello basta solicitarlo (modelo núm. 8) con presen-
tación de los resguardos ó extractos de inscripción, en los 
que se impone un cajetín haciendo constar la petición, 
cuidando desde entonces la oficina de hacer los abonos 
tan pronto realiza los intereses ó dividendos, sin extender 
por ello resguardo alguno, si bien dando al cuentacorren-
tista las explicaciones que éste pueda necesitar para adeu-
dar al Banco la cantidad exacta por ellos producida*. 
También puede disponer el cuentacorrentista, que el 
producto de los descuentos, negociaciones y, en general, 
de todas las operaciones que verifique, se abone en su 
cuenta corriente, para lo cual basta que al estampar el re-
cibí en la factura lo haga con la fórmula «Recibí para abo-
nar en mi cuenta corriente». 
Todos estos abonos se realizan con la voluntad y con-
sentimiento de los cuentacorrentistas y á iniciativa suya; 
pero existen otros abonos que se realizan sin gestión al-
guna del acreditado, y son los abonos por. mandatos de 
transferencia expedidos en otras plazas; de cuya forma y 
esencia nos ocuparemos al tratar de los documentos de 
cargo. Estos abonos se practican por el Banco en virtud 
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de los avisos recibidos de las dependencias establecidas 
en otras plazas, y las cantidades que representan son dis-
ponibles al día siguiente de su abono, sin necesidad de 
exhibir documento alguno que lo acredite. 
Los cuentacorrentistas pueden disponer de las cantida-
des que forman sus saldos, en las siguientes formas; 
Por talones al portador pagaderos en la plaza. 
Por cheques pagaderos en la plaza, al portador, nomi-
nativos y á la orden. 
Por mandatos de transferencia sobre otras plazas. 
Por cheques nominativos sobre otras plazas. 
Por giros é indicaciones á cargo de su cuenta corriente. 
La expedición de cualquier documento ele cargo hace 
necesaria la previa existencia de fondos suficientes á aten-
derlo, es decir, que es precisa la provisión de fondos con 
anterioridad ó simultáneamente á la fecha del documento. 
Son los talones al portador (modelo número 9) docu-
mentos exigibles á la presentación y pagaderos á la per-
sona que los presente, no respondiendo el Banco de los 
perjuicios que puedan resultar de la pérdida ó sustracción 
de los talones; pero prevenido por el librador del extravio 
antes del pago, no lo verifica y conserva en depósito la 
cantidad á que asciende hasta tanto que por quien cofres-
ponda se decida la persona que ha de percibirlo. 
Las formalidades que las oficinas del Banco cumplen 
para el pago de los talones al portador, son las siguientes: 
Presentado el documento en la oficina de Intervención 
encargada de este servicio, se separa uno de los ángulos 
en que va impreso el número del talón, entregándose al 
portador para que exhibiéndolo y manifestando la canti-
dad perciba de la Caja su importe. Esta realiza el pago 
después de verificadas las operaciones de orden interior, 
destinadas á la comprobación de la existencia de fondos y 
á la de la legitimidad del documento y firma. 
Pueden también los cuentacorrentistas disponer de sus 
saldos por medio de cheques (modelo número 10) que pue-
den expedir al portador, á favor de determinada persona ó 
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á la orden; pudiendo también cruzarlos. Expedidos al por-
tador son en su forma y en los procedimientos de pago 
análogos á los talones al portador. 
Expedidos á favor de determinada persona, sólo ésta 
puede realizarlos, suscribiendo el oportuno recibí y justi-
ficando su personalidad á satisfacción del Banco, y expedi-
dos á la orden son verdaderos documentos de cambio asi-
milados en un todo—á excepción de los plazos y provisión 
de fondos—á la letra de cambio, y susceptibles como ésta 
de ser endosados, teniendo el portador los mismos dere-
chos que al de aquélla señala el Código de Comercio. 
Los cheques expedidos á la orden han de reintegrarse 
con el timbre correspondiente á su cuantía. E l librador ó 
endosatario de un cheque á la orden, tiene el derecho de 
indicar en él que se pague con la intervención de ban-
quero ó sociedad determinada, ó con la de una sociedad 
cualquiera legalmente constituida, y esto se indica escri-
biendo el nombre del banquero ó sociedad cruzado en el 
cheque, ó las palabras «y Compañía». Estos documentos 
reciben el nombre de «Cheques Cerrados» y su objeto 
principal es el evitar que sean realizados por persona ile-
gítima. Los procedimientos para el pago, son idénticos á 
los expresados para los documentos anteriores, con más 
el examen de los endosos. 
Los tenedores de cuenta corriente pueden disponer que 
parte de los fondos que componen su saldo, sean acredi-
tados en la cuenta corriente que el mismo ú otra persona 
ó sociedad tiene abierta en la oficina del Banco en otra 
plaza. El documento (modelo número n ) en virtud deí 
que se veriíicff esta operación lleva el nombre de «Mandato 
de trarisferencia sobre otras plazas» y considerado como 
documento de cambio, debe reintegrarse con el timbre co-
rrespondiente á su cuantía. 
Para realizar la operación se presenta el mandato, exten-
dido y reintegrado, en la Caja del Banco donde existe 
abierta la cuenta corriente, y examinada y comprobada la 
legitimidad del documento y firma, y la suficiencia de 
fondos, se expide un resguardo (modelo número 12); con 
ambos documentos á la vista, practica la Intervención los 
oportunos asientos, entregando el resguardo debidamente 
autorizado, y dando á la Sucursal pagadora el aviso co-
rrespondiente, en virtud del cual hace aquélla én su día 
el abono en la cuenta á cuyo favor se ha expedido, sin 
necesidad de que sea presentado el resguardo expedido 
por la oficina de origen. 
Y llegamos á la más ventajosa de las operaciones que el 
cuentacorrentista puede realizar con la mediación del 
Banco de España, operación con la cual el banquero, el 
comerciante y el particular, pueden situar sus fondos en 
todos los puntos de la Nación donde existe dependencia 
del Banco con la mayor economía, pues se trata de un 
servicio gratuito; con la mayor brevedad por circularse los 
avisos en el primer correo y satisfacerse los documentos á 
la presentación; y por úl t imo, con la seguridad de que son 
satisfechos á la entidad á cuyo favor van expedidos. Ven-
tajas todas de carácter recíproco; pues á la vez que situar 
sus fondos, puede el cuentacorrentista recoger los que le 
pertenezcan, en las mismas condiciones de economía, bre-
vedad y confianza. 
Estas son las operaciones que se verifican con la media-
ción del documento llamado «Cheque nominativo sobre 
otras plazas» (modelo númefo 13}. 
Extendido el documento en la forma que el modelo in-
dica y presentadas en la Intervención las tres partes de 
que consta, esta oficina separa el ángulo de la parte iz-
quierda con el cual recoge el interesado en la Caja el che-
que propiamente dicho, ó sea la parte del centro, el cual 
se le entrega después de haber sido comprobado y adeu-
dado en su cuenta, sin poner en él nota alguna y si sólo 
el sello de la oficina. 
Este constituye el documento de pago, sirviendo la parte 
de la izquierda para justificar el adeudo y la de la derecha 
para dar aviso á la oficina pagadora. 
Para realizar el cobro es suficiente la presentación en la 
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oficina librada, del cheque con el recibí suscripto'y la fe-
cha, y la Caja después de comprobado con su aviso y ase-
gurada de la identidad de la firma, procede á su pago. 
Tanto para las operaciones de cheques como para las de 
mandatos, es condición indispensable que la entidad acree-
dora tenga cuenta abierta en el punto donde ha de verifi-
carse el pago ó abono. 
Sucede con frecuencia que por no tener abierta cuenta 
la persona acreedora, por extrayío del documento ó por 
otra circunstancia, se hace precisa la anulación de manda-
tos y cheques. Cuando se trata de mandatos, no siendo 
necesaria la presentación del documento, su extravío no 
da lugar á la anulación, y sólo se verifica ésta por la falta 
de cuenta abierta en la oficina pagadora; devolviéndose 
por ésta desde luego el aviso con la indicación de la causa 
que motiva la anulación, y en su vista la oficina libradora 
practica los oportunos asientos, abonando de nuevo en la 
cuenta del librador el importe del mandato anulado. 
En los cheques, cuando la anulación se produce por la 
falta de cuenta del acreedor, la practican de oficio las de-
pendencias del Banco, en la misma forma que para los 
mandatos. Si la anulación procede por extravio del cheque 
ó por otra causa desconocida para el Banco, el librador 
del cheque debe pedir en carta dirigida al Jefe de la ofici-
na libradora (modelo número 14) la anulación, y aquélla 
comunica las órdenes oportunas á la oficina pagadora para 
que proceda á verificarla si aún no ha sido satisfecho el 
documento. 
Aun cuando el Código de Comercio, en su artículo 537, 
señala plazos parala presentación al cobro de los cheques, 
el Banco, en beneficio de sus cuentacorrentistas, prescinde 
de ellos, siendo indefinido el plazo de su presentación. 
E l Banco autoriza á los tenedores de cuenta corriente 
para girar contra sus saldos y á la vez para que indiquen 
su intervención en las letras de cambio por ellos extendi-
das ó endosadas, pagaderas en la plaza donde tengan 
abierta su cuenta corriente. 
15 
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A l extender las letras á cargo del Banco ó al señalar las 
indicaciones, deberán participarlo en carta (modelo núme-
ro 15), y en vista de ella practicará la oficina el adeudo en 
la cuenta del importe de los giros expedidos; y respecto á 
las indicaciones las cumple recogiendo los documentos 
siempre que exista saldo bastante para ello. 
Semestralmente se verifica por el Banco y sus Sucursa-
les la comprobación de los saldos de cuenta corriente, á 
cuyo fin y con la debida antelación se remiten á cada cuen-
tacorrentista dos formularios (modelo núm. 16), que éste 
debe llenar señalando el saldo que según sus datos resulte 
en el último día del semestre. Autorizados con su firma se 
devuelven á la oficina del Banco, y ésta, si lo encuentra 
conforme, devuelve al interesado un ejemplar autorizado; 
representando estos documentos un verdadero finiquito de 
cuenta hasta la fecha á que se contraen. 
En el caso de no existir conformidad, el interesado debe 
presentar un extracto de cuenta, para que el Banco pueda 
señalar las diferencias; si éstas consisten, como es fre-
cuente, en talones expedidos y no presentados al cobro, se 
hace constar detallándolos en dicho formulario. 
Esta comprobación es necesaria, y su omisión autoriza 
al Banco á cerrar la cuenta. 
Las cuentas corrientes se cierran, por la voluntad de los 
interesados mediante la expedición de un talón por la to-
tal cantidad que en ella tengan disponible, expresando en 
el cuerpo del documento que es «por saldo»; por la falta 
de comprobación semestral; por haber dejado transcurrir 
seis meses sin hacer provisión de fondos con un saldo me-
nor de 100 pesetas; y siempre que por cualquier circuns-
tancia lo disponga el Jefe de la oficina. 
Para la devolución de saldos de personas fallecidas, ten-
drán los habientederecho que presentar en las oficinas del 
Banco los documentos ó testimonio de ellos en debida for-
ma, que justifiquen su derecho, los cuales se archivan por 
el Banco, siendo también preciso el previo pago de los de-
rechos reales por la transmisión de bienes. Guando el saldo 
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sea inferior á 2.500 pesetas, y al objeto de evitar los gastos 
que lleva consigo el testimonio de los documentos, basta-
rá la presentación de éstos, de los cuales hará el Banco un 
extracto en la parte necesaria, el cual, autorizado por el 
Jefe de la oficina, se archivará, devolviendo los originales. 
Para la devolución de cantidades retenidas judicialmente, 
se presentará la orden original en que se autorice la devo-
lución, ó testimonio fehaciente de ella, que quedará archi-
vado en el Banco. 
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MODELO NÚM. I .—P e t i c i ó n de apertura de cuenta comente, 
Sr. Director del Banco de España en f r m m k : 
D. Juan Fernández García, vecino de Gra-
nada, de profes ión comerciante, que vive calle 
CONCEDIDO: 
EI D i r e c t o r , de Mesones número 86, cuarto tienda, ruega á 
V . se sirva disponer se le abra cuenta corriente 
en ese Establecimiento. 
Granada 20 de Agosto de /S97. 
CONOCIMIENTO, 
Rec ib í un cuaderno de talones de efectivo 
s¡ la plaza serie H números 722.601 al 625. 
Un cuaderno de cheques s¡ otras placas, nú-
meros 245.126 al 150. 
Un cuaderno de mandatos de transferencia 
serie B , números 417.276 al 300. 
Un cuaderno de cheques sj la plaza serie B , 
números 212.151 al 175. 
Granada 20 de Agosto de 1S97. 
MODELO NÚM. 2.—Faciura de entrega en Caja. 
BANCO DE ESPAÑA. GRANADft 
FACTURA DE ENTREGA EN CAJA 
En billetes . . . . . .. . 
En oro. . . . ~ 
En plata 
En calderilla. . , 




Para abonar en la cuenta corriente de 
D . Juan Fernández García, pesetas mil . 
GUAL. 


















































MODELO NÚM. 4. — Factura de efectos de c/c con recibí. 
N ú m . 385. 
FACTURA de cinco efectos de comercio que se entregan cil 
Banco de 6 ' spaña en esta plaza, para su cobro y consi-
guiente abono en la cuenta corriente de D. Juan Fernández 
García, que vive calle de Mesones n ú m . 86, cuarto tienda. 
NOMBRE DE LOS LIBRADOS. 
Suárez y C.a, 
Antonio García, 
Juan Pérez, 


























Granada 26 de Agosto de /S97. 
E L INTERESADO, 
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MODELO NÚM. 5.—Factura de efectos de c/c 
Sr. Director de la Sucursal del Banco de- España: 
GRANADA. 
ÍMoiril 26 de Agosto de iSgy. 
Muy Sr. mió: Debidamente endosados á la 
o¡ de ese Establecírníento son adjuntos 3 efectos 
que al pie detallo, y cuyo importe liquido de 
Ptas, 4545,45 le, ruego sea abonado en mi c/c con esa Sucur-
sal, tan luego sean realizados. 
'De V. atento S. S. 
Q. .B. S. M. • 
(Smí/lo <Sánc/iez. 
N.0 18614 c/Antonio García,, 2000 31 Agosto. 
» 18615 » Juan Ruiz, 750 3 Septiembre. 
» 18616 » L . Sánchez Arjona, 1800 5 » 
Pesetas . . 4550 
,A deducir 1 por 7oo comisión,* 4,55 
Líquido para abonar en c/c, Ptas. 4545,45 
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MODELO NÚM. 7.—Resguardo de efectos de c/c endosados. 
BANCO DE ESPAÑA NOM. 34. 
Granada 27 de Agosto de i8gy. 
Sr . D . Emilio Sánchez, 
Motril. 
¿Muy Sr . m í o : Se ha recibido en este &stableci-
miento la apreciable carta de V . de ayer con la re-
mesa de su referencia en tres efectos sobre esta pla-
za; y se a b o n a r á á su cuenta corriente el importe de 
PESETAS 2000 realizables al vencimiento de 31 Agosto 
» 750 » » 3 Septiembre 
» 1800 » » 5 » 
» 455° e7i j u n t o , de las que deducidas 
» 4,55 por comisión de 1 p . 0/oo> restan d su f a v o r 
» 4545,45 pesetas cuatro mil quinientas cuarenta y 
cinco y 45 céntimos, de que p o d r á V . disponer á 
los ocho días de los respectivos vencimientos, salvo 
el importe de los efectos que pudieran retroceder por 
f a l t a de pago. 
D e V . atento S. S. 
Q. B. S. M. 
S6 i^Ay^ cJ^ lM .^ 
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MODELO NÚM. 8.—Solicitud de abono en c|c da intereses y dividendos. 
Sr. Director del Banco de España en i r m m k : 
Juan Fernández García, desea que se abonen á la cuenta 
corriente del mismo, e/ importe de los intereses y dividen-
dos á vencer de los depósitos y acciones del mismo Banco 





D E P O S I T A N T E S . 
Juan Fernández 
CLASES DE PAPEL. 
4 o/0 amortizable 
Ptas. nominales, 
25000 
.A. CCIOIN'ISX.A. s. 




Granada 30 de Agosto de 1897. 
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MODELO NÚM. 9.—Talón de efectivo. 
•a 
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MODELO NÚM. I I . — Mandato da transfarencia. 
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MODELO NÚM. 14.—Petición de anulación de cheque. 
Sr. Director do la Sucursal del Banco de España: 
GRANADA. 
(Muy Sr . mió : Habiendo sufrido extravio el Che-
que n ú m . 245.126 de Pesetas ^.500 que con fecha 
i.0 de los corrientes expedí á favor de los Sres. San-
tos Hermanos, de M a d r i d , ruego á V . se sirva dar 
las órdenes oportunas para que sea anulado dicho 
documento. 
De V . atento S. S. 
Q. B . S. M . 
s/c 15 Septiembre 1897. 
17 
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MODELO NÚM. 15.—Aviso de giros é indicaciones, 
Sr. Director de la Sucursal del Banco de EspaBa: 
GRANADA. 
M o t r i l 3 de Septiembre de iSg1]. 
M u y Sr . m i ó : Con esta fecha he expedido los 
3 giros que al f i n a l detallo con cargo á m i cuenta 
corriente, y cuya suma 
Ptas. y.000 dejo abonada á esa Sucursal. 
Hoy he expedido L ¡ de ^Pesetas y.000 d cargo 
de esos Sres. Herranz y C.a, la cual he indicado 
para que en caso necesario sea recogida por m¡c 
por esa Sucursal, y ruego á V . tome nota de 
esta indicac ión . 
. De V ' atento S. S. 
Q. B . S. M . 
N.0 3857 á 4 d/v de Ptas. 1000 0/ Antonio González. 
» 3858 » » 800 » Bías, Gil y C.a 
» 3859 » » 1200 » Aurelio Storck. 
3 por Ptas. 3000 
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MODELO NÚM. I6.—Comprobación da saldos. 
Sr Drotor de la Sucorsa! del Raneo de España en esta Plaza; 
Granada 31 cié Diciembre de i 8 g j . 
íMuy Sr. mío: E l saldo que resulla en el d ía de 
la fecha en m i cuenta corriente con esa Sucursal, es 
el de pesetas dos mil setecientas cincuenta. 
Ruego á V . , que s i se halla conforme con los 
asientos de ese Establecimiento, se sirva manifes tár -
melo á cont inuación, bajo- cuyo supuesto quedan nu-
los y sin n ingún-va lo r n i efecto los resguardos dados 
por la Sucursal, así como los talones expedidos d su 
cargo hasta la fecha. 
Juan Fernández* 
Sucursal del 'Banco de E s p a ñ a en Granada. 
CONFORME: 
SEÑAS DE MI DOMICILIO: 
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DEPÓSITOS. 
Es el depósito un contrato por el cual una persona ó 
entidad entrega á otra alguna cosa, que ésta se obliga á 
custodiar y devolver cuando se le reclame. 
E l contrato de depósito no transmite el dominio de la 
cosa depositada, y por lo tanto los aumentos y pérdidas 
que experimente, corresponden al depositante, á menos 
que consista en dinero metálico, en cuyo caso el deposita-
rio cumple con devolver la misma cantidad que recibió, y 
únicamente cuando el depósito se haya constituido deta-
llando las monedas, corren de su cuenta los aumentos ó 
bajas que sufra el valor nominal de ellas, debiendo el de-
positario devolver las mismas que recibió. 
El depositario de valores o documentos de crédito que 
devenguen interés ó estén sujetos á renovación, no cum-
ple con custodiarlos y devolverlos cuando se le reclamen, 
sino que tiene también la obligación de cobrar los intere-
ses, renovar los valores y practicar todas las gestiones ne-
cesarias para que conserven su valor y efectos legales, 
siempre que estas operaciones puedan realizarse en el pun-
to de residencia del depositario, cesando su obligación 
cuando para ello han de trasladarse los valores á otro 
punto. 
E l Banco de España y sus Sucursales admiten en sus 
Cajas depósitos, que por la naturaleza de los valores se 
clasifican en «Depósitos en efectivo» y «Depósitos de efec-
tos en custodia» y por la condición en que se constituyen 
en voluntarios, judiciales y necesarios. 
Son depósitos en efectivo, aquellos que constituidos en 
numerario, no obligan al Banco más que á devolver la 
misma cantidad.que recibió; y son depósitos de efectos en 
custodia, aquellos en que no sólo ha de devolver la misma 
cantidad, sino los mismos valores recibidos. 
Son depósitos voluntarios aquellos que se constituyen 
libremente por la voluntad de los depositantes, y pueden 
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ser transmisibles ó intransmisibles. En el primer caso la 
propiedad de ellos se transmite por endoso; en tanto que 
en los intransmisibles, sólo la persona á cuyo favor se 
constituyeron, su apoderado legal ó sus herederos pueden 
retirarlos. 
Depósitos necesarios, son los que se constituyen á favor 
de determinada persona, autoridad ó corporación, en ga-
rantía del cumplimiento de cargo, obligación ó servicio; 
y no pueden devolverse, hasta tanto que por la entidad á 
cuya disposición se constituyeron se dé la necesaria auto-
rización . 
Depósitos judiciales, son los constituidos á nombre y 
disposición de las autoridades judiciales, y sólo ellas pue-
den disponer su levantamiento, designando la persona á 
quien han de devolverse. 
Para los efectos legales, el Banco reconoce como dueño 
de los valores depositados, á la persona a cuya orden hu-
biera expedido los resguardos, ó al endosatario, cuando del 
endoso se dé noticia al Establecimiento, con presentación 
del resguardo. 
D E P Ó S I T O S EN EFECTIVO. 
Los depósitos en efectivo, se admiten en moneda co-
rriente de oro, p l a t a l billetes del Banco, por cantidad no 
inferior á 200 pesetas, pudiendo expedirse varios resguar-
dos á nombre de la misma persona, siempre que cada uno 
no sea inferior á dicha cantidad. 
Para la práctica material de estas operaciones, el depo-
sitante entrega en la Caja la cantidad, mediante factura 
totalizada en la que se exprese la condición del depósito, 
cuya factura estará firmada por el depositante, quien fir-
mará también en el libro destinado al efecto, (modelo nú-
mero 1). 
La Caja expedirá un resguardo de la clase correspon-
diente, (modelo número 2), que anotado por la Intervención, 
y firmado por el Jefe de la oficina, se entrega al depositante. 
Para la devolución de los depósitos en efectivo, si éstos 
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son transmisibles, la Caja los satisface previa comproba-
ción de la firma del depositante y de la regularidad de los 
endosos, como asimismo de la identidad del tenedor, que 
suscribirá en el resguardo el recibí con las señas de su do-
micilio; si son intransmisibles, previo el recibí del deposi-
tante y comprobación de su firma; y en los judiciales y 
necesarios en virtud de decreto del Jefe de la oficina, de-
clarando ser bastantes los documentos presentados para 
hacer la devolución, citando la persona á quien deben pa-
garse, la cual suscribirá el recibí justificando su identidad 
a satisfacción del Cajero. Para todas las devoluciones, ha 
de preceder la toma de razón por la Intervención, y la or-
den de pago firmada por el Jefe de la oficina. 
D E P Ó S I T O S DE EFECTOS E N CUSTODIA. 
En depósito de efectos en custodia, admiten el Banco 
y sus Sucursales—éstas cuando lo permite el local donde se 
hallan instaladas—los siguientes valores: 
i.0 Monedas de oro españolas, á condición de conservar 
las mismas que se entreguen. 
2.0 Monedas de oro extranjeras con igual condición. 
3.0 Barras de oro y plata. . 
4.0 Alhajas. 
5. * Efectos de la Deuda del Estado y del Tesoro pú-
blico. 
6. ° Obligaciones y acciones de Corporaciones, Compa-
ñías y Sociedades. 
7.0 Efectos de la Deuda pública de países extranjeros 
y demás valores circulantes en los mismos. 
Puede, sin embargo, el Banco, rechazar la admisión en 
depósito de cualquiera ele los efectos mencionados. 
Para la constitución de estos depósitos se presentan los 
efectos en la Caja con doble factura (modelo número 3), 
en la que se expresará la condición del depósito, la clase 
de valores en que consista, detallando en los de papel sus 
series y numeración de menor á mayor y el importe nomi-
nal; y en los de monedas, barras ó alhajas, su clase y can-
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tidad en globo, señalando el valor en que las estima el de-
positante. Estos últimos valores se presentarán én cajas, 
que después de examinadas por el Banco para cerciorarse 
de que no contienen otros objetos que los declarados, se 
cierran por el depositante, precintándose y sellándolas con 
su sello y el del Banco. 
Las facturas de presentación de los depósitos de efectos, 
pueden firmarse por el depositante ó por la persona que lo 
constituya á nombre de aquél. 
E l Banco no adquiere responsabilidad alguna respecto 
al valor de los depósitos precintados, limitándose su obli-
gación á devolver los bultos íntegros y con el precinto 
intacto. 
Los efectos de la Deuda y demás valores en papel, de-
ben presentarse en las oficinas que los emitieron, para 
comprobar su legitimidad, y si esto no es posible, se ex-
presa esta circunstancia en los resguardos, no respondien-
do el Banco de la autenticidad de los títulos. Sus dueños 
podrán imponerles la señal que crean conveniente para 
comprobar al devolverlos que son los mismos que cons-
tituyeron. ( 
Comprobados los efectos con la factura, y hallados con-
formes, se expide un resguardo (modelo número 4) de la 
clase correspondiente á la condición del depósito, cuyo 
documento autorizado con,las firmas del Cajero, Interven-
tor y Jefe de la oficina, se entrega al interesado en equiva-
lencia de los valores. Si las necesidades del servicio lo 
exigen, las oficinas del Banco entregan al depositante un 
resguardo provisional que se canjea' al día siguiente por 
el definitivo. 
Para la devolución se siguen los mismos procedimien-
tos que para los de efectivo, debiendo el tenedor del res-
guardo, justificar su personalidad y acreditar la autentici-
dad de las firmas de los endosos con documentos ó perso-
nas que las conozcan, á satisfacción del Banco. 
En caso de litigio ó reclamación de tercero, sobre la 
propiedad de valores constituidos en depósito en las Cajas 
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del Banco, éste puede trasladar los valores á la Caja ge-
neral de depósitos, cesando en sus deberes de depositario, 
y no haciendo gestión alguna para el cobro de intereses, 
custodiando únicamente el resguardo que expida la Caja 
general, cuyo documento, terminado el l i t igio, entrega á 
quien corresponda. 
En cada depósito no podrán constituirse más que valo-
res de la misma clase. 
E l Banco se encarga de gestionar y obtener el cobro de 
los intereses que devenguen los valores depositados, cuan-
do éstos son de la Deuda del Estado ó del Tesoro público 
ó de sociedades domiciliadas en la plaza donde están 
constituidos los depósitos, y también los dividendos que 
se reparten á las acciones de la Compañía Arrendataria de 
Tabacos. Respecto á los demás valores, tienen los deposi-
tantes que cuidar de su cobro, retirando en rama los cu-
pones en las épocas oportunas. 
E l Banco tiene á disposición de los depositantes los i n -
tereses realizados, desde el día en que ha obtenido su co-
bro, pagándolos á la presentación del resguardo, siendo 
persona conocida el presentador; pero si por notoriedad 
ó por haber sido prevenido, tiene el Banco noticia del fa-
llecimiento de algún depositante, suspende el pago de in-
tereses hasta tanto que quede consolidada la propiedad de 
ellos en el sucesor. 
E l Banco percibe de los depositantes una cantidad, 
como premio de custodia, proporcionada al valor de los 
efectos y al de sus intereses. Este premio es en la actuali-
dad el de 0,25 por 100 de la renta anual en los valores al 
portador y la mitad ó sea 78 Por 100 en los nominativos; 
los valores que no producen interés satisfacen el '/a Por 
10.000 del valor nominal al año; y los de alhajas el 2 por 
1.000 en el primer año y el 4 por 1.000 en los siguientes. 
E l premio de custodia se liquida por el Banco, al final 
de cada año y á la cancelación de los depósitos, calculán-
dose en los de valores con interés al portador ó nominati-
vos por períodos de años, meses y medios; los sin interés 
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por años completos; y los de alhajas por períodos indivisi-
bles de tres meses. Si al final del año no se satisface el 
premio de las dos clases últimas, se consideran dobles de-
rechos que se cobran al cancelarse los depósitos. 
E l depositante ó endosatario de un resguardo, puede 
solicitar que los valores que constituyen el depósito, sean 
trasladados de la Caja del Banco donde se hallan, á la de 
otra dependencia, ó á la Central y viceversa, por su cuenta 
y riesgo. 
La petición de traslado (modelo número 5) puede ha-
cerse indistintamente en la oficina donde se halla el depó-
sito, ó en el punto á donde se desea sean trasladados, si 
los resguardos son transmisibles, y sólo en la depositaría 
si son intransmisibles. 
Si la petición se hace en la oficina donde está hecho el 
depósito, se presenta el resguardo con el recibí, cancelán-
dose y satisfaciendo el premio y el coste del envío de los 
títulos en pliegos de valores declarados, recibiendo el de-
positante un resguardo (modelo número 6) para canjear 
por el de depósito que extenderá la Sucursal destinataria 
tan pronto reciba los valores. 
Cuando la petición se haga en la oficina á donde han de 
trasladarse los valores, se presentará el resguardo endo-
sado á la orden de la oficina que lo expidió y á la vez las 
facturas para la constitución del nuevo depósito, satisfa-
ciendo en el acto el premio de custodia y gastos de correo, 
y recibiendo un resguardo provisional para canjear en su 
día por el definitivo que expedirá la oficina al recibo de 
los títulos. 
Pueden también los depositantes, bajo resguardos trans-
misibles, obtener préstamos y créditos con la garantía de 
valores depositados en otras dependencias del Banco. Para 
ello solicitarán la concesión de la operación en la forma or-
dinaria, expresando en ella y en las facturas el número, 
clase del resguardo, valores que representa y oficina donde 
está constituido; la oficina del Banco participa á la depo-
sitarla el quedar afectos los valores á la operación indi-
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cada, y obtenida su conformidad se realiza aquélla, entre-
gando el interesado el resguardo endosado á favor de la 
oficina que realiza el préstamo ó crédito, terminándose en 
la forma acostumbrada. 
A l cancelarse la operación se devuelve al interesado el 
resguardo endosado á su favor, y se participa á la oficina 
depositaria haber quedado libres los valores. 
Del cobro de intereses de los efectos depositados, y de 
las liquidaciones del premio de custodia nos ocuparemos 
en la sección correspondiente. 
Para la expedición de resguardos duplicados por extra-
vío ó inutilización de los originales, para la transmisión 
de la propiedad entre vivos ó por causa de muerte, y en 
general para todas las variaciones que exijan la presenta-
ción de documentos, se observarán las formalidades que 
han quedado señaladas al ocuparnos de las acciones del 
Banco. 
D E P Ó S I T O S CERRADOS EN CAJAS E S P E C Í A L E S . 
E l Banco de España tiene organizado en Madrid un ser-
vicio de cajas destinadas á depósitos cerrados, cuyo uso 
concede á las personas que lo deseen, con sujeción á de-
terminadas condiciones. 
La petición ha de hacerse en carta dirigida al Goberna-
dor, escrita de puño y letra del solicitante, expresando su 
nombre, domicilio y profesión, la clase de caja que desea 
y el tiempo de duración del depósito. Concedida la caja 
el Banco entrega las llaves al interesado con el número de 
ella y además otro número correspondiente á su cuenta, 
debiendo antes satisfacerse el premio de custodia corres-
pondiente con arreglo á la tarifa establecida. 
E l interesado puede desde aquel momento hacer uso de 
la caja depositando en ella papeles, valores y los objetos 
que guste, los cuales podrá retirar parcial ó totalmente, 
constituyendo Otros, tantas cuantas veces le convenga ha-
cerlo durante el tiempo de duración del abono. 
Sólo el interesado ó persona con poder legal bastante 
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para ello podrá abrir la caja, para lo cual cada vez que 
desee hacerlo se presentará en la oficina correspondiente, 
dando su nombre y el número de su cuenta, exhibiendo 
las llaves y firmando en el libro destinado á este fin, para 
identificar su persona. 
E l Banco se reserva el derecho de examinar la clase 
de objetos que se depositan en el momento de consti-
tuirlos. 
Si al vencimiento del abono no se renueva ó no se de-
vuelven las llaves de la caja, se satisfará un nuevo dere-
cho de custodia por otro tanto tiempo al del abono termi-
nado, teniendo el Banco derecho á abrirla; levantando acta 
notarial en que se exprese el contenido, el cual se con-
serva cerrado, lacrado y sellado, dando lugar á la aplica-
ción de las disposiciones legales sobre prescripción de ac-
ciones para reclamar las cosas contenidas en la caja. To-
dos los gastos son de cuenta del depositante. 
La reposición de llaves por causa de extravio será tam-
. bién por cuenta del interesado'. 
En caso de defunción del depositante, se procederá con 
arreglo á las disposiciones señaladas para la transferencia 
de acciones por causa de muerte. 
E l Banco sólo responde de que las cajas permanecerán 
cerradas en la forma que el depositante las dejó y de la 
seguridad de ellas. 
141 — 
MODELO NÚM. I.—Factura de eonsiítución de depósito en efectivo, 
\ i GRANADA 
F A C T U R A D E E N T R E G A E N C A J A 
En billetes 
En plata . 
En 
En suma. 
IPara constituir un depósito transmisible á 
nombre de D . Juan. F e r n á n d e z Garc í a , pesetas 
efectivas setecientas cincuenta. 
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MODELO NÚM. 5 . — P e t i c i ó n de traslado de depósitos de efectos, 
Sr, Dirdor de la Suciirsal del Banco de España m Sevilla; 
Muy. 6V-. mío: Deseando que por mi cuenta y 
riesgo y en pliego de valores declarados, sean tras-
ladados á la Caja de esta Sucursal los 5 títulos de 
Deuda amortizarle, importantes pesetas nominales 
catorce mi l quinientas, que constituyen el depósito 
transmisible número 4254 de la ¡Sucursal de Ora-
nada expedido á mi favor; acompaño el resguardo 
endosado en forma, junto con las facturas para la 
constitución del nuevo depósito, rogando á V. se 
sirva acceder á mi petición. 
De V. atento S. S. 
Q. S. M . B . 
Sevilla 20 de Octubre de 4897. 
19 
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CUENTAS CORRIENTES 
DE EFECTOS. 
E l Banco y sus Sucursales abren cuenta corriente de 
efectos á las personas conocidas que lo deseen; bastando 
para ello que lo expresen así en la factura de los títulos 
conque constituyan la primera entrega (modelo número 3 
de depósitos), cuyo documento deberá ser firmado preci-
samente por el interesado, haciéndolo también en el regis-
tro para que sirva de comprobación á las firmas que apa-
rezcan en las órdenes de entrega que expida. 
Estas cuentas representan en las entregas (modelo nú-
mero 1) una serie de depósitos, de los cuales dispone el 
interesado por medio de órdenes (modelo número 2) por 
cantidades parciales, sin necesitar hacerlo del completo de 
cada uno como sucede en los depósitos. 
Cada cuenta de valores comprende una sola clase de pa-
pel, pero pueden abrirse varias cuentas á nombre de la 
misma persona. 
Las entregas se verificarán con factura igual á la usada 
para los depósitos de efectos, consignando en ellas la ex-
presión de «cuenta corriente número » 
La oficina del Banco entrega al cuentacorrentista un 
talonario de órdenes, por medio de las cuales dispone de 
los valores, expresando la serie y numeración de los títu-
los que han de entregarse. 
E l uso de estas cuentas está gravado con un premio de 
custodia equivalente al de los depósitos, pero liquidado 
por los días que'dure cada saldo. E l cobro de este premio 
se realiza en igual forma que el de los depósitos. 
A continuación figuramos (modelo número 3) una cuen-
ta de valores. 








o o o 
o o 
s o 


































O O '—1 q o ^ 















00 CO CQ 
CM c ira , CM 
o o 
O CO o o 
o o 
CO CO o o 
o o o o o o 
o o o o o ia¡ 
o o o 
o o o o 
o o o 
o o o 
O o o 
kO lO lO 
o 
CM CM ^ OI 
•"I <! ^ 
60 
— i 5 i — 
INTERESES. 
PAGO, DESCUENTO Y NEGOCIACIÓN DE 
CUPONES DE EFECTOS DEPOSITADOS Y DE LOS 
PRESENTADOS EN RAMA POR E L P Ú B L I C O . 
E l Banco de España y sus Sucursales, cumpliendo los 
deberes inherentes al depositario, realizan los intereses 
que devengan los valores depositados en sus Cajas, cuan-
do éstos se satisfacen en la plaza donde están constituidos. 
También cuidan del cobro de intereses de los valores de 
las deudas del Estado, y de los dividendos que la Compa-
ñía Arrendataria de Tabacos reparte á sus accionistas. 
Para la forma de pago de intereses, divide el Banco to-
dos los valores en dos clases: la de los realizables única-
mente en España, cuyos intereses y amortización se satis-
facen en pesetas, y los que tienen también domiciliado 
el pago en el extranjero y que se consideran realizables 
en oro. 
Prescindiendo de los valores locales, cuyo cobro realiza 
el Banco presentando en época oportuna los cupones ó los 
títulos en su caso, en las oficinas de las sociedades encar-
gadas de satisfacerlos, nos ocuparemos con preferencia de 
los valores públicos, toda vez que cuanto digamos respecto 
de éstos es en parte aplicable á aquéllos. 
Comprende hoy el grupo de deudas del Estado cuyos 
intereses y amortización se satisfacen en pesetas las si-
guientes clases de valores: 
Deuda perpetua i n t e r i o r al 4 por 100 con intereses t r imest ra les á pa r t i r de 1.° de Enero 
Deuda amor t i zab le i d . » » i d . y a m o r t i z a c i ó n i d . » » 
Obligaciones del Tesoro a l 5 por 100 i d . » 31 de Marzo ' 
P a g a r é s de U l t r a m a r a l 6 por 100 al 16 de cada i t i . s s e g ú n la serie. 
Obligaciones con g a r a n t í a de Aduanas al 5 por 100 con intereses y a m o r t i z a c i ó n á 
p a r t i r del 15 de Febrero. 
Obligaciones de F i l i p ina s al 6 por 100 con intereses y a m o r t i z a c i ó n á pa r t i r del 1.° de 
Febrero . 
E l Banco tiene establecidas reglas fijas y constantes para 
todo lo que se relaciona con el cobro de intereses de los 
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valores depositados ó dados en garantía de operaciones; 
practicando la corta de los cupones, un mes y medio antes 
de los respectivos vencimientos, para toda clase de valo-
res, á excepción del 4 por 1 0 0 perpetuo interior que la ve-
rifica con dos meses de anticipación; pudiendo los i n -
teresados pedir hasta las fechas citadas que los cupones 
no se corten y se conserven unidos á los títulos, que su 
importe se abone en cuenta corriente y también retirarlos 
en rama. 
Los valores que se constituyan en depósito ó garantía 
se admiten con el cupón corriente, hasta un mes antes de 
los respectivos vencimientos.-
Llegada para cada clase de valores la fecha correspon-
diente, se procede por el Banco y sus Sucursales á realizar 
la corta y facturación de los cupones, presentando los de 
Deuda perpetua interior en las Delegaciones de Hacienda 
de las respectivas provincias; centralizando en el Banco en 
Madrid los de Deuda amortizable y Obligaciones del Te-
soro, como encargado de su pago; remitiendo al mismo 
centro los de Obligaciones de Aduanas para su presenta-
ción en las oficinas del Estado, y reclamando á la vez de 
dicho Centro los libramientos correspondientes á lós pa-
garés de Ultramar. Los de Obligaciones de Filipinas se 
presentan á los representantes en las provincias del Banco 
Hispano-Colonial, sociedad encargada de su pago. 
Reconocidos por la Dirección de la Deuda los cupones 
de 4 por 100 interior, y por el Tesoro los de Aduanas, re-
cibe el Banco la oportuna orden para satisfacerlos en 
unión de los talones correspondientes, que remite á las 
Sucursales respectivas, las cuales los pagan á los deposi-
tantes desde aquel día. Igualmente pagan los libramien-
tos de pagarés de Ultramar tan pronto los reciben del 
Centro. 
Siendo el Banco el encargado del servicio de intereses y 
amortización de la Deuda al 4 por 100 amortizable, y exis-
tiendo en su poder las matrices de los títulos, tan luego ha 
reconocido los cupones y títulos amortizados abona su im-
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porte en cuenta á i a s Sucursales, que los satisfacen desde 
el día del vencimiento. 
En el momento en que, las dependencias del Banco han 
realizado los intereses de una clase de valores, abren su 
pago á los depositantes sin descontar cantidad alguna por 
este servicio que es completamente gratuito. E l pago lo 
verifican por medio de libramientos, en los que se expresa 
el nombre del depositante y la clase del depósito, la de los 
valores, su importe nominal, y el principal de los cupones, 
con la deducción correspondiente á los impuestos legales, 
y en el trimestre que corresponde la del premio de custo-
dia. E l pago se verifica á la presentación del resguardo por 
persona conocida, salvo los casos de retención, usufructo 
ó noticia del fallecimiento del depositante. A l verificar el 
pago, se impone en los resguardos un cajetín que lo ex-
presa, y otro con la fecha, y cuando procede el del premio 
de custodia. 
A l objeto de que los depositantes puedan realizar los in-
tereses de sus valores antes ele su vencimiento, sin tener 
que esperar á que las respectivas oficinas los hayan hecho 
electivos, el Banco y sus Sucursales anticipan su pago 
con las siguientes condiciones. Desde los noventa días 
anteriores al vencimiento pueden los depositantes descon-
tar los cupones de 4 por 100 perpetuo interior, 4 por 100 
amortizable, Obligaciones del Tesoro al 5 por 100, Obli-
gaciones de Aduanas y los de todos los valores que se ad-
miten en garantía de operaciones; y desde el siguiente al 
sorteo de amortización los títulos amortizados correspon-
dientes á los mismos valores. 
En la actualidad se descuentan los libramientos de inte-
reses de interior, amortizable, Obligaciones del Tesoro y 
Aduanas y los de títulos amortizados á razón del 5 por 100 
anual por los días que medien entre la operación y el ven-
cimiento de los cupones, siempre que este plazo no sea 
menor de treinta días para los de Interior y Aduanas y de 
catorce para los de amortizable, Obligaciones del Tesoro, 
y para los demás valores, siendo el de 0,15 pesetas el míni-
20 
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mum de percepción por cada factura. Para realizar la ope-
ración basta presentar el resguardo en la Intervención, y 
esta oficina factura el libramiento en el documento ade-
cuado, y liquida los intereses, y en su vista satisface su 
importe la Caja al presentador, previo el recibí en la fac-
tura y en el libramiento. Este úl t imo equivale á un endoso 
del documento á favor del Banco. 
Los libramientos de tabacos y pagarés de Ultramar no 
se descuentan. 
E l grupo de valores cuyos intereses y amortización se sa-
tisfacen en el extranjero, comprende las siguientes deudas: 
4 por IOO perpetuo exterior. 
Billetes hipotecarios de Cuba ál 6 por ioo (emisión 1886) 
id . id . íd. » 5 por ioo » 1890. 
A l satisfacer los intereses de estos valores, el Banco lo 
hace del principal mas una bonificación correspondiente 
al tanto por 100 de desnivel de nuestros cambios con el 
extranjero. 
Terminado el plazo para que los depositantes retiren en 
rama sus cupones, el Banco adquiere la propiedad de 
ellos con la bonificación que previamente ha señalado y 
que equivale al término medio á que ha adquirido en ne-
gociación los valores de la misma clase presentados en 
rama por el público. Entre el señalamiento de la bonifica-
ción media y el de la adquisición de los cupones deja el 
Banco algún plazo, para que los depositantes puedan acep-
tarla ó disponer de los cupones. 
Desde el señalamiento del término medio, pueden los 
depositantes que lo acepten realizar los intereses, bastando 
la presentación del resguardo y suscribiendo el recibí en 
el libramiento expedido por la Intervención, en cuyo docu-
mento, a n á b g o y con los mismos datos señalados para las 
otras deudas, se agrega la bonificación. 
Con el mismo fin de que puedan realizar los intereses 
antes del vencimiento, admite el Banco en negociación los 
cupones de valores depositados correspondientes á las 
deudas de que nos ocupamos, con la bonificación que cada 
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día señalan sus oficinas; y que equivale al cambio con Pa-
rís á la vista con la deducción proporcionada á los días 
que faltan hasta el vencimiento. Para realizar la negocia-
ción, basta la presentación del resguardo, expidiéndose 
por la Intervención el libramiento para el pago. 
Los intereses de las deudas del Estado al 4 por 100 in-
terior y amortizable, están sujetos al impuesto de 1 por 
100 en concepto de pagos del Estado, y estos valores y to-
dos los demás á excepción de las Obligaciones del Tesoro, 
de Aduanas y de Filipinas y los pagarés de Ultramar, al 
de circulación equivalente al 1,25 por 100 de la renta 
anual. En las dos primeras deudas, ambos impuestos los 
deduce el Estado al satisfacer los intereses, el de 1 por 100 
en cada trimestre y el de circulación en el cupón de i.0 de 
Julio de cada año. Por esta razón no se hace constar en 
los resguardos ni en los títulos el pago de ellos. Muchas 
sociedades satisfacen en total el impuesto de circulación 
correspondiente á la totalidad de los valores que tienen 
emitidos—acciones ú obligaciones—y lo deducen al hacer 
el pago de los dividendos ó cupones. 
Los títulos de exterior y billetes de Cuba están sujetos 
al impuesto si circulan en la nación, justificándose su pago 
con el timbre correspondiente, ó con el sello de una so-
ciedad de las autorizadas para percibirlo de los particulares, 
entregándolo en su día ai Estado. 
E l impuesto se satisface al percibir el cupón de i.0 de 
Julio ó el primero del año económico en los valores que no 
tengan aquel vencimiento; y en los que hayan entrado en 
circulación después de aquella fecha, al cobrar el primer 
cupón que venza con posterioridad. E l Banco de España 
y sus Sucursales no admiten en depósito ni en garantía de 
operaciones los títulos que no se hallen corrientes en el 
pago del impuesto de circulación, ni tampoco negocian sus 
cupones si no satisfacen el timbre. 
La siguiente tabla señala el descuento que corresponde 
á los cupones y valores amortizados que se presentan den-
tro de los plazos mínimos de 30 y 14 días. 
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La manera de usar esta tabla, es la siguiente: si quere-
mos conocer el descuento de los intereses de un depósito 
de 100.000 pesetas 4 % interior, diremos: los intereses del 
trimestre deducido el 1 importan 990 pesetas; las 900 
devengan 3,70, y las 90, corriendo un lugar la coma á la 
izquierda, 0,37, igual el descuento á 4,07 pesetas. 
Principal de los cupones, 1782; las 1000, 4,11; las 700, 
2,88; las 80, 0,33 y las] 2, o, igual á 7,32 pesetas. • 
Principal de los cupones de amortizable 792; las 700, 
1,34; las 90, 0,17; las 2, o; descuento igual á 1,51 pesetas. 
Principal de t í tulos 'amortizados 2.375; a^s 2000, 3,82; 
las 300, 0,57; las 70, 0,13; descuento igual á 4,52 pesetas. 
157 — 
TaWa expresiva del importe del impuesto de circulación. 
V a l o r nomiaa l de 




































Uso de la tabla: impuesto de circulación que corres-
ponde á 18.500 pesetas en billetes hipotecarios de Cuba 
al 5 0/o: Ías 10.000 igual á 6,25; las 8.000 á 5; las 500 á 
0,31. igual á 11,56 pesetas. 
Impuesto de 85.000 de 4 0/o interior: las 80.000, 40; las 
5.000, 2,50, igual á 42,50. 
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Los depositantes tienen derecho—como ya hemos indi-
cado—á retirar en rama sus cupones y á pedir que se con-
serven unidos á los títulos, bastando para ello que lo soli-
citen (modelo número i ) , entregándoles en el primer caso 
los cupones, previo recibí, con imposición en el resguardo 
de un cajetín que lo acredite. Pueden también percibir los 
intereses, en el punto que deseen donde exista dependen-
cia del Banco, solicitándolo y abonando á la oíicina paga-
dora una comisión de 0,25 por 100 del importe de ellos, 
(modelo número 2). 
A la vez que el Banco atiende á la realización de los in-
tereses de los valores depositados, admite al cobro, á des-
cuento y á negociación los cupones en rama y títulos 
amortizados que deseen realizar los particulares. 
Para el cobro se admiten los cupones y títulos amorti-
zados de la Deuda amortizable al 4 por 100 y de Obligacio-
nes Aduanas desde el día siguiente á los respectivos sorteos 
de amortización, y desde un mes antes de su vencimiento 
los cupones de Obligaciones del Tesoro al 5 por 100. 
Los de Deuda perpetua interior sólo se admiten á des-
cuento y en esta forma se admiten también los demás va-
lores citados, con las mismas condiciones y plazos que he-
mos dejado señalados para los depositados. 
Para la realización de estas operaciones se presentan en 
la Caja los cupones ó títulos amortizados, relacionados en 
una factura (modelo número 3), en cuya substitución y 
después de recibidos se expide un resguardo (modelo nú-
mero 4), cuyo documento puede el interesado conservar 
en su poder para hacerlo efectivo en su día, ó descontarlo; 
y en este caso la Intervención liquida los intereses, satis-
faciendo la Caja el líquido importe, previo recibí en el 
resguardo y factura de descuento. También se reciben los 
cupones de interior para remitir á Madrid por cuenta y 
riesgo de los interesados, cobrando 74 Por 100 de comi-
sión, pero como este procedimiento resulta más largo y 
menos económico que el descuento, no se hace uso de él 
sino en determinadas circunstancias. 
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Los cupones de Deuda exterior y billetes de Cuba, y 
los títulos de esta clase amortizados, los admite el Banco 
á negociación con la bonificación que diariamente señalan 
sus oficinas, bastando para ello la entrega de los cupones, 
debidamente facturados, á cuyo importe agrega la Inter-
vención la bonificación correspondiente. 
Para el pago del impuesto de circulación correspon-
diente á estos valores, deben presentarse los títulos á la 
vez que los cupones, para imponerles el cajetín correspon-
diente, ó justificar que tienen adherido el timbre. 
"MODELO NÚ.AI. I . — P e t i c i ó n de cupones en rama. 
Sr, Director de la Sucursal del Banco de España eo esta Plaza: 
KNTKEGUENSH: 
Muy 5r. mió: Ruego d V. se sirva dar 
E l Dueclo?. ias ¿rcienes oportunas para que me sean en-
tregados en rama los cupones de Deuda ex-
TOMADA RAZÓN: i^'ior del vencimiento de i .0 de Octubre pró-
ximo, correspondientes al depósito transmisi-
ble número 1820 de Pías, nominales 100.000 
que tengo constituido en esa Caja. 
Granada 20 de cAgosio de iSgj . 
RECIBI LOS CUPONES: 
JInfonio Lópe£. 
i6i — 
MODELO NÚM. 2.—Petición para el cobro do intereses de valores depositados en otra Caja. 
Sr. Director de la Sucursal del Banco de España en esta Plaza: 
T>. Antonio Garda Goyena, desea percibir en 
esta Sucursal el importe de los intereses del ven-
cimiento de 1." Octubre próximo, correspondien-
tes al depósito transmisible número 8650 consti-
tuido en ÜVfadrid por el mismo, y consistente en 
80.000 pesetas nominales en 4 por 100 interior, y 
cuyo resguardo se halla en poder del que suscribe. 
Granada 25 de Septiembre de iSgy. 
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INSTRUCCIÓN permanente •para las operaciones de corta, retirada en rama, 
descuento y cobro de cupones y tihdos amortizados. 
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16 Julio 
16 Octubre 
Los cupones de deuda 4 por 100 ex-
terior y los de billetes hipotecarios de 
Cuba, asi como también los billetes 
amortizados, se admiten en negocia-
ción con la bonificación que diaria-
mente señalan las dependencias del 
Banco; anunc iándose en cada trimes-
tre la fecha en que empieza la ad-
mis ión . 
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ADQUISICIÓN DE MONEDAS 
DE ORO EXTRANJERAS. 
Una de las operaeiones que el Banco de España puede 
hacer, con arreglo á sus estatutos, es el comercio de oro y 
plata. 
E l Banco realiza las compras de oro y plata en los mer-
cados de París y Londres, y casi exclusivamente en esta 
última plaza, donde afluye la casi total producción de me-
tales preciosos, adquiriendo las cantidades de oro que ne-
cesita para reforzar sus existencias metálicas y la plata 
necesaria para las acuñaciones del Tesoro. 
E l estado de nuestros cambios internacionales produce 
la salida constante de nuestra moneda de oro, que es soli-
citada por los banqueros y negociantes á elevados tipos; 
pero á la vez que esta corriente de exportación, existe otra 
de entrada, producida por los comerciantes extranjeros 
que realizan compras en nuestro país, y que por las d i f i -
cultades de encontrar muchas veces medios fáciles de si-
tuar los fondos, lo hacen en oro, siempre de fácil realiza-
ción, y también, aunque en menos escala, por los muchos 
viajeros que satisfacen con monedas de oro los gastos que 
ocasionan. 
E l Banco, deseando ensanchar su esfera de acción, pro-
porcionando á la vez al público nuevas ventajas y utilida-
des, admite—y también, sus Sucursales—en negociación 
las monedas de oro extranjeras , considerándolas como 
pasta, y pagando por ellas, además de su valor intrínseco, 
la bonificación proporcionada af estado de los cambios. 
Esta prima está representada por el quebranto que sufre 
el papel sobre Londres á la vista, tomando por base el 
cambio par de pesetas 25,22 por libra esterlina. 
La negociación se realiza pesando las monedas de la 
misma clase y nación, y conocido este peso en gramos y 
miligramos, se averigua su valor intrínseco por el señala-
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do á cada kilogramo de aquella clase.de monedas, y la can-
tidad obtenida constituye el capital de la negociación. So-
bre esta suma se liquida la bonificación al tanto por 100 
que resulta, y agregada á aquélla se satisface como precio 
total de las monedas. 
Los Estados cuyas monedas adquiere el Banco y sus 
Sucursales, y los precios que como valor intrínseco tiene 
señalados á un kilogramo de cada clase son los siguientes: 
Alemania y Rusia, á pesetas 3091,58. 
Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, Grecia, Italia, 
Noruega y Suecia, á pesetas 3093,30. 
Estados-Unidos de América y Holanda, á ptas. 3089,86. 
Inglaterra y Portugal, á pesetas 3148,29. 
Los pesos de las monedas tipos de cada país y de circu-
lación más usual, al cual pueden referirse todas las demás, 
son los siguientes: 
Alemania, doble corona de 20 marcos, gramos 7965; 
Rusia, medio imperial de cinco rublos, gramos, 6451. 
Austria, Bélgica, Francia, Grecia é Italia, piezas equi-
valentes todas á 20 írancos, gramos, 6452; Dinamarca, 
Noruega y Suecia, pieza de 20 coronas, gramos 8960. 
Estados Unidos de América, media águila de cinco do-
llars, gramos , 8359; Holanda, pieza de 10 florines, gra-
mos 6720. 
Inglaterra, libra esterlina ó soberano, gramos 7988; 
Portugal, media corona, gramos 8868. 
E l premio ó bonificación se obtiene del siguiente modo: 
Si el cambio de la cotización oficial sobre Londres á la 
vista es el de 33'50, la diferencia entre este cambio y el par 
de 2 5122 será 8,28, ó sea lo que pierde el par; y diremos: 




32,83, quebranto del papel sobre Londres, que será la bo-
nificación. 
Con los datos expuestos, cualquier tenedor de monedas 
- l ó y -
de oro extranjeras, puede calcular la cantidad que obten-
drá de su negociación en el Banco, pues las diferencias en-
tre el peso legal de las monedas, que es el que hemos se-
ñalado, y el peso real que se obtenga al negociarlas, son 
poco apreciables cuando se trata de pequeño número de 
ellas, por representar sólo el permiso en feble y el desgas-
te, de ordinario inapreciable en una moneda. 
Pondremos, sin embargo, un ejemplo para mayor inte-
ligencia. 
Tenemos seis monedas libras esterlinas que deseamos 
negociar, siendo el cambio con Londres á la vista á 33^$. 
Las seis monedas á gramos 7,988 cada una pesan gramos 
47,928 que á pesetas 3i48,29 los 1000 gramos valen pesetas 
i5o'89 ^obtenidas de e| quebranto repre-
senta 3i,84 por 100, ó sean pesetas 48^4, y en total se ob-
tendrían i98,93 pesetas como producto de la negociación. 
Además de las monedas citadas admite las de otros paí-
ses, pero siendo poco conocidas, las Sucursales necesitan 
pedir autorización para negociarlas. 
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OPERACIONES POR CUENTA 
D E L TESORO. 
E l Banco de España, en virtud de los convenios celebra-
dos con el Tesoro público en 10 Diciembre 1881 y 22 No-
viembre 1882, está encargado del servicio de la Deuda pú-
blica, y á la vez tiene á su cargo el de Tesorerías, con arre-
glo á la Ley de 26 de Junio de 1894. 
Las Deudas del Estado cuyo servicio de intereses y amor-
tización realiza el Banco, son las perpetuas al 4 por 100 
interior y exterior, la amortizable al 4 por 100, las Obli-
gaciones del Tesoro y las Obligaciones de Aduanas. 
Para las atenciones de todas ellas retiene el Banco, de 
los ingresos generales del Estado los correspondientes á 
las contribuciones urbana, rústica, de cultivo y ganadería, 
industrial y de comercio, y el de los impuestos de derechos 
reales y transmisión de bienes y cédulas personales, y de 
los productos de la renta de Aduanas sólo la parte necesa-
ria para cubrir las obligaciones que garantizan. 
Los intereses de la Deuda interior, bien estén represen-
tados por cupones ó bien correspondan á inscripciones no-
minativas, los satisface el Banco á los presentadores, des-
pués de recibir de la Dirección de la Deuda las órdenes de 
pago, representadas por talones de comprobación que han 
de unirse al hacer el pago al que como resguardo conserva 
en su poder el interesado. E l pago de los talones de cupo-
nes no ofrece de ordinario dificultad alguna, bastando su 
presentación con la identificación de la firma al suscribir 
el recibí. Pero en las inscripciones nominativas cuya pre-
sentación se hace la mayor parte de las veces por manda-
tarios especiales de los Ayuntamientos ó Corporaciones 
propietarias, sucede con frecuencia que en la época de rea-
lizar el pago las oficinas del Banco, los presentadores han 
dejado de ser apoderados, y podría, por lo tanto, ocasionar 
el pago á ellos leeión á los interesados; y aunque el Banco 
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puede hacerlo sin responsabilidad alguna, llevadas sus ofi-
cinas del buen deseo de evitar perjuicios y cuestiones eno-
josas exigen—algunas de ellas—á los presentadores el día 
del pago una nota de la Intervención de Hacienda de la 
provincia, en la que se haga constar que en aquel día se 
hallan autorizados debidamente por las respectivas Corpo-
raciones para percibir aquellos intereses; realizándose en-
tonces el pago en vista de este documento, que se une á 
los talones con el recibí identificado. 
En igual forma que el interior, satisface el Banco los in-
tereses de la Deuda exterior que se presenten al cobro en 
las Delegaciones de Hacienda; pero siendo estos valores 
realizables en moneda extranjera, con la ventaja que el es-
tado de los cambios proporciona, todos ellos se hacen efec-
tivos en las plazas de París y Londres, donde el Estado 
tiene Delegaciones, en cuyo poder obran las matrices para 
comprobación, cuidando el Banco de situar en ellas los 
fondos necesarios para el pago por cuenta del Estado. 
Estando el Banco encargado de todo el servicio de inte-
reses y amortización de la Deuda al 4 por 100 amortizable, 
y teniendo en su poder las matrices de los títulos, en sus 
oficinas se presentan al reconocimiento y señalamiento de 
pago-todos los cupones y títulos amortizados, realizándolo 
el Banco y sus Sucursales tan luego han .sido reconocidos 
y á partir del día del vencimiento. E l buen orden que pre-
side á todas las operaciones del Establecimiento permite 
realizar este servicio sin demora, en beneficio de los tene-
dores de esta clase de valores que perciben su renta con la 
mayor puntualidad. 
Del pago de los intereses de las Obligaciones del Tesoro 
y del de su capital si el tenedor lo desea, está también en-
cargado el Banco, realizándose ambos en forma análoga á 
la del amortizable y con las mismas facilidades. 
De los intereses y amortización de las Obligaciones de 
Aduanas, está también encargado el Banco, presentándose 
en sus oficinas los cupones y títulos, pero al pago ha de 
preceder el reconocimiento y orden del Tesoro público, re-
22 
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presentado por talones de comprobación en forma análoga 
á lo señalado para la Deuda interior. 
También satisface el Banco los intereses correspondien-
tes á los pagarés de Ultramar, haciéndolo por medio de l i -
bramientos después de recibir del Ministerio de Ultramar la 
cantidad necesaria. 
Con arreglo á la ley de Tesorerías el Banco recibe en sus 
Cajas los productos totales de todas las rentas y derechos 
del Estado—á excepción de los que origina la Caja gene-
ral de depósitos—y á.la vez y dentro de ciertos límites, sa-
tisface todas sus obligaciones. 
Estos ingresos se verifican tanto en Madrid como en las 
Sucursales por medio de mandamientos expedidos por la 
Oficina del Estado á que corresponden, los cuales sé pre-
sentan en la Caja en unión de la cantidad á que ascienden, 
suscribiendo el recibí el Cajero y la toma de razón el Inter-
ventor. Los ingresos pueden ser de efectivo ó de valores, 
realizándose ambos en forma análoga. Se exceptúan de 
esta forma de ingreso el de las declaraciones de Aduanas 
que verifican individualmente los interesados contra res-
guardos provisionales dé la Sucursal, los que al terminar 
el día se reasumen en un mandamiento general. 
Los pagos por cuenta del Tesoro los verifican las ofici-
nas del Banco contra talones al portador, expedidos por 
las Delegaciones de Hacienda y previamente avisados^ cu-
yos documentos se presentan en la Intervención, llenándose 
los mismos requisitos que para el pago de los talones de 
cuenta corriente de particulares. En el caso de extravío de 
un talón, el interesado debe ponerlo en conocimiento del 
Banco, y éste, si ya no lo ha satisfecho, retiene la cantidad 
durante 45 días, dentro de cuyo plazo la Delegación anun-
cia en el Bolet ín Oficial por tres veces, la pérdida, y trans-
currido el plazo sin reclamación, lo. anula expidiendo nue-
vo documento. 
— l y i — 
IMPUESTOS QUE GRAVAN 
Á L A S OPERACIONES D E L BANCO. 
Las operaciones que el Banco de España verifica, están 
sujetas á los gravámenes impuestos por las leyes, los cua-
les las afectan en distintas formas; á unas en proporción al 
capital que representan, á otras por las utilidades que pro-
ducen, y á otras por el concepto general de la operación, 
prescindiendo de su cuantía. Una misma operación puede 
estar afecta á la vez á las disposiciones de dos ó más leyes 
y satisfacer el impuesto señalado á ca.da concepto. 
Las leyes de carácter tributario que afectan á las opera-
ciones del Banco, son las siguientes: 
La ley del Timbre. 
E l Impuesto de Derechos Reales y transmisión de 
bienes. 
E l Impuesto de Guerra transitorio. 
E l Impuesto del i por 100 de pagos al Estado. 
E l Impuesto de 1,25 por 100 sobre la renta por circula-
ción de valores. 
La ley del Timbre afecta á las operaciones en su cuan-
tía y en su concepto. Con arreglo á su cuantía todos los 
documentos endosables y los que representen transferen-
cia de cantidades efectivas, han de estar extendidos ó re-
integrados en el timbre correspondiente; y como tales do-
cumentos se consideran también los mandatos de transfe-
rencia de cuenta corriente y los cheques á la orden; y los 
contratos, préstamos y créditos han de estar extendidos 
en pólizas timbradas con arreglo á su cuantía. 
Con arreglo al concepto, todos los documentos en que 
se exprese recibir algún valor, si éste es superior á 25 pe-
setas, han de llevar el timbre de 10 céntimos, estando 
comprendidos en esta disposición, los talones, cheques y 
entregas de cuentas corrientes de efectivo y de crédito, los 
resguardos y libramientos de cupones, las facturas de prés-
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tamos y descuento en que los interesados suscriben el re-
cibí, los resguardos de depósito de todas clases al expe-
dirse y al cancelarse, y las pólizas de garantía al cance-
larse y suscribirse el recibí de los valores. Además, los de-
pósitos de alhajas necesitan un timbre de 5 pesetas, cual-
quiera sea su cantidad. Se exceptúan del límite de 25 pe-
setas los talones de intereses de inscripciones nominativas 
y cupones á cargo del Estado, que pagan el sello, cual-
quiera sea su cantidad. 
E l impuesto de derechos reales y transmisión de bienes, 
afecta á las operaciones de préstamo y crédito con garan-
tía toda vez que se consideran transmitidos al prestatario 
los valores. E l impuesto que es anual para cada opera-
ción, se regula en los préstamos por su cuantía y en los 
créditos por la utilidad que proporcionan. En los présta-
mos se satisface al realizar la operación, sobre el capital 
prestado; y en los créditos al liquidarse, sobre el capital 
medio del que ha dispuesto el acreditado, que se, obtiene 
de la capitalización de los intereses devengados á razón 
del tanto por ciento á que se hayan producido. 
E l tipo del impuesto varía según el capital imponible 
sea mayor ó igual ó menor de 1.000 pesetas; en el primer 
caso es el de 1 por 1.000 del capital y en el segundo el 
de POR Í-000- Además, dichos derechos reales se au-
mentan en el 1,50 por 100 de su importe en concepto de 
honorarios de liquidación. 
También afectan los derechos reales á la libre disposi-
ción de los valores existentes en las Cajas del Banco, en 
los casos de transmisión por herencia, pues hasta tanto 
no se justifique por los herederos con la oportuna carta 
de pago, haber satisfecho al Estado los derechos corres-
pondientes á la sucesión, el Banco no les pone en posesión 
de ellos, 
E l impuesto de guerra transitorio afecta á las operacio-
nes por el timbre en que están extendidas, el cual está 
gravado con el 10 por IOÓ de su valor si llega ó excede de 
una peseta, siendo sólo de 0,05, cinco céntimos para los 
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mayores de 0,50 á una peseta y no están afectos los infe-
riores. También afecta este impuesto á los derechos reales 
cuyas cuotas tienen el mismo gravamen de 10 por 100 
cuando el tipo es el de 1 por 1.000, pues los del Va están 
exceptuados. 
E l impuesto de 1 por 100 de pagos al Estado afecta á 
los intereses de los valores á que se refiere, disminuyendo 
en dicha proporción el valor de los cupones; estos valores 
son el 4 por 100 interior y el amortizable; y los títulos 
amortizados sufren una baja de 5 por 100, pero no el 1 de 
pagos. 
E l impuesto de circulación equivalente al 1,25 por 100 
de la renta anual de los valores sobre que grava, debe sa-
tisfacerse por los tenedores, agregando un timbre de la 
cuantía necesaria en los tí tulos, ó bien pagándolo en efec-
tivo á una sociedad de las autorizadas para ello, la cual 
impone un cajetín en que consta el pago. En los títulos 
de Deuda interior y amortizable, como el Estado deduce 
el importe del timbre al pagar el cupón de i.0 de Julio, 
es innecesario el timbre ó cajetín. 
En las operaciones que el Banco verifica, satisface éste 
los timbres de diez céntimos correspondientes á los res-
guardos que expide y debidamente reintegrados entrega á 
los interesados los resguardos de cuenta corriente y los de 
depósito. Todos los demás van á cargo de los interesados 
en las respectivas operaciones. 
Las utilidades que el Banco obtiene como sociedad, es-
tán sujetas al pago del impuesto sobre utilidades que el 
Banco satisface en totalidad y lo mismo hace de los im-
puestos que puedan afectar á sus acciones. 
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AGENTES MEDIADORES 
D E L COMERCIO. 
Son agentes mediadores del comercio, todas aquellas 
personas que intervienen entre el vendedor y el compra-
dor para facilitar la realización de una operación mercantil. 
Todos los que tengan capacidad para ejercer el comercio, 
pueden sin otro título ejercer esta profesión; pero el hecho 
de su intervención, no da por sí sólo autenticidad y validez 
á las operaciones realizadas. 
Existe, por lo tanto, la distinción entre el ejercicio de la 
profesión ó industria de agente mediador libre para todos, 
y la intervención con fe pública, que constituyendo función 
del Estado, está reservada á los que reuniendo determina-
das condiciones posean título oficial para ejercerla. Los 
primeros, no están sujetos más que á las disposiciones ge-
nerales del derecho común; en tanto que el ejercicio de la fe 
pública, está regulado por las leyes del derecho mercantil. 
En tres casos están comprendidos los encargados de me-
diar con fe pública en las operaciones mercantiles: cAgen-
íes de cambios y bolsa: Corredores de comercio colegiados y 
Corredores intérpretes ' de buques. 
Todos ellos están sujetos á disposiciones de carácter ge-
neral comunes á todos ellos y á disposiciones particulares 
para cada cargo. 
Las disposiciones generales sólo confieren la fe pública 
á los agentes y corredores de comercio colegiados, autori-
zando el establecimiento de un Colegio de cada clase en 
cada plaza de comercio—de los últimos en los puertos de 
mar,-—compuesto de los individuos que hayan obtenido el 
título correspondiente y al frente del cual habrá una Junta 
sindical elegida por los colegiados. Les confieren el carác-
ter de Notario en cuanto se refiera á las operaciones priva-
tivas de su cargo en que intervengan, y les imponen la 
obligación de llevar un libro registro en el que anoten 
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diariamente y por el orden en que las verifiquen, todas las 
operaciones en que hayan intervenido. Y señalan también 
las condiciones necesarias para el ingreso en el Colegio, 
que no son otras que las de tener capacidad para comer-
ciar, haber obtenido el título necesario y tener constituida 
la fianza necesaria á responder del cargo. 
Las mismas disposiciones generales señalan las obliga-
ciones comunes á todos los agentes mediadores, «que son 
el asegurarse de la identidad, capacidad legal y legitimi-
dad de las firmas de los contratantes;xla de proponer los 
negocios con claridad y exactitud y sin supuestos que pue-
dan inducir á error y la de expendir á costa de los intere-
sados certificaciones de los asientos relativos á sus con-
tratos. Se les prohibe el comerciar por cuenta propia, el 
negociar valores de sujetos y sociedades en quiebra ó sus-
pensión de pagos, la adquisición para sí de los efectos de 
cuya negociación estén encargados, el dar certificaciones 
de hechos que no consten en su libro y el desempeño de 
cargos al servicio de un comerciante ó establecimiento 
mercantil. 
Todas estas obligaciones, bajo pena de pérdida del ofi-
cio é indemnización civil cuando proceda. 
También se determina que las fianzas están especial-
mente afectas á las resultas del cargo, y que sólo cuando 
sus responsabilidades estén cubiertas, podrán aplicarse á 
otras distintas. 
Las disposiciones privativas de cada cargo son: para los 
agentes de cambio y bolsa, las de intervenir privativa-
mente en la negociación y transferencia de efectos ó valo-
res públicos, respondiendo al comprador de la entrega de 
los valores y al vendedor del precio convenido, y la de in-
tervenir en concurrencia con los corredores en todas las 
demás operaciones. 
Para los corredores de comercio, á más de las disposi-
ciones generales para todos los agentes mediadores, les 
impone la responsabilidad de la autenticidad de la firma 
de los cedentes en las negociaciones dé letras ó docu-
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montos endosables, la obligación de asistir á petición de 
los interesados á los contratos de compra-venta, dando fe 
de ellos y de la entrega y pago de los efectos; la de recoger 
del cedente los efectos y entregarlos al tomador, y de éste 
su importe para entregarlo á aquél. También señalan la 
forma en que deben anotar en su libro las operaciones que 
hubiesen intervenido; expresando en asientos separados 
los nombres y domicilios de los contratantes y la materia 
y condiciones del contrato; la cantidad, calidad y precio 
de la cosa vendida, el lugar y fecha de entrega y la forma 
de pago; y en las negociaciones de efectos endosables, las 
fechas, puntos de expedición y pago, plazos, nombres del 
librador endosante y pagador, los del cedente y tomador 
y el cambio convenido; y por último, en los contratos de 
seguros, el número y fecha de la póliza, los nombres del 
asegurado y asegurador, el objeto y valor del seguro y su 
prima, el lugar de carga y descarga y una exacta descrip-
ción del buque ó medio de transporte, cuando á ello se re-
fiera el seguro. , 
También tienen la obligación dé entregar dentro del día 
en que se verifique el contrato, una minuta firmada com-
prensiva de cuanto se hubiese convenido. 
Pueden en concurrencia con los corredores intérpretes 
de buques desempeñar sus funciones, sujetándose á las 
disposiciones que á aquéllos conciernen. 
Los corredores intérpretes de buques para el ejercicio 
del_cargo han de acreditar por examen ó certificado de es-
tablecimiento público, la posesión de dos lenguas vivas 
extranjeras. Sus obligaciones son: intervenir en los con-
tratos de fletamento, seguros marítimos y préstamos a la 
gruesa; asistir á los capitanes y sobrecargos de los buques 
extranjeros como intérpretes ante los tribunales) y ofici-
nas, traducir los documentos que tengan que presentar y 
representarles en juicio. Deben llevar un libro copiador de 
traducciones, un registro de los capitanes á quienes pres-
tan sus servicios con todos los datos del buque que man-
dan y su destino y un diario de contratos de fletamento 
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con todos los detalles del mismo, tanto de las personas, 
como de los efectos y condiciones, debiendo conservar en 
su poder un ejemplar de él. 
La remuneración que los agentes mediadores de comer-
cio perciben por el ejercicio de su profesión está regulada 
por un arancel de cuyos tipos no pueden excederse. 
E l arancel para los agentes y corredores de comercio co-
legiados señala el 2 por 1.000 sobre el valor efectivo de los 
valores en cuya compra-venta ó negociación intervienen, 
y á igual cantidad del importe de los préstamos y créditos 
con garantía de valores, á cobrar la mitad de cada contra-
tante. En las certificaciones de cambio en las cuentas de 
resaca el 1 por 1.000 del librador. En las subastas de le-
tras 50 pesetas de su comitente y si se le adjudica el 10 
por 1.000 del efectivo entre ambas partes. En los seguros 
terrestres el 10 por 100 sobre el premio. Por las certifica-
ciones que expidan 10 pesetas si no comprenden más de 
dos asientos y por cada uno más 5 pesetas. En la busca de 
operaciones en el Registro por orden de las autoridades 
10 pesetas por las de cada mes. 
Los corredores intérpretes de buques tienen derecho á 
cobrar en los seguros marítimos el 8 por 100 del premio á 
cargo del asegurador; en los fletamentos el 4 por 100 del 
flete á cargo del fletador; en los préstamos á la gruesa el 
1 por 1.000 por mitad entre los contratantes. Por las dil i-
gencias que practiquen 10 pesetas por cada hora y 2,50 
por cada cuarto de hora siguiente. Por la traducción de 
documentos 5 pesetas por cada página de 24 líneas si es 
del francés, italiano ó portugués; 10 si es del inglés ó ale-
mán y 12 de otro idioma. 
Con lo expuesto basta para que nuestros lectores formen 
idea de las disposiciones legales que afectan á los agentes 
mediadores del comercio. 
E l carácter público de estos funcionarios estaba en nues-
tra nación limitado á las grandes poblaciones, pues aun-
que existían corredores en todas las plazas, eran meros 
auxiliares del comercio sin título oficial que diese validez 
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legal á sus funciones. A l crear el Banco de España Su-
cursales en todas las Capitales de provincia y poblaciones 
importantes, muchos de los agentes intermediarios sin tí-
tulo, legalizaron su situación obteniendo el título nece-
sario para el ejercicio del cargo, y constituyendo la fianza 
exigida. Pero aun así no se hallan, en nuestra opinión, por 
completo dentro de la legalidad, pues no confiriendo la 
ley la fe pública, más que á los colegiados, sólo los que se 
hallen en este caso se hallan en el pleno uso de las facul-
tades inherentes al cargo. 
Cierto es que hasta tanto no sean cinco los corredores 
de comercio de una plaza no obliga la ley á constituirse en 
colegio y que hasta tanto dependen de la autoridad gu-
bernativa de la provincia, pero no creo existe ninguna di-
ficultad legal ni material para su incorporación á cual-
quiera de los colegios constituidos en legal forma y con 
preferencia como es natural al más próximo ó al que re-
presente en cualquier forma la capitalidad de la po-
blación. 
La aspiración constante del Banco de que todas sus 
operaciones tengan las mayores garantías posibles dentro 
de la naturaleza de cada una, favoreció en gran manera á 
íos agentes intermediarios, toda vez que en gran número 
de operaciones exige el Banco la mediación de aquellos 
funcionarios. 
Las operaciones en que el Banco exige su intervención, 
son las de transferencia de acciones; las de descuento de 
efectos comerciales, las de préstamos y créditos con ga-
rantía de valores, las cuentas de resaca y la negociación de 
cupones. 
En todas ellas tienen los corredores el derecho de per-
cibir de los cedentes, prestatarios ó acreditados el i por 
i.ooo de la operación, y otro tanto del Banco, si bien con 
el Establecimiento tienen por lo general contratos basados 
en las utilidades que proporcionan las operaciones inter-
venidas. 
La misión que los agentes y corredores están llamados 
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á cumplir, es puramente personal, pues así lo exige la 
confianza que en ellos se deposita y la seguridad de los in-
tereses á su intervención confiados. Su mediación evita á 
los cedentes el comparecer personalmente para la cesión 
de los documentos y otorgamiento de los contratos, y para 
el percibo de su importe, toda vez que la intervención ga-
rantiza la legitimidad de aquella firma y la identidad de 
la persona y su capacidad legal. De aquí que los corredo-
res tengan que firmar su intervención ante el empleado 
del Banco encargado de la fiscalización de las operaciones 
ó sea el Interventor, pues esta firma indubitada garantiza 
y responde á todo evento de las operaciones á que se 
refiere. 
A continuación figuramos una serie de asientos corres-
pondientes á cada una de las operaciones del Banco de 
España que exigen la intervención de corredor, y un mo-
delo de certificaciones y de la nota que deben entregar á 
sus clientes. 






Asiento'correspondiente al descuento de un 
pagaré de •comercio. 
• DÍA 25 SEPTIEMBRE 1 897, 
D. Antonio Pérez Vargas ha cedido con 
mi intervención al Banco de España en esta 
plaza, un pagaré de pesetas tres m i l , expe-
dido á su orden por D. Luís García Sánchez 
de esta vecindad, en el día de hoy á los no-
venta días fecha, cuya cesión se ha reali-
zado al 5 por 100 de interés anual. 
Asiento correspondiente al descuento de 
efectos s/ otras plazas. 
DICHO DÍA 
Los Sres. Enciso y C.a, de esta plaza , han 
cedido hoy con mi intervención al Banco de 
España las siguientes letras: üna número 
28=56 expedida por dichos señores á s/ or-
den propia, en i . " Septiembre corriente al 
vencimiento de 1.0 Octubre próximo, y á 
cargo de Antonio Sánchez, de Gádiz, pese-
tas ^000. Otra núm. 2890 expedida hoy 
á s/ orden y al plazo de 8 d/v, cargo de Luís 
Gurrea, de San Sebastián, Ptas. 2000, ce-
didas al 5 por 1 00 de interés anual. 
Asiento correspondiente á la negoc iac ión 
de efectos s/ el extranjero. 
DICHO D Í A -
Los Sres. Acosta Hermanos han cedido 
hoy con mi intervención al Banco de Es-
paña un cheque á la vista expedido en Gua-
dix el 2 3 de los corrientes, por Adolfo Gui-
llot, á la orden de dichos cedentes y cargo 
del Creditt Lyonnais en P a r í s , de francos 
20000, al cambio de 3 3 Voi beneficio Ptas. 
Asiento correspondiente á un préstamo 
con garantia. 
DICHO DÍA 
D.aNarcisa Mart ínezCros, soltera, mayor 
de edad, ha tomado con mi mediación del 
Banco de España en esta Plaza, un présta-
mo núm. 32550 de diez mi l pesetas efecti-
vas al vencimiento de 24 Diciembre próxi-
mo, dando en garant ía pesetas nominales 
Veinte mil en Deuda exterior al 4 %> con-
sistente en 1 título serie E, núm- 24653; 
otro título serie D , núm. 1 6795 ; y dos tí-
tulos serie A, números 8154 y 55, todos 
con el cupón de 1.0 Enero 1898, con inte-













Asiento correspondiente á la apertura 
de un crédito con garantía. 
DICHO DÍA 
D. Luís Saenz de Tejada, ha obtenido con 
mi intervención del Banco de España en 
esta plaza, la apertura de un crédito nú-
mero 1330 de 80000 al plazo de cuatro 
meses, dando en garantía pesetas nomina-
les cien mil , en doscientas acciones de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, con d i -
videndo corriente n.03 13801 al 14000, 
con intereses de 5 % sobre las cantidades 
de que disponga y comisión de o, 2 5 p. 1 o o o 
liquidables al vencimiento. 
Asiento correspondiente á la intervención 
de una cuenta de resaca. 
DICHO DÍA 
A petición del Banco de España en esta 
plaza, he certificado que el cambio s/ Cór-
doba es hoy el de 0,25 % daño, á los efec-
tos de la cuenta de resaca formada por d i -
cho Establecimiento por la falta de pago de 
una letra de ptas. 2000 girada en Córdoba 
el 1 d e los corrientes por Benigno Apari-
ci, á la orden del Eianco de España y cargo 
de A. Peice, de esta plaza. 
Asiento correspondiente á la negociac ión 
de cupones. 
DICHO DÍA _ _ 
D. Antonio Sánchez Tutor ha cedido con 
mi intervención al Banco de España en esta 
plaza, 6 cupones de deuda exterior, venci-
miento 1.0 Octubre de la serie F, números 
62833 á 38, importantes pesetas 1440 
con la bonificación de 30 70 432 
Asiento correspondiente á la trasmisión de 
acciones del Banco. 
DICHO. DÍA 
D. José Mordan Oliver ha vendido con 
mi intervención á D. Bartolomé Miralles 
Quetglas, veinte acciones de libre disposi 
ción del Banco de España, números 38654 
al 67 3, cuya venta ha quedado formalizada 
en el día de hoy en la Sucursal de dicho 
Establecimiento en esta plaza donde esta 
ban domiciliadas, mediante la expedición 
de un extracto núm. 187, comprensivo de 
dichas 20 acciones á favor del adquirente: 











Asiento correspondiente á la retiración de 
parte de la garantía de un préstamo ó crédito. 
——DÍA I O OCTUBRE DICHO 
D. Luís Sanz de Tejada ha retirado con 
mi intervención del Banco de España en 
esta plaza, veinte acciones de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, números i 380 i 
al 20 de las que constituían la garantía del 
crédito núm. 1330 anotado al núm. 5 de 
este registro, quedando reducida por tanto 
la garantía á 90000 pesetas nominales y 
el crédito concedido á 72000, rebajándose 
en pesetas 
Asiento correspondiente á la venta de la 
garantía de un préstamo ó crédito. 
-DÍA 6 DICIEMBRE 1897-
El Banco de España en esta plaza ha ven-
dido con mi intervención á D. Gustavo San-
tos, pesetas nominales diez y nueve mil en 
tres títulos Deuda exterior al 4 uno se-
rie E número- 2465 3, otro serie D número 
I679 5i y otro serie A número 8194 con 
cupón corriente, cuya venta realiza dicho 
Establecimiento según la orden que me ha 
comunicado, para reintegrarse del principal 
é intereses del préstamo número 32550, 
hecho en 25 Septiembre último á'D.a Nar-
cisa Martínez Cros, con mi mediación, se-
gún asiento núm. 4 de este registro; por 
haber llegado el caso señalado en la base 
5.* del contrato y no haber sido repuesta la 
garant ía ; al cambio de S ^ ^ o V o i pesetas 
efectivas 
Asiento para la renovación de un crédito 
al vencer el cuatrimestre. 
DÍA 25 ENERO I 
D. Luís Saenz de Tejada ha obtenido con 
mi intervención del Banco de España en 
esta plaza, la renovación por 4 meses del 
crédito núm. 1330, registrado en los nú-
meros 5 y 9 de este registro, por igual can-
tidad de Ptás . 72000 y garantía de 90000 
pesetas en acciones de la Compañía Arren-
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Modelo de certificación, 
Don Jerónimo Morales de la Rubia, Corredor de número del 
Colegio de Granada, con ejercicio y residencia en la misma, 
CERTIFICO: Que en m i l ibro d iar io de operacio-
nes al f o l i o i y registrado con el n ú m . i , aparece el 
asiento que copiado literalmente dice asi: 
((Día 25 Septiembre 1S97. — D . cÁntonio 'Pérez 
Vargas ha cedido hoy con m i intervención al Banco 
de E s p a ñ a en esta P laza , un p a g a r é de pesetas tres 
m i l , expedido á su orden por CD. Luis Ga rc í a Sdn-
che%, de esta vecindad, en el día de hoy, d los noventa 
d ías fecha, cuya cesión se ha realizado al 5 por 100 
de interés anua l—yooo.» 
Y á los ejectos que procedait, requerido por el se-
ñor 'Director de la Sucursal del Banco de E s p a ñ a 
en esta Ciudad, y cumpliendo lo dispuesto en el ar-
ticido 95 del C ó d i g o de comercio, expido la presente 
en Granada á treinta de Diciembre de m i l ochocien-
tos noventa y siete. 
Honorarios, Ptas. 10, n ú m . 6 del arancel. 
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